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LOS CRÍMENES DEL MONUMENTO


Rachel McLean escribe thrillers que aceleran tu pulso y hacen trabajar tu mente. Tras convertirse en un fenómeno de la autopublicación, ha vendido millones de copias en formato digital, con un éxito masivo en el Reino Unido y un alcance internacional en crecimiento. Es autora de la serie Inspectora Lesley Clarke y de las series derivadas McBride & Tanner y Crímenes en Cumbria. En 2021 ganó el prestigioso premio Amazon Kindle Storyteller con Los crímenes del castillo, y sus libros regularmente alcanzan el puesto número 1 en la lista de ebooks más vendidos de Bookstat al momento de su lanzamiento.

M.L. Chacón es traductora y editora especializada en novela de suspense. Conoció a Rachel a través del escritor Gregg Dunnett, marido de María y para quien también traduce. María vivió en Dorset durante veinte años. Su conocimiento de esa región y su pasión por el género le han permitido crear una traducción fiel, cuidada y con alma. Esta edición en español nace de una colaboración directa con la autora, con el objetivo de llevar estos thrillers a nuevos lectores sin perder su esencia.


CAPÍTULO UNO




La madre de Shane Gisborne le había dicho que tenía prohibido bajar allí antes de que abriera el castillo. Pero a Shane le daba igual; lo había hecho muchas veces.

Había un rincón, junto al Globo, que le gustaba. Quedaba escondido detrás, con vistas al mar, pero al abrigo de la enorme esfera de hormigón. Era un buen sitio para esconderse y pasar desapercibido. Para fumar porros. Y para otras cosas. El sábado había llevado a Lorelei, la chica que esperaba con todas sus fuerzas que aceptara ser su novia.

Hoy no había venido con Lorelei. No. Hoy su madre lo había obligado a que trajera a Flossie.

Flossie era la hija predilecta de su madre. Una shih tzu de seis años, de pelo castaño y corto y una expresión permanentemente alelada. Apenas necesitaba paseos; solo con salir de casa ya movía las patas más que Shane en todo un día de clase.

Le siseó mientras ella tiraba de la correa, sin ganas de seguir avanzando. Se plantó en mitad del sendero que pasaba junto al castillo de Durlston en dirección a los acantilados.

—Venga, chucha de mierda. Ven aquí. Mamá dice que tienes que cagar.

Quería mantenerse pegado al seto para que nadie lo viera. Era posible que alguno de los fisgones que trabajaba en el castillo asomara la cabeza por una ventana y lo mandara a la mierda.

Aunque aquel era terreno público, ¿no? Pertenecía al pueblo. Además, no pensaba tardar mucho. Lo que le llevara bajar con la perra al paseo marítimo y que hiciera sus necesidades en el césped. Su madre le había metido una bolsa para las cacas en el bolsillo, pero no pensaba usarla. ¡Qué asco!

Flossie pegó un tirón de la correa y él espetó por lo bajo.

—¡Qué perra más tonta!

La perrilla le enseñó los dientes y le gruñó.

—No es culpa mía. Quéjate a mamá.

La perra gruñó de nuevo y se giró hacia los acantilados. Empezó a moverse en dirección al borde del sendero. Por fin.

Dejó que tirara de él hacia el paseo marítimo. Miró el reloj. Las siete y media. Tenía que volver a casa pronto a por la mochila o perdería el autobús. Con suerte, Lorelei estaría esperando en la parada.

La perra se detuvo. Shane siguió caminando, con la cabeza en las nubes. Hoy se cernían grises y pesadas sobre el mar. Casi se tropezó con la perra, pero logró frenar justo al llegar a su altura.

—¿Qué haces, Floss? Caga y nos vamos para casa.

La perra lo miró. Apartó la vista de nuevo, hacia el Globo. Emitió un gemido doloroso. Le recordó a la vez que se encontró con su colega Egg, el chico de su clase de mates que en realidad no era su amigo, pero al que te convenía tener de tu parte si querías que te fuera bien. Egg le había dado una patada a la pobre Flossie cuando se le metió entre los pies. Había hecho el mismo ruido entonces.

Shane se arrodilló y le rascó el pelo entre las orejas.

—¿Qué pasa, Floss? No está aquí, te lo prometo. No voy a dejar que vuelva a venir por casa.

La perra empezó a gruñir, un estruendo sordo que salía del fondo de su garganta. Si Shane no hubiera estado en cuclillas en el suelo justo a su lado, no lo habría oído. Apretó los dedos en su pelaje.

—Floss, me estás asustando. Para ya.

Se incorporó, trató de sacudirse la sensación y dio un tirón a la correa.

—Vamos, Floss. Caga y a casa.

Echó a andar, pero la perra no se movió. La correa se tensó y tiró de ella.

—Flossie, ¡venga! Tengo que ir a clase.

Shane estaba en el último año de la ESO, con los últimos exámenes a final de curso. Su madre no paraba de machacarlo para que estudiara más, pero a él le faltaban las ganas. Además, tampoco es que hubiera muchos trabajos en Swanage, su pueblo. Ya podía sacar las mejores notas del instituto, que no le serviría de nada.

Volvió a tirar de la correa.

—Venga. Flossie, nos vamos ya.

Ella lo miró, y después miró hacia el Globo, con los ojos muy abiertos.

Resopló entre dientes. Sacar a la perra antes de ir a clase ya era un rollo, que lo sacaran de la cama a rastras y lo obligaran a salir con el frío que hacía era una putada. Pero esto ya era el colmo. ¿A qué coño estaba jugando?

Volvió sobre sus pasos hasta la perra y se agachó sobre el asfalto delante de ella.

—Flossie, ¿por qué te has puesto tan rara?

Miró más allá de él, hacia el mar, y ladró una sola vez. Shane se tapó la oreja con la mano.

—¡Qué fuerte, Floss! ¡Para ya!

Ladró de nuevo, tres veces. Shane se levantó y se giró, siguiendo su mirada.

No estaba mirando al mar. Estaba mirando al Globo.

—¿Qué pasa, Flossie? ¿Qué ocurre?

Ya la había traído allí muchas veces. Una vez intentó mear en la base de la estructura, pero él la detuvo. No quería sentarse allí con Lorelei y que oliera a pis de perro.

—¿Qué es, Floss? —preguntó, entrecerrando los ojos hacia el Globo.

La mañana estaba sombría y no veía mucho más que sombras alrededor de la esfera de hormigón. Se acercó a ella. La correa volvió a tensarse.

—¡Ay, me cago en todo, Flossie!

Soltó la correa. Total, no parecía que fuera a ir a ninguna parte.

La perra soltó un ladrido, luego se dio la vuelta y echó a correr colina arriba.

—¡Floss!

Se llevó una mano a la frente y la vio alejarse a toda velocidad. Nunca la alcanzaría, por muy cortas que fueran sus patas. Solo podía esperar que se fuera directa a casa y que su madre ya se hubiera ido a trabajar.

—¡Flossie! ¡Espérame en la entrada de casa!

Volvió a mirar al Globo. Algo le había llamado la atención.

—¿Eso es...? —Shane avanzó hacia el Globo, a paso lento.

No.

Se estaba imaginando cosas. No debería haberse fumado ese porro anoche.

Dio unos pasos más hacia allí.

No era ninguna alucinación.

Podía ver un pie.

Bordeó la estructura, buscando un ángulo desde el que ver mejor sin acercarse demasiado. Había una persona allí arriba, esparcida sobre la cima del Globo.

Al rodearlo, con el viento a su espalda, vio un charco de sangre en el suelo.

Shane tragó saliva, pero siguió avanzando. Se movió con sigilo alrededor del Globo, su mirada clavada en la figura que habían arrojado sobre el monumento. Parpadeó; le escocían los ojos y le faltaba el aliento.

Avanzó con cuidado hacia el espacio entre el Globo y el acantilado, donde estaban las inscripciones. Las que tanto le molaban a Lorelei.

Se detuvo. Sintió un cosquilleo en la nuca. Se le puso el vello de punta.

Le vino una arcada.

Se apartó del Globo y vomitó en el mismo sitio donde se había sentado el sábado, salpicando el suelo con los restos del desayuno.


CAPÍTULO DOS




Elsa estaba sentada en la isla de la cocina mientras Lesley metía las últimas cosas en su bolso de trabajo.

—Hasta luego —dijo Lesley. Posó una mano en el hombro de su novia y le besó la nuca. A Elsa le dio un escalofrío y se volvió hacia ella, sonriendo. Lesley se inclinó para besarla y luego se apartó.

—Voy a llegar tarde —se quejó Lesley, a lo que Elsa respondió enarcando una ceja.

—Hasta luego entonces.

Lesley resopló. Abrió la puerta de un empujón y tiró de ella al salir, sin esperar a comprobar si se había cerrado. Bajó corriendo las escaleras del piso de Elsa y salió a la calle.

El piso estaba a tres calles del paseo marítimo de Bournemouth, y Lesley oía a las gaviotas chillar sobre el mar. Y no solo sobre el mar, aquellos malditos pajarracos estaban por todas partes. Miró al otro lado de la calle y vio a una tirando de algo detrás de su coche.

—¡Eh! —gritó—. ¡Quita!

Se acercó al coche a paso rápido. Según se acercaba, una mujer salió de detrás del vehículo.

Lesley se detuvo y se puso las manos en las caderas.

—¿Qué haces aquí?

—¿Tú qué crees?

—No tengo nada que hablar contigo —dijo Lesley.

—Creo que igual cambias de opinión cuando te diga lo que sé.

Lesley apretó los dientes.

Sadie Dawes era una periodista local de la BBC. Era tenaz y peleona, lo que la hacía mejor en su trabajo que el típico reportero. La última vez que Lesley la había visto fue en la isla de Brownsea, tras ayudar a un asesino a conseguir acceso a una barca. Se había quedado allí grabando a ese mismo hombre mientras atacaba a su esposa, y solo había dejado de grabar cuando Tina, la compañera de Lesley, le arrebató el móvil.

Puede que Sadie fuera una buena periodista, pero, para la policía de Dorset, era un grano en el culo.

—Tu caso judicial sigue abierto —le dijo Lesley a la mujer—. No deberías hablar conmigo.

—Esto no tiene que ver con lo que pasó en Brownsea —replicó Sadie, que tenía la mano sobre el techo del coche de Lesley.

—Apártate de mi coche —le pidió Lesley—. Tengo que ir a trabajar.

Sadie quitó la mano del techo. Rodeó el capó y se acercó mientras Lesley entraba en el coche. Lesley puso las manos en el volante, intentando ignorar a la periodista. Sadie se agachó para mirar por la ventanilla. Lesley arrancó el motor. Sonriendo, Sadie extendió el brazo y apoyó la palma en el capó.

Lesley se volvió hacia ella y bajó la ventanilla.

—Vas a conseguir que te maten.

—¿Como al inspector Mackie? —preguntó Sadie.

Lesley sintió que se le oprimía el pecho.

—No sé a qué te refieres.

—Consiguieron que lo mataran.

El inspector Mackie había sido el predecesor de Lesley en el equipo de investigación de delitos graves de Dorset.

Lesley respiró hondo.

—Se suicidó.

—¿De verdad lo crees?

Lesley se echó hacia atrás y se quedó mirando a la periodista.

Para el resto del mundo, Mackie había estado sufriendo una depresión tras su jubilación. Cuando la situación lo superó, se arrojó desde un acantilado cerca de Swanage. Pero ella sabía la verdad.

La pregunta era: ¿también sabía Sadie la verdad?

—No tengo ni idea de lo que dices. Yo ni siquiera estaba aquí.

—Pues yo creo que sí lo sabes. Deberíamos vernos.

Sadie se metió la mano en el bolsillo interior y sacó una tarjeta de visita. La arrojó por la ventanilla del coche. La tarjeta voló sobre el regazo de Lesley y aterrizó en el espacio entre los asientos.

Lesley contuvo el impulso de agacharse a recogerla. No quería que Sadie supiera que estaba interesada.

—Déjame en paz —espetó.

Pulsó el botón para cerrar la ventanilla y pisó el acelerador.


CAPÍTULO TRES




El cabo Mike Legg era el único que ya estaba en la oficina cuando llegó Lesley. Atravesó la sala con paso rápido a la vez que se preguntaba dónde estaría el sargento Frampton. Era el cuarto día que Dennis faltaba. No era propio de él coger una baja.

—Buenos días, Mike —saludó Lesley.

—Buenos días —murmuró él.

—¿Eso es todo?

Mike echó la silla hacia atrás y la miró.

—Lo siento, jefa. Es que estoy terminando el papeleo del caso Colton.

Lesley asintió.

—Me alegro de habérnoslo quitado de encima.

—¿Qué necesitas que haga cuando termine con esto?

Se encogió de hombros.

—Dame un par de minutos en mi despacho y te diré si ha entrado algo.

—De acuerdo, jefa —respondió y volvió a su trabajo.

Lesley caminó hacia su despacho de paredes acristaladas. Al empujar la puerta para abrirla, sintió una corriente de aire en la nuca. La puerta exterior de la oficina se había abierto. Se giró y vio entrar a la agente Tina Abbott.

—Buenos días, jefa —dijo Tina—. Buen día hoy, ¿eh?

Lesley miró por la ventana. Su oficina estaba en la parte delantera de la jefatura de policía de Winfrith. La pared frontal era todo cristal, así que no podían escapar del tiempo que hiciera. Cuando Lesley había llegado, en pleno verano, aquello había sido una bendición. Ahora, en octubre, no tanto.

Lesley escrutó las nubes.

—No sé cuál es tu idea de buen tiempo.

Tina se encogió de hombros.

—Al menos no llueve.

—Algo es algo —se rio Lesley.

El teléfono sonó en el escritorio de Tina. Mientras escuchaba a quienquiera que estuviera al otro lado, la expresión de la agente pasó del interés a la sorpresa, y de ahí a la resignación. Lesley se cruzó de brazos y dejó que la puerta de su despacho interior se cerrara tras ella. Tuvo la sensación de que, fuera lo que fuese, iba a tener que involucrarse.

—¿Y bien? —preguntó cuando Tina colgó el teléfono.

—¿Has oído hablar del Globo de Swanage, jefa? —preguntó Tina.

Lesley negó con la cabeza.

—¿Qué es, un teatro?

—Esto no es Londres —resopló Mike.

Tina le lanzó una mirada de desaprobación.

—Lo siento, jefa. —Miró a Tina—. ¿Qué ha pasado?

—Un hombre que paseaba al perro ha encontrado un cadáver.

Lesley sintió que se le encogía el pecho. Hacía dos meses de su último caso de asesinato. Justo empezaba a acostumbrarse a una vida más tranquila en el equipo de investigación de delitos graves de Dorset. No es que hubiera estado de brazos cruzados; estaba intentando imputarle algo, lo que fuera, al jefe del crimen organizado local. La calma significaba que podía construir un caso poco a poco. Era el tipo de trabajo policial que disfrutaba, el que nunca había tenido tiempo de hacer en su anterior puesto en Birmingham.

Ahora parecía que estaba a punto de que la apartaran de él.

—¿Quién? —le preguntó a Tina.

—¿Quién qué, jefa?

—¿Quién es el muerto?

Tina se encogió de hombros.

—Todavía no tenemos la identificación. El que lo encontró fue Shane Gisborne, de dieciséis años, que estaba paseando al perro de su madre.

Lesley no necesitaba saber ese detalle. Pero, por otro lado, «encontrar» un cadáver era una buena forma de encubrir un asesinato. Incluso para un chico de dieciséis años.

—Vomitó justo al lado de la escena del crimen —añadió Tina.

Lesley hizo una mueca. Quizá no fuera un sospechoso después de todo.

—Vale —suspiró—. Dime qué es ese Globo de Swanage y cómo llegar hasta allí.

—Está justo en el paseo marítimo —dijo Mike—. Al sur del pueblo, pasado Peveril Point.

—Eso no me aclara nada. —Lesley rara vez se había adentrado en Swanage. Lo más cerca que había estado eran los acantilados al norte del pueblo, donde el inspector Mackie había muerto.

—Mike, ¿por qué no vienes conmigo? —sugirió.

—Sin problema, jefa. —Se levantó y cogió la chaqueta del respaldo de su silla.

—Veré qué antecedentes puedo encontrar mientras estáis de camino —dijo Tina—. Os lo comunicaré por teléfono.

—Gracias —respondió Lesley—. Vamos.


CAPÍTULO CUATRO




Es posible que con octubre llegara el mal tiempo, pero al menos significaba que había menos tráfico. Lesley iba en el asiento de copiloto del Golf de Mike, tamborileando con los dedos en el tirador de la puerta. Atravesaron el pueblo de Castillo de Corfe sin problemas, y no pudo evitar recordar los atascos en los que se había visto atrapada durante el verano.

El optimismo de Tina sobre el tiempo había estado fuera de lugar, ya que empezaban a caer las primeras gotas. A Lesley solo le cabía esperar que Gail y su equipo de forenses ya estuvieran en la escena del crimen. Y que hubieran protegido el cadáver de las inclemencias del tiempo.

—Bueno —le dijo a Mike—, háblame del Globo de Swanage.

Él desvió la mirada hacia el espejo retrovisor y luego la devolvió a la carretera.

—Es un gran globo de hormigón junto al castillo de Durlston.

—¿Swanage tiene un castillo?

—Bueno, en realidad no es un castillo —respondió él—. No es tan grandioso. Es más bien una mansión rural construida por un ricachón de la época victoriana. Pero con un globo descomunal en la parte de atrás. Los muros que lo rodean tienen inscripciones con información sobre los planetas y las ciencias naturales.

—Un centro de estudios para el siglo XIX —murmuró ella.

—¿Un centro de estudios?

—Sí, algo así como un museo de ciencias. Hay uno en Birmingham que se llama Thinktank. Creo haber oído que la mitad de las actividades no funcionan y, por lo que sé, lo único bueno es el parque infantil.

—Esto es solo un globo y un muro.

—Algo me dice que te llevaron ahí de crío.

Él sonrió.

—A mi padre le gustaban esas cosas.

Se dio cuenta de que no sabía mucho sobre la familia de Mike. Dennis tenía a Pam, su famosa esposa; Johnny, a su mujer y un bebé en camino, pero Mike... Lo único que Lesley sabía de él era que estaba soltero. Pero no iba a entrometerse.

—¿Por qué abandonarían allí un cadáver? —preguntó en su lugar.

—¿Algo simbólico, quizá? ¿Algo que ver con la naturaleza científica del lugar?

—No sé.

Lesley miró por la ventanilla. La lluvia arreciaba y el cielo se oscurecía. Se ajustó la chaqueta sobre los hombros. Lesley había pasado de los trajes de falda que solía llevar en las Midlands a los trajes de pantalón. Seguían siendo profesionales, pero un poco más prácticos y fáciles de combinar con botas en lugar de sus antiguos tacones. Había aprendido por las malas que a los asesinos de por aquí les gustaba abandonar a sus víctimas en campos embarrados.

—Mike —dijo mientras se acercaban a las afueras de Swanage—, ¿puedo preguntarte una cosa?

—Claro, jefa —su voz sonaba inquieta—. ¿Qué pasa?

—Sadie Dawes, ¿has tenido algún trato con ella?

—Solo en el caso de la isla de Brownsea. Y no traté con ella directamente. —Redujo la velocidad detrás de un autobús mientras se acercaban al centro de la ciudad y a la playa—. ¿Por qué? ¿Ha estado causando problemas?

—Puede que sí.

No había hablado de la muerte del inspector Mackie con nadie de su equipo, y menos aún con Dennis, ya que este había sido amigo de Mackie; el antiguo inspector fue una especie de mentor para Dennis. No estaba segura de qué tipo de relación había tenido Mike con él, pero todavía no estaba lista para hablar del caso.

—Nada que no pueda manejar —continuó—. ¿Y qué hay de Dennis?

—¿Qué pasa con él? —La voz de Mike se tensó aún más.

—¿Has hablado con él desde que está de baja por enfermedad?

Mike puso el intermitente para girar a la derecha por una colina empinada.

—No quería entrometerme. Volverá pronto. Ya conoces al sargento.

—Sí, lo conozco —replicó Lesley.

Desde que había llegado hacía cinco meses, Dennis no se había ausentado ni un solo día por enfermedad. Solo se había tomado dos días de vacaciones, y eso fue después de resultar herido durante la detención de la asesina de Harry Nevin. Debería haber pedido la baja, pero se negó.

Entonces, ¿qué estaba pasando ahora?

No había mostrado ninguna señal de enfermedad los días anteriores a su ausencia, y no había hablado con ella desde entonces. Lo único que había recibido era un recado de recepción avisando que la mujer de Dennis había llamado en su nombre.

Necesitaba hablar con él, investigar. Pero también necesitaba averiguar qué tramaba Sadie Dawes, y parecía que ahora también tenía un asesinato entre manos.

Lesley se pasó una mano por el pelo mientras Mike aparcaba. Iba a ser un día movido.


CAPÍTULO CINCO




Sherry Watson estaba cabreada.

Estaba convencida de que su marido le mentía, pero no podía demostrarlo.

Estaba al teléfono, escuchando la música de espera del estudio de arquitectura de su marido. Su asistente personal, Daria, le había dicho que esperara. No llevaba más de un par de minutos, pero le pareció una hora.

¿Qué le estaba ocultando Daria? ¿Y por qué se había ido Paul tan temprano de casa aquella mañana?

La música de espera se cortó y Daria volvió a la línea.

—Lo siento, señora Watson, no quería hacerla esperar.

«No me llames señora Watson».

—No pasa nada —mintió Sherry—. Entonces, ¿puede darle un recado a Paul o no?

—Lo siento, pero está en una reunión.

—Dígale que me llame cuando termine, ¿quiere?

—No estoy segura de cuándo volverá a Dorset —respondió Daria—. La reunión es aquí, en Londres. O al menos, eso es lo que pone en su agenda.

Daria había trabajado para Paul cuando él y Sherry vivían en Londres. Aún lo hacía, pero él no la había obligado a mudarse allí. Sherry pensaba que no era una situación ideal, ni mucho menos.

Se sentó a la mesa de la cocina.

—¿Está en Londres?

Anoche, Paul llegó cuando ella ya dormía, y esta mañana se fue antes de que se despertara. A veces salía a correr antes de ir a trabajar, pero no había dicho nada de viajar a Londres.

Habían vivido en Londres hasta hacía tres meses, en un apartamento en Putney con vistas al río. Su estudio todavía tenía una sucursal allí, dirigida por su socia. Sherry sabía que Paul tenía que ir de vez en cuando, pero hasta ahora siempre la había avisado con antelación.

—No pasa nada, Daria —suspiró—. Ya lo llamaré al móvil.

—De acuerdo. Gracias, señora Watson.

Sherry gruñó y colgó. Daria era la única persona que insistía en llamarla así. En el trabajo y con sus amigos, era Sherry. O la señorita Kane.

Llamó al móvil de Paul. Saltó el buzón de voz.

—Paul, soy yo. ¿Estás en Londres? Llámame, ¿vale? Amelia no ha ido al colegio y tengo que visitar una casa esta tarde. Te necesito en casa para las tres.

En Londres, Paul y ella se repartían el cuidado de las niñas por igual. Pero en los últimos tres meses, él estaba cada vez más ausente. Y eso no le gustaba.

Oyó ruidos en el piso de arriba. Amelia estaba viendo la tele cuando se suponía que debía estar durmiendo. Sherry estaba casi segura de que la niña no estaba enferma de verdad, pero no tenía ganas de discutir.

Inspiró hondo y tiró el móvil al sofá. Se dirigió a las escaleras.

«Paul, ¿dónde te has metido?»


CAPÍTULO SEIS




Para cuando Lesley salió del coche, Mike ya había desaparecido tras un seto. No había ni rastro de ningún castillo. Y, ya puestos, de ningún globo.

—¡Mike! —gritó—. ¡Espera!

El cabo había venido con muchas ganas. Aquello era muy diferente a asistir a una escena del crimen con el antiguo colega de Mike, el cabo Chiles.

Pero bueno, mejor no hablar de Johnny Chiles.

Mike reapareció por el otro lado del seto.

—Lo siento, jefa. Creía que venías detrás.

Lesley le echó una mirada.

—Es mi primera vez aquí. Dime, ¿dónde está el castillo?

—Por ahí abajo —señaló—. Y el Globo está más allá.

Se acercaron a un edificio cuadrado y poco atractivo que, a ojos de Lesley, no se parecía en nada a un castillo. Desde luego, no tenía nada que ver con el de Corfe.

Había una entrada frente a ellos; los carteles en las ventanas indicaban que era la entrada para turistas. Mike la ignoró y rodeó el edificio por un lado, descendiendo por la colina.

Lesley lo siguió por un sendero empinado hacia el mar. Las nubes bajas envolvían los acantilados, lo que hacía que Lesley apenas pudiera distinguir el agua. Sin embargo, las olas sí que las oía y, por encima de su susurro, unas voces.

Lesley siguió avanzando y el paisaje se abrió ante ella. Había una ladera cubierta de hierba y, justo después, un desnivel casi vertical. Tomaron una curva y, por fin, Lesley pudo ver aquello de lo que todo el mundo hablaba. Un globo de hormigón enclavado en la ladera. Dos senderos descendían a ambos lados, se unían frente al Globo y continuaban hacia los acantilados.

Dos forenses con trajes blancos trabajaban entre el Globo y la colina de fondo: uno alto y delgado, el otro bajo y corpulento.

Siguió el camino y se detuvo junto al Globo. Sintió algo blando bajo la suela y miró hacia abajo.

—¡Joder! —exclamó—. ¿Por qué no me habéis avisado?

Mike estaba detrás de ella.

—Lo siento, jefa —dijo—. No lo había visto.

Gail rodeó el Globo de hormigón, haciendo una mueca.

—Buenos días, Lesley. Ya veo que has encontrado la vomitona.

Lesley arrugó la nariz.

—¿Por qué no lo habéis acordonado?

—Acabamos de llegar. Llevamos menos de cinco minutos aquí.

Lesley se miró la bota.

—¿Vas a necesitarla como prueba?

—No te molestes —se rio Gail—. La pota es de Shane Gisborne, el chaval que encontró el cuerpo.

Lesley miró a su alrededor.

—¿Es ese de allí?

Un joven estaba sentado en un banco de espaldas a ellos, con un agente uniformado a su lado.

—Ese mismo —dijo Gail—. Hemos conseguido convencerlo de que se quedara hasta que llegaras. Su madre está de camino.

Lesley miró a Mike.

—Averigua si tiene edad para hablar con nosotros sin que su madre esté presente y, si la tiene, tómale declaración.

Sabía por experiencia que, en cuanto llegaban los padres, los chavales se cerraban en banda.

—¿Quieres ver el cuerpo, entonces? —preguntó Gail.

—No, solo he venido a dar un paseo —respondió Lesley.

—Vale, vale. —Gail enarcó una ceja—. Vamos.

La guio por detrás del Globo hasta la parte parcialmente resguardada por la ladera. Sobre la cabeza de Lesley había un par de pies. Uno estaba calzado y el otro no.

—¿Qué sabemos hasta ahora? —preguntó, estirando el cuello para ver mejor.

Rodeó el Globo, con los ojos fijos en el cuerpo. Estaba esparcido sobre la parte superior de la estructura, con los pies en dirección al castillo. Lo habían colocado simétricamente; la cabeza apuntaba directamente hacia el mar. Lesley se preguntó si habría sido deliberado. Continuó rodeando el Globo, mirando de vez en cuando al suelo para comprobar que no había más restos de vómito.

Llegó a la parte delantera del Globo, la que miraba al mar. La cabeza era menos visible, pero ahora que sabía lo que buscaba, era imposible no verla. Parecía ser un hombre: pelo corto y oscuro, piel de tono moreno medio. La sangre se acumulaba alrededor de los hombros y goteaba al suelo tras recorrer la superficie del Globo.

Siguió la mirada del cuerpo hacia el mar. Las nubes se estaban disipando y algún que otro rayo de sol resplandecía sobre las olas. Se estremeció.

Se volvió hacia Gail.

—¿Cuánto tardaréis en bajarlo?

—Primero tenemos que examinar a fondo el Globo. Tomar muestras de alrededor del cuerpo, ver si hay pruebas de un forcejeo. Cualquier cosa que haya podido dejar el agresor.

—¿Alguna posibilidad de que haya sido un suicidio?

Gail negó con la cabeza.

—Vamos a enviar un dron para echar un vistazo desde arriba. Pero por lo que he podido ver desde el acantilado, tenía la garganta rajada. Supongo que uno podría hacerse eso a sí mismo, pero es poco probable.

—Subirse a lo alto de esa cosa, colocarse de esa manera tan precisa y luego cortarse el cuello…

—Y permanecer perfectamente colocado mientras lo haces —añadió Gail.

—Ya. —Lesley empezó a alejarse del Globo, colina abajo. Se dio la vuelta y volvió a mirar hacia arriba. El cuerpo apenas era visible desde ese ángulo.

—Se ve mejor desde allí arriba. —Gail se giró y señaló hacia el castillo.

Lesley siguió su mirada. ¿Habrían colocado el cuerpo así a propósito para que los habitantes del castillo lo vieran? Frunció el ceño.

—¿Vive alguien ahí arriba?

—Es una atracción turística. No vive nadie allí desde hace casi un siglo. Desde 2003, el ayuntamiento es el propietario y lo convirtieron en un lugar turístico.

—Así que nuestro cadáver podría ser un empleado.

—Este pobre puede ser cualquiera. Todo el mundo puede acceder a este sitio, como ya has visto.

—¿Este pobre? ¿Crees que es un hombre?

—Por el tamaño del cuerpo, estoy segura de que es un hombre. Sabremos más cuando volemos el dron.

El colega de Gail estaba a un lado, frunciendo el ceño ante un mando a distancia que tenía en las manos. El dron estaba en la hierba a su lado y emitía un leve ronroneo.

—Avísame cuando lo tengas volando —le dijo Lesley—. Quiero ver en qué estado se encuentra el cadáver.

—Por supuesto. —Gail se volvió hacia su colega.

Lesley suspiró. Quería una vista mejor. Y necesitaba averiguar si la ubicación tenía alguna relevancia.

Mike había dejado al testigo y subía los escalones hacia ella. Lesley asintió en su dirección.

—¿Qué ha dicho?

—Su perro, bueno, el perro de su madre, lo vio. Seguramente lo olería. Lo arrastró hasta allí. Dice que fue por detrás, se dio cuenta de lo que era y entonces vio la sangre.

—Y vomitó en el suelo.

—No se le puede culpar, jefa. Tiene dieciséis años.

—Ya. ¿Dónde vive?

Mike consultó sus notas.

—Hacia Swanage.

—Vale. Deja que se vaya a casa. Veamos si conseguimos un ángulo mejor.

Empezó a subir la colina hacia el castillo, sin importarle que se le llenaran las botas de barro.


CAPÍTULO SIETE




A veces, ser ingeniosa era una verdadera ventaja, incluso si solo eras la reportera de la BBC local.

Sadie Dawes, por supuesto, tenía ambiciones que iban más allá de las noticias locales. Tenía la vista puesta en Londres, en la Broadcasting House.

Quizá este reportaje la ayudara a llegar hasta allí.

Hoy, su ingenio le había conseguido otro barco. Estaba mar adentro, al norte de Swanage. El dueño del barco, un tal Dave, había insistido en acompañarla. Era octubre, le había dicho, no era momento para que una «jovencita» anduviera sola por allí. Sadie apretó los dientes y reprimió el impulso de decirle exactamente lo que pensaba al respecto. Tenía treinta y dos años, por el amor de Dios. Sabía pilotar una embarcación, había llevado una a la isla de Brownsea cuando investigaba los asesinatos que ocurrieron allí. Aquello casi le consiguió la exclusiva del siglo, hasta que esa maldita agente le birló el móvil y le borró el vídeo.

Se mantuvieron cerca de los acantilados mientras se dirigían al norte desde Swanage. Dave insistió en que no era buena idea adentrarse mucho en el mar en esa época del año. Pero el agua parecía bastante calmada. Había habido niebla cuando Sadie salió de casa esa mañana, pero ahora el sol empezaba a asomar. Era un sol bajo, eso sí, pero hizo que se sintiera optimista.

A unas cuantas millas al norte del pueblo, el barco redujo la velocidad.

—Entonces, ¿adónde quieres ir? —preguntó Dave.

—Justo ahí delante —Sadie señaló al frente.

Había una sección del acantilado donde las rocas se habían desprendido. Sadie no sabía si el derrumbe se había producido cuando el inspector Mackie se arrojó o si era más reciente. Pero estaba segura de que ese era el lugar. Con lo que la policía le había contado cuando murió, antes de que se cerraran en banda sobre el asunto, y las visitas al acantilado, consiguió deducir que ese era el sitio.

Había pasado casi un año desde la muerte de Mackie. Sadie no creía que se hubiera suicidado. Sí, encontraron una nota de suicidio; ella misma había informado de ello en las noticias de la noche. Pero había indagado un poco y había descubierto que el hombre no había mostrado ninguna señal de depresión.

Entonces, ¿qué estaba encubriendo la policía? ¿Se trataba de un asesinato del que nadie hablaba? ¿Lo estaba investigando la policía local, pero sin decírselo a nadie?

Sadie había intentado hablar con la viuda de Mackie, pero esta se había negado. Una mujer sensata. A Sadie no le gustaban las mujeres sensatas.

Dave puso el motor en marcha atrás, haciendo que el barco se detuviera. Lo giró hacia los acantilados.

—No me acerco más, guapa. No es seguro.

«Guapa». Sadie le dedicó la sonrisa más radiante que pudo y agarró su mochila del fondo del barco. Sacó los prismáticos y examinó los acantilados. Un colega suyo del Bournemouth Echo había tomado fotos poco después del «suicidio». No se habían publicado en el periódico ni en las noticias locales, ni siquiera habían llegado a las redes sociales. Era una noticia sin importancia, según su jefe.

Si se trataba de un asesinato, desde luego que no era una noticia sin importancia.

—¿Podemos amarrar? —le preguntó a Dave—. Quiero bajar a la base de los acantilados.

—Ni de coña. No es seguro.

—Te pagaré un extra.

Él frunció el ceño.

—¿Mi vida por tu dinero, señorita? ¿Cuánto tiempo piensas tenerme aquí? Se está formando una tormenta sobre Bournemouth.

Sadie miró por encima de él hacia tierra firme. No veía ninguna señal de tormenta, pero sabía que los hombres como Dave podían sentir el tiempo en los huesos.

—No mucho —le aseguró.

Dejó los prismáticos y cogió la cámara réflex que también había traído. Disparó una serie de fotos. ¿Debería grabar un vídeo?

Todavía no. Si encontraba más pruebas, volvería y grabaría un reportaje para la cámara, aunque tuviera que hacerlo con el móvil. Pero primero necesitaría más pruebas. Tal vez la nueva inspectora se las proporcionara si lograba convencerla de que hablara con ella.

—Vale —dijo, guardando la cámara de nuevo en su mochila y cerrando la cremallera—. No quiero que se me moje, me ha costado un ojo de la cara.

—Muy bien. —Dave aceleró el motor y pusieron rumbo de vuelta a Swanage.


CAPÍTULO OCHO




Lesley subió por la ladera cubierta de hierba en dirección al castillo, con Mike pisándole los talones. En la cima, se giró para mirar hacia abajo. Las nubes se habían disipado y el paisaje se extendía a sus pies.

Gavin, el colega de Gail, ese tan alto que Lesley no podía evitar mirar dos veces cada vez que se topaba con él, estaba manejando un dron que sobrevolaba el cadáver. Gail miraba con atención la pantalla de un ordenador donde se reproducía el vídeo del dron.

Lesley quería verlo también.

Bajó la ladera a toda prisa, logrando por poco no resbalar al final.

—¿Qué tenemos? —preguntó.

Gail levantó la vista y luego volvió a fijarla en la pantalla.

—Está boca arriba —explicó—. Despatarrado. Le han cortado el cuello.

Lesley se inclinó para ver mejor. El hombre era negro, de unos treinta y tantos o quizá cuarenta y pocos. La sangre se había acumulado alrededor de su cuello y pecho. Se había coagulado en el cuello e impregnado la ropa. Llevaba una especie de chaqueta oscura, aún más oscura donde la sangre se había filtrado. Apenas podía distinguir la piel bajo el cuello de la camisa, que era de un rojo oscuro.

—Eso no es reciente.

—No —respondió Gail.

El dron se movió, dándoles una vista lateral. Algo de sangre había goteado sobre el Globo, pero no tanta como la que había en su ropa.

—Entonces, ¿cómo lo subieron hasta aquí? —preguntó Lesley.

Gail se encogió de hombros.

—Tiene unos tres metros de altura —dijo—. No debió de ser fácil.

—Habrían necesitado un cabrestante o algo así. —Lesley miró a su alrededor. No había rastro de ningún equipo que pudieran haber usado para subir un cuerpo hasta allí.

—Hemos estado buscando cualquier cosa que pudieran haber usado para subirlo —dijo Gail—. En cuanto bajemos el cuerpo, lo examinaremos a él y su ropa. Eso nos dará una mejor idea.

Lesley asintió.

—Tenemos que esperar a Whittaker.

Henry Whittaker, el patólogo, era obstinado y arrogante. Pero sabía hacer su trabajo.

—Ni de coña va a examinar el cuerpo ahí arriba —dijo Gail—. Será mejor que lo bajemos ya.

—No —replicó Lesley—. Quiero que al menos lo vea desde lo alto de la colina.

Gail levantó la mirada.

—¿Desde cuándo te preocupas por facilitarle la vida a Henry Whittaker?

—Solo quiero que haga bien su trabajo.

—Me parece justo. —Gail sabía que tenía razón. La jefa de la escena del crimen también tenía fama de ser meticulosa. Una fama bien merecida—. Tú eres la SIO de la investigación. —Hizo una pausa—. Supongo que lo eres, ¿no?

Lesley le dedicó una sonrisa a su colega.

—¿Quién, si no?

El dron vibró al aterrizar en la hierba a cierta distancia. Gavin se acercó a ellas.

—¿Has sacado algo útil?

—Tenemos todos los ángulos que necesitábamos. Lo examinaremos con más detalle luego, cuando volvamos a la oficina.

—¿Visteis el objeto bajo su chaqueta? —preguntó Gavin.

Gail asintió.

—¿Qué objeto? —preguntó Lesley.

Gail retrocedió en el vídeo del dron. Enfocó sobre el pecho del hombre y señaló la pantalla.

—Un trozo de papel, diría yo. Sobresale de su chaqueta.

Lesley frunció el ceño.

—¿Qué leches será? —Podía decir cosas así ahora, con Dennis de baja. Sabía que tendría que cortarse cuando volviera.

—Yo diría que es una nota —dijo Gavin.

—No saquemos conclusiones precipitadas.

—¿Quizá el asesino nos ha dejado un mensaje? —sugirió Mike. Lesley no se había dado cuenta de que estaba de pie detrás de ella.

—Desde luego, eso sería conveniente —replicó.

—Sí —dijo Gail—. «Me llamo Fulanito de Tal y vivo en...». —Le sonrió a Lesley—. Podrías cerrar el caso y volver a hacer punto.

—Yo no hago punto.

—Es un decir. —Gail se levantó y estiró la espalda—. Por cierto, ¿qué haces en tu tiempo libre?

Lesley resopló. Tiempo libre no era algo de lo que hubiera disfrutado mucho en los últimos años.

—Así que tenemos un asesino con sentido de la teatralidad —dijo—. Deja un cuerpo despatarrado sobre un monumento local, chorreando sangre y, posiblemente, deja una nota.

—Quizá lee a Agatha Christie —sugirió Gail.

—¿Crees que el asesino es un hombre?

—Hay que tener bastante fuerza para subir un cuerpo hasta ahí arriba —dijo Gavin.

—¡Disculpe!

Lesley se giró y vio a una mujer en la cima de la colina. Llevaba un traje de tweed y el pelo recogido en un moño. Parecía recién salida de los años cincuenta.

Lesley se llevó una mano a los ojos a modo de visera y miró a la mujer.

—Esta es la escena de un crimen. Por favor, no se acerque más.

—Soy la gerente de este lugar —replicó la mujer—. ¿Qué está pasando?

Lesley miró a Gail. Mierda.

—¿No hablaste con ella? —le siseó.

—No había nadie cuando llegamos.

Lesley le puso una mano en el hombro a Gail, quien asintió con la cabeza y cerró la pantalla del portátil.

—Tenemos que acordonar este sendero —masculló Gail.

—De inmediato —añadió Lesley.

Lesley subió la colina con esfuerzo y le mostró su placa a la mujer.

—Soy la inspectora Clarke. No creo que necesite que se lo diga, pero se ha descubierto un cadáver aquí esta mañana.

—Ya lo veo. —La mujer bajó la vista hacia el Globo y tragó saliva—. ¿Quién es?

—Aún no tenemos esa información. ¿Supongo que no lo reconoce?

La mujer hizo una mueca.

—Desde aquí no. Lo siento.

—¿Su nombre es?

—Michaela Frodsham. Trabajo para la organización que gestiona el castillo. También supervisamos el Globo y los terrenos de alrededor.

—Me temo que hoy no podrá haber visitas. No queremos que nadie pase del castillo.

—El sendero de la costa pasa por allí —señaló Michaela.

—Entonces, también lo cerraremos.

—No pueden hacer eso, es un sendero público...

—Es la escena de un crimen.

La mujer dio un paso adelante. Lesley extendió una mano para detenerla.

—¿Es uno de nuestros empleados?

—Estamos trabajando en la identificación. —Lesley sabía que, desde ese ángulo, sería casi imposible que la mujer reconociera al muerto—. Cuando lo hayamos bajado, nos podremos acercar más.

—Pero...

Lesley miró de reojo a Mike, que estaba detrás de la mujer, más arriba en la colina.

—¿Podemos entrar, señora Frodsham? —preguntó este.

—Señorita —corrigió ella.

—Necesitamos saber si alguien del castillo pudo haber visto algo.

La mujer miró fijamente el cadáver, más allá de Lesley. «Cuanto antes lo bajaran, mejor», pensó Lesley.

¿Dónde se había metido Whittaker?

—¿Señorita Frodsham? —insistió Mike.

La mujer se giró para mirarlo, con el ceño fruncido.

—Sí. Por supuesto, sígame.


CAPÍTULO NUEVE




La oficina de Michaela Frodsham era exactamente como Lesley se la había imaginado. No era un espacio pequeño, pero la cantidad abrumadora de trastos y estampados cursis lo hacían parecerlo. Dos sillones raídos de estampado floral ocupaban las esquinas, ambos atestados de archivos y libros. La alfombra estaba tan gastada que se podían ver los tablones del suelo debajo del escritorio, y el propio escritorio apenas tenía un milímetro de espacio libre. Varias fotografías de un altivo gato blanco adornaban el escritorio, y un trofeo de una exposición felina ocupaba el centro de una de las estanterías. «En un lugar de honor», pensó Lesley.

—Veo que está metida en el mundo de los concursos de gatos —dijo Mike mientras apartaba una pila de archivos y tomaba asiento en la silla que Michaela le había indicado.

La mujer sonrió.

—El señor Darcy es mi orgullo y mi debilidad.

—¿El señor Darcy? —Hasta Lesley sabía lo suficiente de literatura como para reconocerlo como un personaje de una novela de Jane Austen. Aunque solo porque lo había visto en la tele.

Michaela señaló las fotos.

—Es un persa de tres años. Caspian Denali Montague es el nombre que usa para los concursos.

Mike asintió.

—El mío es un gato común, se llama Tigre.

—Ya. —La mujer resopló y su sonrisa se desvaneció.

Lesley reprimió una carcajada. «Buen intento, Mike». Se sentó en el borde de una silla y notó cómo se le clavaba un archivo en el trasero.

—¿Cuál es el horario de apertura del castillo?

—El Globo es accesible las veinticuatro horas del día. El sendero costero es de acceso público, ¿no lo sabía?

«Sí, ya lo sé». A cada segundo que pasaba, aquella mujer le caía peor.

—¿Tienen cámaras de seguridad aquí? ¿Alguna que apunte hacia el Globo?

—Por supuesto. Querrán copias de los archivos. —Michaela se sentó en su escritorio y movió una pila de carpetas para revelar un portátil de aspecto anticuado.

—Envíenoslas, si puede —dijo Lesley mientras le tendía su tarjeta de visita—. La dirección de correo electrónico está aquí.

—Desde luego. Espero que no nos causen molestias durante mucho tiempo. El sendero es popular, incluso en esta época del año, y las vacaciones escolares están al caer...

—Mantendremos la zona cerrada todo el tiempo que sea necesario —zanjó Lesley.

—Pero le avisaremos cuando hayamos terminado —añadió Mike.

Michaela le dedicó a Mike una sonrisa que enseguida se torció en una mueca de desdén. Lesley no pudo evitar resoplar. «Se habrá acordado del gato de Mike».

—Espero que no se piensen que vamos a limpiar nosotros. —La mujer miró a Lesley, llevándose una mano al cuello—. El Globo...

Eran la policía; tenían todo el derecho a dejar la escena del crimen hecha un desastre si querían. Pero Lesley conocía a Gail demasiado bien para eso.

—Estoy segura de que nos encargaremos de limpiar lo peor.

—No es que quiera parecer insensible, pero es un monumento de fama mundial.

Lesley enarcó una ceja. Si de verdad era de fama mundial, habría oído hablar de él antes de que a alguien se le ocurriera dejar un cadáver encima.

—Hemos creado un cordón en la parte superior del sendero. En cuanto venga el forense, lo moveremos y entonces podrán recuperar su lugar.

Un movimiento le llamó la atención y levantó la vista. Gail estaba al otro lado de la puerta de la oficina, saludando a través del cristal.

Michaela Frodsham se giró para seguir la mirada de Lesley.

—Ah. ¿Significa eso que han terminado?

—Lo dudo. —Lesley se levantó y pasó junto a Mike. Puso una mano en su brazo para indicarle que se quedara donde estaba.

Fuera de la sala, cerró la puerta a su espalda y se apartó de la vista. Gail miró más allá de ella y la siguió.

—¿Todo bien? —preguntó Gail.

—Sí. ¿Qué pasa?

—Es que tienes cara de que te han quitado tu juguete favorito.

—Estoy bien. ¿Has encontrado algo?

Gail levantó una bolsa de pruebas.

—Un carné de conducir.

—¿De quién? —Por un momento, Lesley albergó la loca esperanza de que fuera del asesino.

—Paul Watson. La foto coincide con la víctima.

Lesley se asomó para ver el carné en la bolsa. Paul Watson, cuarenta y tres años. En la foto, su rostro era inexpresivo. Tenía el pelo corto y la piel morena.

—La dirección es de Swanage —dijo.

—A menos de un kilómetro y medio.

Lesley levantó el teléfono e hizo una foto.

—Gracias.

Su siguiente parada sería esa dirección.


CAPÍTULO DIEZ




Sherry Watson le puso la mano en la frente a Amelia.

Quizá había juzgado mal a su hija. La frente de la niña estaba caliente y sudorosa. Sollozaba y decía que le dolía mucho.

Parecía un virus o algo por el estilo, no una excusa para no ir a clase.

Sherry había estado tan preocupada por la visita a la casa de esa tarde y por la desaparición de Paul en Londres que no se había parado a pensar que quizá su hija no lo estaba fingiendo esta vez.

—Lo siento, cariño —le dio un beso a su hija en la coronilla. Amelia se estremeció—. Túmbate. Te dejaré la tele puesta.

Se levantó, moviéndose despacio para no agitar la cama.

—Voy a traerte algo de beber. Un vaso de leche caliente, ¿vale?

Amelia asintió con los ojos entrecerrados. Seguramente estaría dormida cuando Sherry volviera.

Salió de la habitación de su hija y cerró la puerta con cuidado. Mientras bajaba las escaleras de puntillas, distinguió una sombra en el umbral. Había alguien tras el cristal.

Sería el cartero. Todavía les llegaba mucho correo reenviado de su antigua dirección.

Al pasar por la puerta principal, sonó un golpe en la aldaba.

Sherry dio un respingo. Los vecinos de allí no eran muy simpáticos, ya que las casas eran grandes y estaban apartadas de la carretera. La de enfrente rara vez estaba ocupada; igual era una casa de vacaciones. No solía recibir visitas.

Se volvió hacia la puerta y la abrió, esperando que fuera un vendedor. Puso cara de «hoy no, por favor» y abrió la boca para comenzar a hablar.

La mujer que tenía delante era rubia, de pelo corto y con un traje de pantalón bien entallado. Tenía una expresión severa, y no parecía que hubiera ido a venderle nada.

—¿Sherry Watson? —preguntó.

Sherry retrocedió.

—Soy yo.

La mujer se hurgó en el bolsillo interior. Identificación, pensó Sherry. Así que era una vendedora, después de todo.

Pero cuando sacó la identificación, no era de ninguna empresa de venta a domicilio. Era de la policía de Dorset.

Sherry sintió que se le encogía el estómago.

—¿Qué ha pasado?

Miró más allá de la mujer y vio a un hombre de pie detrás de ella. Era de rasgos mestizos y llevaba un traje azul raído. Tenía el aspecto de alguien a punto de dar malas noticias.

A Sherry se le cortó la respiración.

—¿Es Paul? —preguntó—. ¿Le ha pasado algo?

La mujer se guardó la identificación en el bolsillo.

—Soy la inspectora Clarke, puede llamarme Lesley. ¿Podemos pasar, por favor?

«Puede llamarme Lesley». Eso solo podían ser malas noticias. Si la policía quería hacerte preguntas difíciles o sospechaba de ti, no te pedía que los llamaras por su nombre de pila.

Sherry se apartó de la puerta principal y echó una mirada rápida escaleras arriba. Con suerte, Amelia estaría dormida o, al menos, absorta en la televisión.

Tragó saliva.

—Pasen a la cocina.

Dando la espalda a los dos policías, Sherry se dirigió a la cocina, en la parte trasera de la casa. Todavía no estaba del todo terminada; faltaban algunos muebles.

Señaló la mesa de la esquina.

—Tomen asiento.

Fuera lo que fuese, todos sus instintos le gritaban que lo pospusiera.

La mujer estaba justo detrás de ella. Lesley, había dicho. ¿Una inspectora? ¿Era eso lo que había dicho? No podían ser más que malas noticias.

Sherry apoyó la mano en el respaldo de una silla.

—Creo que debería sentarse —dijo la inspectora.

Sherry asintió e hizo lo que le decían. Los dos agentes se sentaron frente a ella. Sherry puso las manos sobre la mesa y se dio cuenta de que le temblaban.

—Díganmelo —dijo—. Acabemos con esto. ¿Es por Paul?

La mujer se inclinó hacia delante.

—Siento tener que decirle esto, señora Watson, pero me temo que esta mañana encontramos a su marido en Durlston Head.

Sherry entrecerró los ojos.

—¿En Durlston Head?

Se suponía que estaba en Londres, ¿no? Esperaba un accidente de tráfico o algo en los trenes.

—¿En Durlston Head? —repitió.

—Lamento informarle de que su marido ha muerto.

Sherry se dejó caer en la silla. Desde el momento en que había abierto la puerta, había sabido que eso era lo que iban a decir. Pero, aun así...

—¿Cómo? —susurró.

El otro agente, el hombre cuyo nombre no le habían dado, se removió en su silla.

—¿Qué tal si preparo un té?

Sherry se mordió el dedo. Sentía el cuerpo hueco.

El hombre miró a su compañera, que asintió con la cabeza. Se dirigió al hervidor y lo llenó ruidosamente.

Sherry miró fijamente a los ojos de la inspectora.

—¿Cómo? —repitió—. ¿Qué le ha pasado?

La inspectora ladeó la cabeza, sus ojos recorriendo el rostro de Sherry. Intentaba averiguar si Sherry sabía más de lo que aparentaba. Sherry le devolvió la mirada, con el estómago revuelto.

—Me temo que su marido ha sido asesinado —explicó la inspectora.


CAPÍTULO ONCE




Lesley estaba en la entrada de la casa de los Watson, viendo cómo Mike cerraba la puerta tras de sí. Habían dejado a Sherry Watson en la cocina; el agente Hughes había llegado para ejercer de agente de relaciones familiares. Aguantó apenas quince minutos de preguntas antes de quedarse en blanco. Siempre podían volver más tarde.

—¿Qué te parece? —le preguntó a Mike.

Él la miró como si le sorprendiera que quisiera su opinión.

—Parecía bastante conmocionada.

Lesley miró la puerta principal por encima del hombro de él. Era de madera maciza, con una vidriera en el centro. La casa era sólida, de ladrillo rojo. Amplia, tanto a lo ancho como a lo largo. De buen gusto por dentro. Se preguntó cuánto valdría.

—Desde luego que lo parecía —dijo—. Pero había algo que no nos estaba contando.

—¿A qué te refieres, jefa?

—Cuando le preguntamos dónde se suponía que debía estar su marido esta mañana, no paraba de mirarnos a ti y a mí alternativamente. Había algo que no nos decía.

—Dijo que se suponía que estaba en el trabajo.

—Pero no especificó dónde se encontraba trabajando. Me dio la sensación de que no pensaba que estaba allí.

—¿Por qué nos mentiría sobre eso?

—Ni idea —respondió Lesley—. Pero tenemos que averiguar todo lo posible sobre Paul Watson. Averigua si iba a reunirse con alguien esta mañana y si su mujer lo sabía. Investiga sus antecedentes.

—Entendido —dijo Mike—. ¿Llamo a Tina?

—Hazlo.

Mike caminó hacia el coche y se sacó el móvil del bolsillo. Lesley se quedó atrás, recorriendo la casa con la mirada.

Una niña pequeña observaba desde una ventana del piso de arriba. Lesley le sonrió. La niña la miró fijamente.

Una figura apareció detrás de ella, era Sherry Watson. Pobre niña. Estaba a punto de enterarse de que su padre había muerto.

Lesley se dio la vuelta para darles algo de intimidad y sacó el móvil del bolsillo. Había alguien con quien necesitaba hablar.

—Swanage 5432, ¿dígame?

Hacía años que Lesley no oía a nadie contestar al teléfono así.

—Quería hablar con Dennis —dijo—. Dennis Frampton.

—No se encuentra bien —fue la respuesta—. ¿Puedo preguntar quién llama?

—Soy la inspectora Clarke.

—Ah.

—¿Es usted Pam? —preguntó Lesley.

—Sí —fue la respuesta—. Soy su mujer.

«Lo sé», pensó Lesley. Dennis hablaba de su mujer con bastante frecuencia.

—Necesito hablar con él —dijo—. Para ver si está bien.

—Volverá tan pronto como pueda.

Lesley apretó los dientes.

—Lo siento mucho, señora Frampton, pero de verdad que necesito hablar con su marido.

—Está durmiendo. No quiero despertarlo.

—¿Cómo se encuentra?

—Volverá al trabajo tan pronto como pueda. Puede contar con ello.

No era eso lo que Lesley había preguntado. ¿Qué estaba pasando?

—Me gustaría pasar a visitarlo —dijo—. Una visita de cortesía para ver cómo está.

—Bueno, creo que eso no va a ser necesario —respondió la mujer—. No creo que le ayude con la recuperación. Volverá tan pronto como pueda.

La línea se cortó.

Lesley sostuvo el móvil frente a ella, con la boca abierta. Dennis nunca le habría hablado así.

Pero su mujer, al parecer, no tenía ningún problema con ser grosera.


CAPÍTULO DOCE




—¿Todo bien? —preguntó Mike mientras Lesley subía al coche.

—Sí.

—Hablé con Tina —dijo él—. Ya está en ello. Y acaba de llamar Gail. Whittaker ha aparecido.

—¿Por fin ha decidido honrarnos con su presencia? Volvamos, entonces.

Cinco minutos más tarde, estaban de vuelta en la escena del crimen. El dron estaba en el suelo; Gail y Gavin, apiñados sobre el portátil de ella. Lesley quería ver qué más tenían, pero primero necesitaba hablar con Whittaker. Él estaba a media ladera, mirando el cuerpo y tomando notas. Lesley se puso a su lado.

—Buenos días, Henry.

—Inspectora Clarke. Así que eres la SIO en este caso, ¿no?

Ella se encogió de hombros.

—¿A quién más esperaba?

Él gruñó algo por lo bajo.

—Y bien —preguntó ella—, ¿asesinato o suicidio?

Un músculo de su frente se contrajo.

—¿Y cómo narices voy a saberlo? Ni siquiera me he acercado todavía.

—¿Podrá hacerlo?

Whittaker ya habría cumplido los sesenta; no se lo imaginaba trepando por el Globo para echar un vistazo más de cerca. El equipo de Gail había traído escaleras de mano altas, pero tampoco se imaginaba a Whittaker subido en ellas.

—Me las apañaré —le dijo él—. No te preocupes por eso.

—¿Así que no tiene ninguna hipótesis sobre la causa de la muerte?

Él se volvió hacia ella, con el músculo de la frente de nuevo en tensión. Había perdido más peso.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó ella.

Su rostro se ensombreció.

—Por supuesto que me encuentro bien. No estoy muy contento de que me hayan hecho venir hasta aquí, pero, aparte de eso, estoy perfectamente.

Le dio la espalda, que mantuvo muy rígida, para mirar el cuerpo.

Lesley suspiró. La salud de Whittaker no era asunto suyo, y él no iba a sincerarse con ella, fuera lo que fuera.

—De acuerdo —dijo ella—. Pongámonos manos a la obra, ¿le parece? Cuanto más tiempo lo dejemos ahí arriba, más probabilidades hay de que llueva.

Él asintió, sin mirarla, y bajó la cuesta dando traspiés.

Lesley bajó tras él, con cuidado de no resbalar. La hierba estaba húmeda y el ir y venir de la gente había dejado surcos de barro.

Whittaker se detuvo al borde de la ladera. Debajo de él había un foso, el sendero que rodeaba el propio Globo y el muro que tenía detrás, con sus anotaciones científicas y sus listas de planetas. Abajo, Gail estaba agachada en el suelo, recogiendo el vómito que Shane Gisborne había dejado. Lesley arrugó la nariz.

—Creía que eso no eran pruebas —le gritó desde arriba.

Gail alzó la vista.

—Solo estoy limpiando.

—Pero eso no es tu trabajo.

—¿Y de quién si no? —preguntó Gail—. Prefiero trabajar en una escena del crimen limpia que en una donde podríamos resbalarnos con el vómito.

Whittaker tosió.

—Buenos días, doctor —dijo Gail—. ¿Necesita usar nuestra escalera?

—Sí —respondió él—. ¿Puede traerla aquí?

Gail le hizo un gesto a Gavin para que acercara la escalera. Él la colocó en el espacio entre el terraplén y el Globo, para salvar el hueco. Whittaker podría cruzar y examinar el cuerpo. A Lesley le sorprendió que se lo estuviera planteando.

—¿Tienes un arnés o algo? —le preguntó a Gail.

—¿Para qué? —preguntó Gail.

Lesley señaló al patólogo con la cabeza.

—No queremos que se caiga sobre el cuerpo mientras lo examina.

Whittaker se volvió hacia Lesley.

—Creo que deberías dejarme hacer mi trabajo.

Lesley le sostuvo la mirada. Si el hombre quería arriesgar el pellejo, allá él. Pero si contaminaba la escena del crimen...

—¿Tendrá cuidado?

—Por supuesto que tendré cuidado, mujer. ¿Cuántos cadáveres crees que he examinado a lo largo de mi carrera?

—Muchos —respondió ella.

—Ciento veintiocho, para ser exactos.

—Esos son muchos —gritó Gail desde abajo—. No creo que yo haya visto tantos.

—Tú no tienes tanta experiencia como yo —dijo Whittaker.

—Cierto. —Gail volvió a limpiar el vómito.

Lesley llamó a Gavin.

—Sujeta la escalera, ¿quieres? Mike, tú también.

Mike ya estaba allí de pie, al otro lado de la escalera de Gavin. Dio un paso adelante y la agarró con ambas manos. Gavin se encargó del otro lado.

Whittaker dedicó a los dos hombres una mirada desdeñosa y luego pisó la escalera. Lesley contuvo el aliento. Whittaker aterrizó con fuerza y subió dos peldaños. Se inclinó sobre la parte superior de la escalera, observando el cuerpo.

Arrugó la nariz al acercarse. Lesley hizo una mueca.

Si se caía hacia delante...

Whittaker tosió y se enderezó. Se movió en la escalera y la miró. Lesley le miró fijamente a la cara, no queriendo mirarle los pies y considerar la posibilidad de que pudiera resbalar.

—¿Hay suerte? —preguntó.

—Hay algo bajo su camisa.

—¿Qué clase de algo? —Sabía que era el papel, la nota, o lo que fuera, y podría habérselo dicho antes de que él subiera. Pero halagaba el ego de Whittaker hacerle creer que había encontrado algo que nadie había visto, y cualquier cosa que hiciera que fuera más fácil trabajar con ese hombre merecía la pena.

—Parece un trozo de papel. La camisa está empapada en sangre, pero hay algo debajo que no lo está.

—Vale —dijo ella—. ¿Puede alcanzarlo?

Él negó con la cabeza.

—Está demasiado lejos. Tienes razón, hay que esforzarse por la prevención de riesgos laborales. —Se burló.

Lesley había visto a suficientes policías resultar heridos para saber lo importante que era tener cuidado. Mierda, ella misma había resultado herida. Se llevó una mano a la nuca.

—Tenemos fotos del dron —le informó—. ¿Cuánto te acercaste? —le preguntó a Gail.

—Bastante —respondió la jefa de criminalística—. Pero ni idea de qué es ese papel sin poder acceder a él.

—Solo hay una forma de averiguarlo, y es bajarlo —dijo Whittaker—. Lo cual preferiría que hiciéramos cuanto antes.

Miró hacia el mar. Las nubes se oscurecían por el norte.

—Por mí, perfecto —dijo Lesley—. Entonces, ¿cómo vamos a bajarlo?

—Hay una grúa en camino —le dijo Gail.

—¿Cómo va a llegar hasta aquí?

—Te sorprenderías —replicó Gail—. No es la primera vez que hago esto, ¿a que no?

—De acuerdo —dijo Lesley. Solo les quedaba esperar y confiar que el tiempo no empeorara.


CAPÍTULO TRECE




Lesley estaba en la parte baja de la colina, cerca del Globo, observando cómo una grúa elevaba el cuerpo de Paul Watson. Contuvo la respiración mientras este se balanceaba en el aire.

—Dios santo —masculló.

—Todo irá bien, jefa —dijo Mike—. Tuvimos que hacer lo mismo con otro cuerpo en Lulworth.

—¿Y eso cuándo fue?

Arrugó la cara, pensativo.

—Hará dos años y medio, quizás tres. La mujer estaba a mitad del acantilado, y la única forma de sacarla fue con una grúa desde arriba.

Eso debió de ser aún más peligroso. A Lesley le habría gustado que ese dato la tranquilizara, pero sabía que no se relajaría hasta que Paul Watson estuviera a buen recaudo en el depósito.

Observó cómo bajaban el cuerpo sobre la lona de plástico que Gail había preparado. Gavin y Gail lo guiaron hasta su sitio mientras descendía. Cuando los de la científica lo desengancharon de la grúa, Lesley sintió que la tensión abandonaba sus hombros.

—Joder, menos mal.

—Que no te oiga el sargento hablar así —dijo Mike.

Lesley sonrió.

—Sacaría la hucha de las palabrotas.

—Sigue en el armario, jefa.

—¿No la usa cuando no estoy?

—Parece que lo has cambiado.

Lesley lo dudaba. Dennis Frampton era como aquellos acantilados: inmutable, sólido y fiable. A veces era un grano en el culo, pero sabía que podía contar con él.

Salvo cuando, de repente, se daba de baja por enfermedad sin motivo aparente y se negaba a hablar con ella.

—Vale —dijo—. Olvídate de Dennis. Echemos un vistazo a este cuerpo.

Cuando llegaron, Whittaker estaba acuclillado junto a él y Gail permanecía de pie a su lado.

—Lleva muerto al menos dieciocho horas —dijo—. Puede que más.

Lesley miró su reloj.

—Son las once, así que eso significa que lo dejaron aquí ayer.

—¿A qué hora anochece por esta época del año? —preguntó Mike.

—Deberías saberlo, Mike —le dijo Lesley.

—Lo siento, jefa. —Pensó un momento—. A las seis de la tarde. Más o menos.

—Correcto —dijo Gail.

—Vale —dijo Lesley—. Eso significa que era de día cuando lo dejaron aquí. —Habría estado tranquilo en esta época del año, pero arrastrar un cuerpo hasta el Globo a plena luz del día no sería fácil de ocultar.

Se acercó al cuerpo de Paul Watson. El hombre llevaba una cazadora tipo bómber azul marino y unos pantalones gris oscuro. La cazadora estaba cubierta de una costra de sangre en el cuello y los puños, y tenía manchas cerca de los tobillos. Le habían rajado el cuello con profundidad. La nota que Whittaker y Gail habían visto asomaba por la parte de arriba de la cazadora.

—Déjeme echarle un vistazo a eso —dijo Lesley.

Whittaker levantó una mano.

—Permíteme hacer mi trabajo primero.

Lesley resopló.

—Pues dígame la puñetera causa de la muerte.

—Pensaba que era bastante evidente, ¿no?

—No quiero hacer suposiciones. —Señaló el cuello de Paul—. Eso podría haberse hecho post mortem.

—Con la cantidad de sangre que ha perdido, no —le dijo él—. La herida del cuello lo mató.

Ella frunció el ceño.

—¿Cuánta sangre había en el Globo?

—No tanta como cabría esperar —respondió Gail.

—Lo mataron en otro sitio —añadió el patólogo.

—Cerca de aquí no —dijo Lesley—. No había sangre en ningún sitio, salvo justo debajo del Globo. Y, desde luego, no en la cantidad que produciría una herida mortal en el cuello.

—Puede que lo limpiaran —sugirió Whittaker.

—No —dijo Gail—. Habríamos encontrado pruebas del lugar donde lo hicieron. No estaba sangrando cuando lo trajeron aquí.

—Lo que significa que estamos buscando un segundo escenario del crimen —dijo Lesley.

—Como mínimo —respondió Gail.

—Y que podrían haberlo traído anoche, ya de noche, cuando ya llevaba horas muerto.

—Entonces, ¿cómo lo subieron al Globo? —preguntó Mike.

Whittaker señaló el brazo del hombre.

—No se ve mucho por la cazadora, pero tiene rozaduras en la muñeca. Una pequeña cantidad de sangre en los bajos del pantalón. Imagino que sus tobillos tendrán las mismas rozaduras. Me atrevería a decir que usaron cuerdas para subirlo.

—¿Más de un asesino? —preguntó Lesley.

—Es posible —respondió Whittaker—. Eso os toca averiguarlo a vosotros.

—Podría haber sido uno solo —dijo Gail—. Alguien que ya está muerto no opondría resistencia. Si te colocas bien, podrías arrastrarlo por encima de ese globo.

—¿Tiene heridas en la espalda que concuerden con que lo hayan arrastrado sobre el hormigón? —preguntó Lesley.

—Dame un momento. —Whittaker le dio la vuelta al cuerpo.

Efectivamente, la cazadora estaba rasgada en algunas partes. Había marcas de roce en la parte trasera de los pantalones de la víctima. En el pie que quedaba al descubierto, la piel alrededor del tobillo estaba desgarrada.

—Eso es coherente con que lo arrastraran de espaldas —dijo Whittaker—. Creo que puede dar por sentado que lo subieron ahí arriba usando cuerdas o algo similar.

—¿Cuánto tiempo después de morir? —dijo Lesley.

—Antes de que se instaurara el rigor mortis —respondió el patólogo—. Después habría sido demasiado difícil.

—Vale —dijo Lesley—. Entonces, ¿lo mataron, lo trajeron aquí y luego lo arrastraron hasta ahí arriba en las seis u ocho horas posteriores a su muerte?

—Posiblemente más tarde —dijo el patólogo—. Depende de la temperatura ambiente.

—¿Pero ha estado aquí toda la noche?

—Cuando lo lleve al depósito, podré darte una hora de la muerte más precisa. Pero el rigor apenas está remitiendo. Por ahora, creo que puedes asumir sin problemas que alguien lo trajo aquí anoche. Y que lo mataron ayer, más temprano.

—Arrastrarlo hasta el Globo habría reabierto algunas de sus heridas y explicaría la sangre en el hormigón —añadió Mike.

—Bien hecho, cabo —dijo Whittaker—. Vas a quitarme el puesto.

Lesley le dirigió una mirada sarcástica.

—No lo hará. Pero gracias por su ayuda. Avíseme cuando vaya a hacer la autopsia.

—Por supuesto.

Lesley sintió una gota en la cara. Miró hacia arriba; empezaba a llover.

—La nota. No puede mojarse.

—La meteremos en una bolsa —dijo Gail.

—Quiero echarle un vistazo primero.

Gail negó con la cabeza.

—Primero la bolsa, luego podemos mirarla.

Tenía razón. Lesley observó cómo Gail usaba un par de pinzas para extraer la nota del interior de la cazadora del hombre y la deslizaba dentro de una bolsa de pruebas.

Le entregó la bolsa a Lesley y la observó mientras leía la nota.

—Está escrita con sangre —dijo Lesley. Era consciente de que Mike estaba a su lado, inclinándose para ver.

—Así que tenemos un asesino con sentido de lo macabro —dijo Gail.

Lesley sintió el aliento de Mike en el cuello. Levantó una mano y él retrocedió. Le dio la vuelta a la nota.

—¿Qué dice? —preguntó Gail.

Lesley la miró.

—Cuatro palabras. «Vete a tu casa».


CAPÍTULO CATORCE




Lesley y Mike estaban sentados en el coche de Mike, contemplando el mal tiempo. Gruesas gotas de lluvia caían sobre el parabrisas. Abajo, en la escena del crimen, Gail había montado una carpa sobre el cuerpo. Whittaker le estaba realizando el examen final mientras Gail y Gavin buscaban pistas en el resto del lugar antes de que la lluvia las borrara.

—Siempre es lo mismo —suspiró Lesley.

—¿El qué, jefa? —preguntó Mike.

—El maldito tiempo de aquí. Nos complica mucho el trabajo.

Él se encogió de hombros.

—Es lo que hay. Cosas de vivir en una zona rural.

Ella asintió.

—Pon a Tina en el altavoz, ¿quieres? Quiero ver qué ha averiguado sobre Paul Watson.

—Sí, jefa —dijo Mike mientras marcaba.

—Agente Abbott, equipo de investigación de delitos graves, ¿en qué puedo ayudarle?

—Tina, soy Lesley.

—Jefa, me alegro de que hayas llamado.

Lesley sonrió.

—¿Por qué?

—Tengo información sobre la víctima.

—Adelante, pues.

—Es arquitecto. Bueno, lo era. Supervisaba los nuevos apartamentos de Peveril Point. Un proyecto controvertido. Y vivía cerca con su esposa, Sherry.

—Eso ya lo sabemos —dijo Lesley—. Hemos ido a verla.

—¿Cómo está? —preguntó Tina.

—En estado de shock, pero oculta algo.

—Pobre mujer —titubeó Tina—. Que tu marido muera así...

Lesley gruñó.

—¿Qué más tienes?

—Se mudaron aquí hace tres meses. Su empresa ha estado expandiendo la oficina de Londres y abrieron una nueva en Swanage.

—¿En Swanage? —dijo Lesley—. ¿No en Poole o en Bournemouth?

—Por lo que he podido averiguar, su único cliente es el proyecto Horizonte. Está a menos de dos kilómetros de donde vive, incluso menos.

—¿Así que crees que vino aquí solo para trabajar en eso? —dijo Lesley—. Es un poco drástico mudarse por un solo proyecto.

—Es uno grande —dijo Tina—. Ha cabreado a mucha gente de por aquí. Uy, lo siento, jefa.

Lesley sonrió de nuevo.

—No soy Dennis. Entonces, ¿dónde trabajaba antes?

—En Londres. Su firma todavía tiene una oficina allí. La dirige su socia, Bella Phipps.

—¿Qué sabes de la empresa?

—No mucho, seguiré buscando —respondió Tina—. Pero puedo contarte sobre las protestas contra el proyecto. Ha habido muchas.

—De acuerdo.

—Hay un hombre llamado Laurence Smith que las ha estado encabezando. Ha salido en las noticias locales. Intenta detenerlos, dice que es una mancha en el paisaje.

«Jodidos egoístas», pensó Lesley.

—Para ser justos —continuó Tina—, está en un paraje de gran belleza.

—Bueno, supongo que por eso la gente quiere comprar pisos allí —dijo Lesley—. Cuéntame más sobre ese tal Laurence Smith.

—Es un político de poca monta, un concejal local. De mente estrecha, en mi opinión. Lo siento, jefa, sé que no quieres mi opinión.

—No pasa nada —dijo Lesley—. El contexto es bueno. Así que, ¿dónde vive?

—Acabo de enviarle su dirección a Mike.

El móvil de Mike sonó. Este lo encendió y asintió a Lesley.

—De acuerdo —dijo Lesley—. Parece que ese va a ser nuestro próximo destino.


CAPÍTULO QUINCE




La casa de Laurence Smith estaba en una calle sin salida a un par de manzanas de la de Paul Watson. Era de un tamaño similar, pero ahí acababa la semejanza. Puede que Paul Watson no hubiera diseñado su propia casa, pero esta mostraba el sello de un arquitecto por todas partes: estilizada, moderna y de buen gusto.

La casa de Laurence Smith no era ni estilizada ni de buen gusto. Era una de esas casas que pretenden parecer un templo griego y fracasan estrepitosamente.

Su fachada, enlucida en rosa, estaba adornada con un pórtico de imitación. Al menos veinte gnomos de jardín estaban sentados entre los arbustos del jardín delantero. Y en el tejado de un garaje adyacente de ladrillo rojo, tan fuera de lugar que parecía que lo hubiera soltado una nave espacial junto a la casa, había tres palomas de piedra.

Lesley se quedó mirándolas un momento, preguntándose si no serían palomas de verdad con las plumas un poco alicaídas. Pero no, eran de piedra.

—¿Por qué iba alguien a poner palomas de piedra en el tejado? —le preguntó a Mike.

Él siguió su mirada.

—¿Seguro que no son palomas de verdad, jefa?

—Llevo un minuto observándolas y no han movido un músculo —ladeó la cabeza—. ¿Les tiro una piedra, a ver si se mueven?

Mike echó un vistazo a las ventanas de la fachada. Tenían visillos gruesos, de un blanco brillante y hechos de un encaje elaborado que probablemente procedía de algún tipo de catálogo de época. O quizá de venta por correo.

—Uno de los visillos acaba de moverse —dijo Mike—. Nos están observando.

—Pues sí —contestó Lesley.

—Será mejor que no le tiremos nada a la paloma, entonces.

Lesley volvió a mirar las palomas. Eran falsas, desde luego.

Se recompuso y se dirigió a la puerta principal. El timbre tenía la forma de una cabeza de león, el tipo de aldaba que parecía sacada de un libro de Dickens. Pero aquí, en lugar de una aldaba, había un botón donde debería estar la nariz del león. A Lesley le dio un poco de grima pulsarlo.

—Dios santo —dijo—. Este sitio es espantoso.

Mike rio por lo bajo.

La puerta se abrió de inmediato. Quienquiera que hubiera movido el visillo los estaba esperando.

Lesley echó los hombros hacia atrás e intentó ocultar su reacción ante la casa. Una mujer apareció ante ellos. Llevaba un delantal con volantes y una blusa con tantos pliegues y pinzas que Lesley se preguntó cuánto tardaría en plancharla.

Lesley le enseñó su placa.

—¿La señora Smith?

La mujer negó con la cabeza, con una expresión seria.

—Oh, no, querida. Solo soy la asistenta del hogar.

Lesley notó que Mike se movía a su lado. ¿Quién decía «asistenta del hogar» hoy en día?

—¿Está el señor Smith? —preguntó—. Somos de la policía de Dorset.

La mujer enarcó las cejas. Se las había depilado tanto que apenas se veían. Pero quedaba lo suficiente de ellas para que registraran sorpresa. Lesley sintió que Mike reprimía un resoplido. Le dio un codazo en las costillas y él se irguió.

La mujer le dirigió a Mike una mirada desdeñosa.

—Está en la galería acristalada, iré a buscarlo.

—No se preocupe —dijo Lesley—. Ya pasamos nosotros.

La mujer miró a Lesley fijamente y luego se encogió de hombros; pareció decidir que no merecía la pena discutir con dos agentes de policía.

—Síganme, entonces —dijo.

Mientras atravesaban el vestíbulo, la mujer se quitó el delantal y se lo guardó en el bolsillo de la falda. Llevaba una falda amplia y pesada, de un tejido morado oscuro que desentonaba con la blusa de pliegues y pinzas. Los condujo a través de una sala de estar anodina hasta una galería toda de cristal con amplias vistas al mar.

Un hombre mayor estaba sentado en un sillón. Tenía la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Un hilo de baba le caía desde la boca abierta hasta la barbilla.

La asistenta del hogar, aún sin nombre, tosió con fuerza. Los ojos del hombre parpadearon un par de veces antes de abrirse. Se puso rígido. Abrió bien los ojos y miró a la asistenta primero, luego a Lesley y después a Mike. Su mirada se detuvo en Mike.

—¿Quiénes son ustedes? ¿Qué hacen aquí?

Se incorporó y se limpió la baba de la barbilla. Se enderezó la rebeca granate que llevaba, sin apartar ni una sola vez los ojos de Mike.

—Soy la inspectora Clarke del equipo de investigación de delitos graves de Dorset. ¿No me equivoco al pensar que es usted Laurence Smith?

—Lo soy —respondió, con los ojos todavía fijos en Mike.

Lesley miró al cabo. ¿Sería porque era un hombre y Smith esperaba que él fuera el oficial superior y no ella? ¿O era otra cosa?

—Eh, disculpe —dijo—. Como le decía, mi nombre es inspectora Clarke y este es el cabo Legg. Queremos hacerle algunas preguntas sobre el proyecto Horizonte.

El hombre se reclinó en su sillón. Resopló y apartó la vista de ellos, mirando hacia el paisaje.

Lesley tuvo que admitir que era una vista espectacular. La casa daba a los acantilados entre Durlston Head y Swanage. Estaba enclavada en la ladera de la colina y tenía una vista ininterrumpida del mar. Lesley podía ver hasta la isla de Wight. «Caro», pensó.

—Tengo entendido que encabeza usted una protesta en su contra —dijo ella.

El hombre se volvió hacia la inspectora.

—Se podría decir así.

—¿Y cómo lo diría usted?

—Estoy defendiendo esta ciudad. —Volvió a mirar a Mike—. ¿Tienen una orden judicial?

—No —respondió Lesley—. De momento solo estamos buscando información.

Smith apoyó las manos en los brazos del sillón y se levantó. Era alto, aunque delgado. La impresión que les había dado cuando se lo encontraron durmiendo en el sillón, babeando como un viejo decrépito, resultó engañosa. Había un brillo intenso en los ojos del hombre. Lesley imaginó que sería formidable enfrentarse a él.

—¿Defendiendo la ciudad de qué? —preguntó ella.

—De quiénes, diría yo. —Chasqueó la lengua.

A Lesley se le tensó la mandíbula.

—¿De quiénes está defendiendo la ciudad?

—De los forasteros —replicó, y su mirada se desvió de nuevo hacia Mike—. Gente que no es bienvenida.

Lesley bajó la vista y vio que el puño de Mike estaba apretado a su costado. Solo podía imaginar cómo se sentiría él, de pie bajo la mirada de este hombre.

—¿Por qué siente la necesidad de defender la ciudad de los forasteros? —insistió Lesley.

Smith dio un paso hacia ella.

—Yo habría dicho que eso es bastante evidente, ¿no cree?

—¿Conocía a Paul Watson? —le preguntó.

—¿Conocía a Paul Watson o conozco a Paul Watson?

Lesley parpadeó al mirar al hombre. Respiró hondo.

—Lo leerá en las noticias muy pronto, me imagino. Encontramos el cuerpo de Paul Watson en el Globo. Sospechamos que fue un asesinato.

—¿Y cree que fui yo?

—Soy consciente de que ustedes dos entraron en contacto durante su protesta.

—No fue así exactamente —se rio Smith.

—Bueno, pero ¿lo conocía?

—No. Todos mis tratos con su empresa fueron por carta. Tengo mucho cuidado de mantener estas cosas por escrito. No me encontrará a mí aporreando las puertas de la gente, gritándoles a todas horas del día. No me encontrará entrando en los despachos de la gente para decirles lo que pienso de ellos.

—Entonces… —empezó Lesley, preguntándose a qué se refería.

Smith señaló a Mike.

—¿Su mono habla?

Mike se quedó boquiabierto. Lesley apretó un puño.

—¿Es usted la única persona implicada en esta «protesta»? —preguntó Mike. Su voz era áspera.

Smith sonrió.

—Así que hablas. —Se volvió hacia Lesley—. Por supuesto que no, la mitad de la ciudad está conmigo.

—¿Puede darnos algún nombre? —preguntó Lesley—. Gente que trabaje con usted.

Se preguntaba si uno o más de ellos habrían ido a «aporrear la puerta de Paul» o a «irrumpir en su despacho».

—Por supuesto que no —respondió Smith—. Esa información es confidencial.

—Soy inspectora de policía investigando un presunto asesinato —le dijo—. Le interesa ayudarnos.

—¿Presunto asesinato o asesinato de verdad? —preguntó—. ¿Hace cuánto que lo encontraron?

—Esta mañana. ¿Cuáles fueron sus movimientos ayer, señor Smith?

—Eso es fácil. Tuve una reunión en el ayuntamiento por la mañana, luego trabajé en mi estudio aquí toda la tarde atendiendo llamadas de mis electores.

—¿Estaba solo en la casa?

—Sí. —Su mirada no vaciló—. Y por la noche, cené con mis vecinos. —Sonrió—. ¿Contenta?

Lesley percibió un movimiento por el rabillo del ojo. El puño de Mike se había elevado hasta su pecho.

«Déjalo. No dejes que gane», pensó ella. Además, si Mike le soltaba un bofetón al testigo, no le quedaría más remedio que sancionarlo.

—Y ahora —dijo Smith—, ¿tienen una razón concreta para interrogarme? ¿Tienen una orden judicial? ¿O solo están intentando molestar a un ciudadano honrado que protege las necesidades de su ciudad?

—Volveremos —dijo Lesley. Le hizo un gesto a Mike y se dio la vuelta.

La «asistenta del hogar» rondaba por la entrada. Lesley pasó rozándola y vio cómo la mujer se hacía a un lado cuando Mike pasaba.

Salieron de la casa; los pasos de Mike resonaban pesados sobre el suelo. Lesley solo se permitió respirar hondo cuando llegaron a la calle.


CAPÍTULO DIECISÉIS




Lesley se dejó caer en la silla de su despacho.

Mike y Tina entraron con paso pesado y Tina cerró la puerta. Los agentes ocuparon las sillas frente al escritorio de Lesley.

La oficina parecía desierta. No estaba Johnny, llevaba ya seis semanas en la Policía Metropolitana de Londres, ni tampoco Dennis. Lesley quería averiguar qué le pasaba al sargento.

Pero primero, Paul Watson.

Se quitó la chaqueta y la colgó del revés en el respaldo de la silla detrás de ella.

—Me siento sucia después de esa visita —dijo.

Mike se estremeció y Lesley lo miró.

—Siento que hayas tenido que pasar por eso.

—¿Por qué te disculpas conmigo, jefa? —Frunció el ceño.

—Bueno, era claramente un racista. Por cómo te miraba...

Mike se irguió en la silla.

—Que sea mestizo no significa que tengas que tratarme con pinzas.

Ella apretó los dientes.

—Lo siento, Mike. Tienes razón.

Había trabajado con muchos agentes de minorías étnicas en Birmingham. ¿Por qué de repente se había puesto tan nerviosa con Mike?

—En fin —dijo—. Tiene una coartada.

—Pero no es muy sólida —replicó Mike—. Recibiendo llamadas. Solo, en casa.

—Tenemos que comprobar su registro de llamadas.

—Cualquiera puede hacer una llamada. No importa dónde estuviera en ese momento.

Lesley lo miró fijamente.

—¿Crees que fue él?

—Todavía no creo que lo hiciera nadie. Necesitamos más datos de patología y de los forenses. Y hay que encontrar testigos.

Tina levantó la mano.

Lesley la miró.

—No estamos en el colegio, Tina.

—Lo siento, señora. Quiero decir, jefa. He estado hablando con mis compañeros patrulleros, han estado yendo de puerta en puerta. Pero no me haría muchas ilusiones.

—¿Por qué no?

—Hay varias casas que suben hacia el castillo, pero ninguna tiene buenas vistas del lugar. Y no es una zona por la que pasee mucha gente de noche. Está demasiado lejos del centro y la cuesta es muy empinada. Me sorprendería que encontráramos algún testigo.

—Nunca se sabe —dijo Lesley—. Podría haber habido alguien en el sendero del acantilado. ¿Qué tiempo hizo anoche?

—Llovía —respondió Tina—. Mucho.

Lesley puso los ojos en blanco. Ahí en Dorset, se daba más cuenta de la lluvia que en Birmingham. Había cambiado sus trajes de falda por impermeables gruesos y botas cómodas. La hacían sentirse desaliñada, pero cumplían su función.

—Vale —dijo—. Tenemos la nota. «Vete a tu casa». Nuestro amigo el señor Smith parece ser el tipo de individuo que podría pensar así. Desde luego, tiene opiniones muy firmes sobre los forasteros.

Mike negó con la cabeza.

—Que me mirara raro no lo convierte en un racista.

—¿No?

—Eh... —interrumpió Tina.

—¿Qué pasa? —espetó Lesley.

Tina levantó el móvil.

—He encontrado este artículo en el Echo. Creo que la jefa tiene razón, Mike.

Lesley le arrebató el móvil a la agente y leyó el artículo por encima.

El periódico había publicado un reportaje sobre el traslado de refugiados sirios a Bournemouth. Smith había hecho algunas declaraciones.

—«Degradarán el carácter de la ciudad» —leyó—. Un encanto de hombre.

Mike cruzó las piernas.

—No tengo ningún problema con la gente como él.

—¿Ah, no? —preguntó Lesley.

—Es abierto con sus opiniones. Con los que hay que tener cuidado es con los que fingen ser muy amiguitos. O sea, la mitad de la gente en este condado.

Lesley profirió un gruñido.

—Vale —dijo—. Entonces, la nota...

Dejó el móvil sobre la mesa. Le había hecho una foto.

Tina se inclinó.

—¿Escrita con sangre?

—A nuestro asesino le va el dramatismo —le dijo Lesley—. Una nota escrita con sangre, un cuerpo colocado sobre un monumento local. Sin duda, quería enviarle un mensaje a alguien.

—¿Al estudio de arquitectura de Paul Watson? —sugirió Mike.

—Puede, pero podría ser cualquiera —replicó Lesley—. Tenemos que trabajar sobre la base de que tiene una motivación racial. Comprobad los grupos organizados locales. Y quiero agentes de refuerzo con su mujer y sus hijas. No solo el agente de relaciones familiares.

—¿Grupos organizados? —preguntó Tina.

—Seguro que tenéis de esos por estos lares, ¿no?

Tina se encogió de hombros.

—Bueno, averígualo —dijo Lesley—. Habla con tus compañeros de uniforme. Mike, habla con la Brigada de Investigación Criminal local y comprueba la base de datos HOLMES, busca incidentes de motivación racial. Puede que nuestro asesino empezara con delitos menores. Peleas, quizá algún grafiti, meter mierda al buzón de alguien. Este tipo de delincuentes suele ir en escalada.

Mike arrugó la nariz.

—Sí, jefa.

—Muy bien —dijo ella—. Hasta que tengamos los resultados del laboratorio, es todo lo que tenemos.

—¿Y la autopsia? —preguntó Mike—. ¿Quieres que vaya?

—Creo que esa es una idea excelente. —Lesley nunca había visto a Mike asistir a una autopsia—. ¿Has ido alguna vez?

—Por supuesto.

—¿Alguna desagradable?

—Ninguna tanto como esta.

—Será una buena experiencia para ti. Me informas después.

—Sin problema, jefa.

Tina tenía el móvil de Lesley pegado a la cara. Lo miraba con los ojos entrecerrados, inclinándolo hacia un lado.

—¿Qué es esto?

—¿El qué? —preguntó Lesley.

Tina dejó el móvil en el escritorio.

—Si haces zoom, hay un símbolo ahí —señaló—. En la esquina inferior izquierda. Al revés.

Lesley acercó el teléfono. No había visto ningún símbolo.

—¿Dónde?

—Está borroso, quizá sea una marca de agua. No en sangre. —Tina se encogió de hombros—. Podría no ser nada.

—Pero podría decirnos dónde compró el papel.

Tina asintió.

—Lo investigaré.

—Hazlo. —Lesley levantó la mano y enumeró las pistas con los dedos—. Primero, tenemos los grupos organizados locales. Tina, tú te encargas de eso. Segundo, ese símbolo. Averigua qué es, intenta identificar dónde se compró el papel. Tercero, los delitos de motivación racial. Mike, tú te encargas de eso. Cuarto, la autopsia. Mike, tú otra vez. Luego tenemos a los forenses. ¿Cuánto falta para que Gail nos dé el informe?

Mike y Tina intercambiaron una mirada.

—Lo siento, no he oído nada al respecto —dijo Mike.

Lesley asintió. Echaba de menos a Dennis. No podían manejar un caso de asesinato solo los tres.

—¿Y tú qué vas a hacer, jefa? —preguntó Mike.

Lesley le lanzó una mirada.

—Qué insolente.

—Lo siento. —Él bajó la mirada.

Ella sonrió.

—Es una buena pregunta, Mike. No os voy a dejar toda la investigación a vosotros dos, ¿verdad? Estar aquí sentada todo el día rellenando papeleo no es lo mío.

Él se encogió de hombros.

—Algunos inspectores lo prefieren así.

Ella dio un golpecito con el dedo en el escritorio.

—Creo que ya me conoces lo suficiente como para saber que no soy de ese tipo. Este es un equipo pequeño y no quiero agobiaros. Quiero profundizar en Paul Watson. Saber más sobre su empresa, su familia, sus conocidos. Puede que el caso no tenga ninguna motivación racial.

Se echó hacia atrás.

—Venga, pues, tenéis trabajo que hacer.

Mike y Tina se levantaron de sus sillas.

—Lo siento, jefa —dijo Tina.

—¿Por qué? —preguntó Lesley.

—Lo siento. No quería...

Lesley extendió los dedos sobre la mesa.

—Como vuelvas a decir «lo siento» una vez más, no tendré más remedio que sacar la hucha de las palabrotas de Dennis.

Mike se rio.

—Sería un buen uso.

Lesley necesitaba hablar con el sargento. Pero Mike no tenía por qué saberlo.

—¿Qué sabes de la vida personal de Dennis, Mike?

—Eh... Bueno, su mujer. Es...

—Continúa.

—No te conviene meterte con ella, quedas avisada.

—No seas ridículo. —Lesley no tenía duda de que Pam Frampton era simplemente una mujer con la capacidad de decir lo que pensaba. Las mujeres así no daban miedo, eran fuertes.

Mike se metió las manos en los bolsillos.

—Ya lo averiguarás por ti misma —dijo.


CAPÍTULO DIECISIETE




Lesley bajaba las escaleras a toda prisa cuando oyó que la llamaban. Se giró y vio al superintendente Carpenter arriba del todo, con las manos en los bolsillos.

—Inspectora Clarke, un momento, por favor.

Contuvo el impulso de mirar el reloj y respiró hondo antes de empezar a subir.

—¿Ocurre algo, señor?

—No. Es solo que creo que debemos hablar del caso que te traes entre manos.

Lesley frunció el ceño. Lo que necesitaba era avanzar en la investigación. Pero sabía que era mejor no negarse.

Una vez en el despacho de Carpenter, este cerró la puerta y se sentó en la silla tras su escritorio. Se reclinó y frunció los labios mientras la observaba.

—Estaba a punto de salir para seguir una pista, señor. Yo…

—No te entretendré.

«Vale. En ese caso, vaya al grano», pensó ella.

—Sí, señor.

—He oído que el crimen podría tener una motivación racial.

Lesley se llevó una mano a la barbilla. ¿Cómo se habría enterado tan rápido?

—Dejaron una nota sobre el cuerpo, señor. «Vete a tu casa». Podría no tener nada que ver con el origen étnico de la víctima, pero…

—Creo que deberías tomártelo en serio. Imagino que los delitos raciales son menos comunes aquí que en tu antigua jurisdicción. Debemos proceder con cautela.

—Por supuesto, señor. —Lesley se tragó la irritación que le produjo aquella suposición.

—Razón por la cual creo que deberíamos involucrar a una psicóloga.

—¿Una psicóloga?

Él asintió y abrió un cajón de su escritorio. Lesley observó cómo sacaba un expediente y lo ponía delante de ella.

—La doctora Petra McBride —dijo—. Se resiste a que se refieran a ella como analista de perfiles, pero, en esencia, es lo que es. Te ayudará a entender la mentalidad del asesino. Su móvil.

—Con el debido respeto, señor, creo que las pruebas…

—¿Y qué pruebas has conseguido hasta ahora?

—Está la nota, señor, y hemos estado hablando con un grupo local que ha estado protestando por el proyecto urbanístico en el que trabajaba Paul Watson.

—Estoy al tanto. Laurence Smith, un concejal, ha presentado una queja formal por vuestro comportamiento hacia él, el tuyo y el del cabo Legg.

—El señor Smith llamó mono al cabo Legg.

Carpenter alzó una ceja.

—No digo que sea un hombre agradable. Pero es influyente. Cíñete al procedimiento reglamentario, ¿de acuerdo? Nada personal.

—Espero que ya me conozca lo suficiente como para saber que yo nunca…

—Por supuesto. —Carpenter se frotó la frente—. ¿Tienes algo más? ¿Análisis forenses? ¿Algo concreto?

—Por ahora no. Pero acabamos de empezar.

—Razón de más para aprovechar cualquier ayuda que podamos conseguir.

Lesley supo que, por mucho que se opusiera, tendría que aceptar la ayuda de la psicóloga. Abrió el expediente y vio la fotografía de una mujer de cara redonda con el pelo oscuro recogido en lo alto de la cabeza. La doctora Petra McBride, psicóloga criminal de la Universidad de Dundee.

Levantó la vista.

—La conozco, señor. La contratamos para un caso de delito de odio homófobo en las Midlands.

—Bueno, pues asunto zanjado. —Carpenter se reclinó, sonriendo—. Llegará al aeropuerto de Bournemouth; asegúrate de que alguien vaya a recibirla.


CAPÍTULO DIECIOCHO




Al principio, Sherry había odiado tener a un policía en casa.

Se había sorprendido de que le asignaran un agente de relaciones familiares varón, pero luego se dijo a sí misma que no fuera anticuada. Era muy consciente de que él estaba allí tanto para cuidarla como para vigilarla.

Pero se había acostumbrado a su presencia. Tenerlo en casa significaba que no tenía que abrir la puerta. Podía encerrarse en la habitación trasera e intentar procesar su dolor. Incluso había conseguido que llamara a su oficina para cancelar la visita de la tarde.

Pero se había asegurado de que no la oyera cuando habló con las niñas.

Cuando Pippa volvió del colegio, la llevó a la habitación de Amelia y le dijo que se sentara a los pies de la cama de su hermana. Las dos la habían mirado con los ojos muy abiertos. Sabían que estaba a punto de darles una noticia. Sabían que no sería buena.

Lloraron, por supuesto. Amelia más que Pippa. Pero la expresión de Pippa se había descompuesto a medida que asimilaba las palabras. Su reacción no fue tan sonora, pero fue profunda.

Sherry las había abrazado a las dos, inclinándose sobre la cama para aferrarse a ellas. Centrarse en ellas la había ayudado a sobrellevar el día. Pero no podía apoyarse en ellas. La madre era ella.

Ahora las niñas estaban juntas en la habitación de Pippa, viendo la tele. Se había asomado a la puerta cada quince minutos más o menos, observando sus miradas perdidas. Pippa le había dicho que las dejara en paz. Sherry odiaba que la excluyeran. Pero sabía que se apoyarían la una en la otra. Sus niñas siempre habían estado muy unidas.

Por décima vez, volvió a abrir la puerta.

—Chicas, ¿cómo estáis?

Amelia se había traído un oso de peluche de su habitación. Se chupaba el pulgar. Sherry sintió un vacío en el estómago al ver aquello.

—Estamos bien, mamá —dijo Pippa, con el rostro ensombrecido, pero sin dejar de mirar la tele—. Necesitamos un poco de tiempo. —Se giró hacia Sherry—. Bajaré cuando Amelia se duerma.

Sherry asintió. Pippa era madura para sus trece años, pero no era su trabajo cuidar de su hermana.

—Me sentaré con vosotras.

—No.

—Amelia, ¿quieres que me siente contigo?

Amelia se giró y miró a su hermana. Estaban en la cama, acurrucadas. Miró a Sherry y negó con la cabeza.

—Bueno, pues ya sabéis dónde estoy si me necesitáis.

Sherry se retiró y bajó las escaleras con sigilo, atenta a cualquier ruido del agente Hughes. Otros dos policías habían llegado y se habían apostado en la puerta principal. Por su seguridad, habían dicho. Aquello solo intensificaba la sensación de estar bajo vigilancia.

En la cocina, el agente Hughes le puso una taza de té en la mesa. Ella le sonrió en agradecimiento y se sentó, observando la taza. Estaría demasiado dulce, como el último que le había preparado.

Paul era un goloso. Cuando comían fuera, siempre pedía postre. Si hubiera podido, habría pedido tres postres en lugar de un entrante y un plato principal.

Se mordió una uña y la escupió. Cayó al suelo, imperceptible.

Había que limpiar la casa, con tanta gente entrando y saliendo. Unos agentes de policía se habían llevado el ordenador de Paul, y estuvieron registrando sus archivadores. ¿Encontrarían algo que insinuara que alguien había querido matarlo?

Se secó una lágrima. ¿Quién podría haber querido matar a Paul? Era arquitecto, por el amor de Dios. Vale, los del movimiento de «Swanage para los de aquí» lo odiaban. Pero no era nada personal, era solo por el proyecto Horizonte. Y no era su proyecto. No fue Paul quien decidió emplazar la urbanización allí.

¿Cómo podían culparlo a él?

Sherry tragó saliva. Apretó la taza con los dedos, sabiendo que no le daría calor.

¿Había algo siniestro en su muerte? Había notado cómo la miraban raro en las tiendas del barrio. Todas las personas con las que se había topado hasta ahora eran blancas. Y estaban esas miradas de reojo cuando Paul y ella habían salido a pasear por la playa.

Había intentado convencer a Paul de que se mudaran a Poole o a Bournemouth, pero él prefería estar cerca de la urbanización. Quería estar a pie de obra. Y aquí podían permitirse una casa mejor.

Sacó el móvil.

Daria, de la oficina, le había dicho que Paul estaba en Londres. Debería avisarles de lo ocurrido. ¿Lo habría hecho ya la policía? No lo sabía.

Miró el reloj de la pared mientras el teléfono sonaba. Las cinco y media. Todavía estarían allí.

—Watson y Phipps, ¿en qué puedo ayudarle? —No era la voz de Daria.

—Hola, Celestine, soy Sherry. —Celestine trabajaba para la socia de Paul, Bella—. ¿Está Daria?

—Está en su descanso. ¿Puedo ayudarla en algo?

Sherry apretó los dientes. Así que en la oficina no lo sabían.

—Me temo que tengo malas noticias. ¿Está Bella?

—Se ha tomado un par de días libres.

Bella Phipps era una adicta al trabajo que nunca se iba de vacaciones. Paul y ella eran socios igualitarios en la empresa, pero todo el mundo sabía que era Bella quien conseguía los grandes contratos. Era ella cuyo rostro aparecía regularmente en todas las revistas de arquitectura.

—¿Está en casa? —preguntó Sherry.

—Creo que se ha ido a París.

«Creo». Bella se habría asegurado de que Celestine supiera dónde estaba.

—De acuerdo —suspiró Sherry.

¿Debería llamar al móvil de Bella? ¿Contestaría a su llamada mientras estaba de vacaciones?

¿Querría hablar con ella, de todas formas?

—Celestine —dijo—, tengo que comunicarle que...

—¿Qué ha ocurrido?

—Es Paul —dijo Sherry, con un nudo en la garganta—. Lo han... lo han... —tosió.

—¿Qué pasa? —La voz de Celestine era suave—. ¿Paul está bien?

Sherry respiró hondo.

—Lo han asesinado. —Dejó caer el teléfono sobre la mesa, incapaz de decir más.


CAPÍTULO DIECINUEVE




Dennis vivía en una compacta casa pareada en la carretera que iba de Wareham a Poole. Lesley aparcó enfrente, fijándose en los dos coches que había en la entrada. Estaba el Astra de Dennis y, junto a él, un Fiat 500 rojo, que supuso que era de su esposa.

Se dirigió con paso decidido hacia la puerta principal y levantó la mano para llamar. Antes de que sus nudillos tocaran la puerta, esta se abrió.

Una mujer delgada y vestida de manera elegante le sonrió. Llevaba un vestido rojo que le sentaba muy bien y una delicada cadena de plata alrededor del cuello. Parecía más joven que Dennis, hasta diez años más.

No era lo que Lesley esperaba. Se había imaginado a una mujer mayor, más corpulenta y desaliñada.

—Usted debe de ser Pam —dijo ella.

—Y usted la inspectora Clarke.

—¿Cómo lo ha adivinado?

—Me ha hablado de usted. —La mujer ladeó la cabeza—. Le cae bien.

Lesley sonrió para sus adentros.

—Pase —dijo Pam—. Ahora le aviso para que baje.

—Me dijo que estaba durmiendo.

—Eso fue hace casi dos horas. Me sorprende que no la haya llamado ya.

Pam se adentró en la casa. Lesley la siguió, desconcertada. Si Dennis estaba despierto y su mujer no se mostraba evasiva sobre el hecho de que ella hubiera intentado localizarlo, ¿por qué no la había llamado al móvil?

Pam condujo a Lesley hasta un estrecho salón. Estaba ordenado hasta el último detalle. Un sofá verde ocupaba el centro de la estancia, flanqueado por dos sillones de aspecto cómodo. En una esquina había un televisor de tubo que parecía haber conocido sus días de gloria hacía bastantes décadas.

Lesley ocupó el sillón junto a la ventana, para que no la cegara el sol bajo. El asiento era mullido, aunque un poco áspero.

Pam asintió y salió de la sala.

—¡Dennis! —llamó desde el recibidor—. La inspectora Clarke ha venido a verte.

Lesley oyó la voz ahogada del sargento desde el piso de arriba y, luego, unos pasos.

Dennis se atusó el pelo al entrar en el salón. Llevaba unos pantalones idénticos a los que usaba en el trabajo y una chaqueta de punto marrón. Lesley casi había esperado verlo en pijama de rayas.

—Dennis —le saludó—. ¿Cómo te encuentras?

—Recuperándome, gracias, jefa. —Miró a su mujer—. Una taza de té, por favor, cariño.

Pam le lanzó una mirada de sorpresa y salió de la sala. Dennis cerró la puerta tras ella.

—No tenías que haber venido en persona. —Ocupó el sillón de enfrente.

—Estaba preocupada —le dijo—. Nunca coges la baja por enfermedad. Y tienes buen aspecto. ¿Qué te pasa?

—Una especie de virus —contestó—. Me tuvo vomitando el domingo por la noche, pero no quieres saber los detalles.

—¿Crees que volverás mañana?

Dennis frunció el ceño.

—Siempre y cuando no sea contagioso.

—¿Crees que lo eres?

Se encogió de hombros.

—Pam me llevó al médico esta mañana. Me han hecho un exudado de la garganta, pensaron que podría ser amigdalitis.

—A mí no me parece que tengas amigdalitis. —Terry, el exmarido de Lesley, la había tenido diez años antes y apenas pudo hablar durante varios días.

—A mí tampoco —replicó Dennis—. Pero el médico insistió.

Bajó la vista hacia sus manos, entrelazadas en el regazo. ¿Estaba siendo totalmente sincero con ella?

Lesley se inclinó hacia delante.

—Dennis, si hubiera algún problema, me lo harías saber, ¿verdad?

Él levantó la vista.

—No hay ningún problema, jefa. Solo un virus. Probablemente no sea amigdalitis, pero te lo confirmo por la mañana.

—¿Así que crees que volverás? Tenemos que ocuparnos de una investigación de asesinato. Mike está…

La puerta se abrió. Usando solo la mano izquierda, Pam sacó dos mesitas de un juego de mesas nido que había junto al sofá, mientras sujetaba hábilmente una bandeja de té con la derecha. Colocó una mesa delante de Dennis y la otra delante de Lesley, con movimientos precisos.

Dennis se incorporó de su sillón, haciendo un gesto para ayudar. Pam lo empujó de nuevo para que se sentara.

Una vez que les hubo servido una taza de té a cada uno, Pam se sentó en el centro del sofá, justo en medio de Lesley y Dennis.

—Estoy encantada de conocerla, inspectora Clarke. Dennis me ha hablado mucho de usted.

Lesley cogió su té. La taza era de porcelana, pero moderna y angular.

—¿Le contó lo que le dije que hiciera con la hucha de las palabrotas?

Pam carraspeó.

—Sé que las cosas han mejorado entre ustedes desde entonces.

—Creo que sí. —Lesley ladeó la cabeza—. ¿Estás de acuerdo, Dennis?

—Sí, jefa.

Estaba claro que Dennis odiaba tenerla a ella y a Pam en la misma habitación. Pero Lesley no se creía la historia de la amigdalitis. Tomó un sorbo de té y luego volvió a colocar la taza en el platillo.

Se puso de pie.

—Te necesito de vuelta, Dennis. No puedo hacer esto solo con Mike y Tina.

—Mike lo va a hacer muy bien —dijo Dennis—. Es muy buen trabajador.

—Tina también.

—Por supuesto.

Pam se levantó, tendiendo la mano para que Lesley la estrechara. Lesley bajó la mirada y luego la tomó. El apretón de manos de la mujer fue firme.

—Ha sido un placer conocerla —dijo Pam.

—Igualmente.

Dennis se quedó en su sillón, con la mirada perdida hacia la ventana.

Lesley pasó junto a él hacia la puerta.

—Te veo en la oficina a primera hora. A menos que descubras que sí tienes amigdalitis y, aun así, solo si el médico dice que es contagiosa.

—Por supuesto. —Se enderezó en su sillón, sin dejar de mirar por la ventana.

—Muy bien.

Lesley dejó que Pam la acompañara a la puerta principal.

—Gracias por venir. Es muy amable de su parte.

La mirada de Pam era penetrante. Sabía que Lesley no estaba allí por amabilidad. Abrió la puerta principal y la cerró rápidamente en cuanto Lesley estuvo fuera.

Lesley volvió a mirar hacia la ventana del salón. Una mano agarró las cortinas y las cerró.

Lesley resopló. «¿Qué está pasando, Dennis?».


CAPÍTULO VEINTE




Lesley esperaba que la oficina de Paul Watson fuera un lugar elegante y acristalado, con vistas que rivalizaran con las del lugar donde había muerto. Pero la víctima trabajaba desde una oficina de aspecto lúgubre situada en el piso de arriba de una tienda en la High Street de Swanage.

La calle estaba tranquila, solo un par de tiendas seguían abiertas. Una fina llovizna flotaba en el aire y las pocas personas que había por allí caminaban deprisa. Lesley consultó su reloj, las seis menos cuarto, y se subió el cuello del abrigo.

Se acercó al agente uniformado que estaba junto a la puerta bien iluminada de la oficina y le mostró su identificación. Llevaba allí cuatro meses, pero no todo el mundo la conocía.

—Buenas tardes, agente. ¿Hay mucha gente ahí arriba?

—Solo los compañeros de la Científica, señora.

Lesley le hizo un gesto para que se apartara. Subió la estrecha escalera y empujó la puerta del piso superior. Tenía la pintura desvaída y las bisagras chirriaban.

Dentro, dos hombres con monos blancos abrían cajones y rebuscaban en la parte trasera de los archivadores.

—Buenas tardes —dijo Lesley—. ¿Quién está al cargo?

Uno de los técnicos se bajó la capucha y se le acercó.

—Brett Gough, señora —se presentó—. Trabajo con Gail.

—Ya nos conocemos —le dijo ella, a lo que él asintió—. ¿Habéis encontrado algo útil?

—De momento nada. Creo que los archivos y el ordenador de su despacho de casa nos darán más. Parece que este sitio nunca llegó a usarse, la verdad.

—¿Ah, no?

—Esos archivadores de la esquina… Hay unos cuatro expedientes en ellos. Son de un proyecto que ni siquiera está en Dorset.

—¿Así que no hay nada aquí sobre el proyecto Horizonte?

—Nada, señora.

—No tienes que llamarme señora —le dijo—. Eres un civil.

—La costumbre. A Mackie le gustaba el trato formal. —Se sonrojó—. Acabaremos en media hora, no espero encontrar nada útil.

—¿Y de la casa qué habéis sacado?

—Se está catalogando todo fuera —dijo—. No queríamos molestar a su esposa más de lo necesario.

Lesley asintió.

—Hazme saber si algo os llama la atención, ¿de acuerdo?

Inspeccionó el espacio. Había un escritorio barato y viejo en el centro de la habitación. Del tipo que se encuentra en las oficinas cutres desde tiempos inmemoriales. Detrás había una silla que no parecía nada cómoda. No tenía nada que ver con la casa de los Watson; el despacho de Paul allí lucía una silla de diseño y un escritorio con tablero de cristal.

—No me extraña que nunca trabajara aquí.

—Poco más que un lugar para recibir el correo, creo yo —respondió Brett.

La habitación olía a humedad y a rancio. No conservaba nada de su antiguo ocupante.

—¿Era él la única persona que trabajaba aquí? —preguntó Lesley.

—Solo hay un escritorio —replicó Brett—. Su asistente personal en Londres dice que aquí solo estaba él.

—¿Asistente personal?

Brett se encogió de hombros.

—Tina habló con ella. Yo no sé nada más.

Lesley se dio la vuelta y bajó las escaleras a toda prisa, rozando al agente uniformado al salir. Le preguntaría a Tina sobre la oficina de Londres cuando volviera a la comisaría. Pero Paul Watson no solo trabajaba en un despacho.

Se subió a su coche y condujo hasta Peveril Point, el emplazamiento de la urbanización en la que Paul había estado trabajando. Quería ver a qué venía tanta controversia.

Aparcó junto a una alta valla de alambre. No había presencia policial allí, ni presencia humana de ningún tipo, de hecho. Ni rastro del contratista.

Tiró de la valla, pero estaba cerrada con un candado. No iba a ponerse a treparla. Averiguaría quién era el contratista principal y conseguiría una llave. O eso o volvería por la mañana.

Pero no se iba a ir sin echar un vistazo rápido.

Caminó junto a la valla. Subía hasta la cima del acantilado y terminaba en una caída en picado, protegida por un seto. Desde luego, esos pisos tendrían unas vistas espectaculares.

¿Por qué se oponía tanto Laurence Smith? El siguiente edificio que rodeaba el cabo era otro complejo de apartamentos, y había dos detrás de él. El pueblo vivía del turismo. Los veraneantes traían dinero, y pisos como estos traían veraneantes. ¿No era eso algo más que bueno?

Se volvió hacia su coche. Dos hombres estaban junto a él, mirando a un lado y a otro de la carretera y vigilando el vehículo.

Los observó un momento. Uno de ellos probó la manija de su coche. Lesley cogió el teléfono, sacó un par de fotos y luego salió de la sombra del seto.

Caminó hacia el coche.

—¡Eh! —gritó—. ¿Qué están haciendo?

Los hombres intercambiaron una mirada. Cuando Lesley se acercó, se dieron la vuelta y echaron a correr.

Lesley corrió tras ellos.

—¡Policía! ¡Alto!

Los hombres se metieron por un hueco al lado de la carretera, deslizándose entre dos casas. Lesley se giró para seguirlos.

Se detuvo. El espacio por el que se habían metido era estrecho y oscuro. Nadie sabía que estaba allí.

¿Tenía motivos para pensar que fueran violentos?

«Déjate de tonterías, mujer», se dijo. «Esto es Swanage, por el amor de Dios».

Corrió entre las casas. Al final, salió a un trozo de terreno descuidado. Escudriñó el espacio; nada. Entonces captó un movimiento en el otro extremo.

Corrió por la hierba. Estaba húmeda; sus pantalones se iban a poner perdidos. En el otro extremo había una valla.

¿Adónde habían ido?

Tiró de la valla y luego soltó un soplido. Lo único que habían hecho era probar la manija de su puerta. Estaba exagerando.

Pero entonces habían echado a correr...

Se recompuso. Estaba cansada. Debería volver por la mañana.

Pero antes de hacerlo, enseñaría la foto de su móvil a su equipo.


CAPÍTULO VEINTIUNO




Tina tamborileaba los dedos en el escritorio mientras esperaba a que respondieran al teléfono. No sabía si el equipo de criminalística ya estaba de vuelta en la oficina o si seguía en el lugar de los hechos. Eran pocos y, en los días posteriores a un delito grave, costaba localizarlos.

Por fin, descolgaron el teléfono.

—CSI, habla Sunil.

Tina sonrió. Sunil Chaudhary era justo la persona que necesitaba.

—Hola, Sunil. Soy Tina Abbott, del equipo de delitos graves.

—Hola, Tina. ¿Qué tal todo?

—Con mucho trabajo —respondió ella.

—Me lo imagino. Querrás saber más sobre la nota que dejaron en vuestra víctima del Globo de Swanage, ¿no?

Se recostó en la silla. La oficina estaba en silencio, hasta resonaba el eco. Muy diferente de cuando estaban los cinco allí dentro. Se preguntó cuándo volvería el sargento.

—¿La has visto? —le preguntó a Sunil.

—Tengo una foto justo aquí, en la pantalla.

Sunil era un experto en informática forense. Pero, dado el tamaño del equipo de Gail, se encargaba de casi todo.

—Quería preguntarte por el símbolo de la esquina inferior izquierda —dijo Tina.

—¿No lo has reconocido?

—¿Debería?

—Es una bellota dentro de un anillo —dijo él—. He conseguido mejorar la imagen. ¿No lo has visto en las noticias?

Tina frunció el ceño.

—¿Las noticias? ¿Cuándo? —¿Había habido otro asesinato, con una de estas notas del que no se habían enterado?

—En las elecciones locales.

¿Las elecciones locales?

—Yo no voto.

Sunil inspiró bruscamente.

—¿Cómo que no votas?

—Siempre salen los mismos idiotas. Soy más útil como policía que como votante.

Se hizo el silencio al otro lado de la línea.

—¿Sigues ahí, Sunil?

—Votar es importante, Tina —dijo Sunil—. Deberías hacerlo. Hay gente en algunas partes del mundo que moriría por el derecho a votar. Que, de hecho, muere por el derecho a voto.

Tina puso los ojos en blanco.

—Te creo. Pero ¿puedes decirme de una vez qué es ese símbolo?

—Vale, ya lo dejo. Es del Grupo de Residentes de Dorset.

—¿Quiénes son esos?

—Se presentaron a las elecciones del condado. Van de víctimas, de que le plantan cara al sistema. Son una panda de impresentables. Racistas encubiertos, de los que solo miran por lo suyo. Fingen ser el partido de los desempleados y los trabajadores, pero, por supuesto, los dirige un millonario de la zona.

—¿Quién? —Tina tuvo la sensación de que ya sabía la respuesta.

—De verdad deberías saber estas cosas —reprochó Sunil—. Si trabajas en delitos graves, tienes que estar al tanto de lo que pasa.

—Sunil —suplicó Tina, tratando de sonar más paciente de lo que se sentía—, dime quién es y ya está.

—Laurence Smith —respondió Sunil—. Está jubilado, vive en Swanage, y es políticamente activo.

—Conozco a ese hombre. La inspectora ya ha ido a verlo.

—Pues parece que va a tener que ir a verlo otra vez.


CAPÍTULO VEINTIDÓS




Lesley llamó a la puerta de la casa de Paul y Sherry Watson. Aquel lugar no podía ser más distinto de la destartalada oficina de él, colina abajo.

El agente Hughes abrió la puerta.

—Buenas noches, señora.

—¿Está en casa?

—Está en la cocina.

Lesley cruzó el recibidor, espacioso y aún luminoso a pesar de haber anochecido, y entró en la cocina. Sherry estaba sentada a la amplia mesa, con una tetera y una taza limpia delante. Lesley oyó una televisión en otra parte de la casa. Aparte de eso, silencio.

Sherry no se percató de la presencia de Lesley hasta que la inspectora estuvo casi a su lado. Levantó la vista y se secó los ojos.

—Inspectora. —Se frotó la nariz con el dorso de la mano—. ¿Qué ocurre? ¿Han detenido a alguien?

—Todavía no, señora Watson. ¿Le importa si me siento?

Sherry asintió y Lesley se sentó en la silla de enfrente. Entrelazó las manos sobre la mesa, mirando a los ojos de la mujer. Sherry tenía la vista perdida en la ventana a oscuras, con la mirada distante y los ojos húmedos.

—Necesito saber más sobre el proyecto de la urbanización Horizonte —anunció Lesley.

Sherry negó con la cabeza.

Lesley se inclinó hacia delante.

—He oído que hubo protestas. Gente de la zona a quien no le gustaba la idea de que se construyera una urbanización tan grande.

Sherry se volvió hacia Lesley.

—No era nada. La gente se altera con las obras, lo veo todo el tiempo en mi trabajo.

—¿Cuál es su trabajo? —Lesley se dio cuenta de que no lo sabía.

—Soy agente inmobiliaria. Voy a vender esos apartamentos una vez estén construidos.

—¿Así que no los alquilará la empresa que los construyó?

Sherry negó con la cabeza.

—La promotora tiene previsto venderlos. Trece en total. De un dormitorio en la planta baja, más grandes según vas subiendo hasta el ático. Las vistas son de muerte.

La mujer contrajo el rostro. Se recostó en la silla.

Lesley le dedicó una sonrisa de comprensión.

—¿Están sus hijas aquí?

Sherry no levantó la vista.

—Están arriba viendo la tele. Ya les he contado lo de Paul, por si es eso lo que se pregunta.

—¿Tiene a alguien que pueda acompañarla? —preguntó Lesley—. No solo el agente Hughes. ¿Algún amigo o familiar?

—Solo llevamos aquí tres meses, no hemos hecho muchos amigos. Los vecinos… —Sherry sorbió por la nariz—. Bueno, casi nunca están. No me di cuenta hasta que vine de la cantidad de casas que se usan como viviendas vacacionales. —Levantó el rostro y miró a Lesley—. A veces creo que Laurence Smith tiene razón.

Lesley frunció los labios.

—¿Cree que Smith podría haber querido a Paul muerto?

A Sherry se le engrandaron los ojos.

—¿Cree que fue él?

—No tenemos ningún sospechoso ahora mismo. Pero me gustaría saber si ese hombre tuvo algún contacto directo con su marido.

Sherry negó con la cabeza.

—Smith es un mal bicho. Pero no es un asesino. Doreen, la dueña de la casa de enfrente, dice que es un pilar de la comunidad. Supongo que eso significa algo diferente aquí que en Londres, pero aun así…

—¿Así que no tiene constancia de que él u otra persona haya amenazado a Paul?

Sherry negó con la cabeza.

—Paul era muy reservado. Iba a trabajar, volvía a casa, de vez en cuando iba a reuniones en Londres. —Tensó la mandíbula.

—¿Iba muy a menudo?

Sherry alargó la mano hacia la tetera. Sirvió té en la taza que tenía delante y la levantó.

«Estará frío», pensó Lesley. Y no tenía leche. Se levantó en busca de la nevera.

—¿Puedo ofrecerle algo de beber que no sea té?

Sherry sonrió, apenas perceptiblemente.

—Hay una botella de vino en la puerta de la nevera. ¿Es… inapropiado?

—No hay nada inapropiado. Esta es su casa.

—Entonces me tomaré una copa. Usted también puede tomar una.

—Yo tomaré un vaso de agua, si no le importa.

Cuando Lesley se dirigía a la nevera, el agente Hughes apareció de la nada.

—Ya lo hago yo, señora.

—¿Lo has oído?

—Una copa de vino y un vaso de agua.

—Gracias. —Como agente de relaciones familiares, parte del trabajo de Hughes era escuchar lo que ocurría en la casa, sin hacer su presencia demasiado evidente. Por lo que parecía, lo estaba desempeñando bastante bien.

Lesley volvió a la mesa, donde Sherry se mordía las uñas.

—¿Iba Paul a Londres a menudo? —insistió Lesley.

Sherry la miró, con dureza en los ojos.

—Tiene razón, no es buena idea.

—¿Perdón?

Sherry bajó la mirada.

—El vino. Usted no quería…

El agente Hughes puso dos vasos en la mesa.

—Aquí tienen, señoras.

—Ah —dijo Sherry. Tocó la base de su copa con la yema del dedo y se le llenaron los ojos de lágrimas—. Gracias.

—De nada. —El agente Hughes se retiró.

Lesley bebió de su vaso. No había comido ni bebido nada desde la cena de la noche anterior. Llevaba un Kit Kat en el bolsillo, pero no era el momento.

—Sherry, ¿iba Paul a Londres a menudo?

—Tan a menudo como era necesario. Para reuniones, eso es todo. La empresa tenía dos oficinas. Todavía las tiene. —Cerró los ojos—. Mierda, ¿qué vamos a hacer con la oficina?

—Hemos estado allí —dijo Lesley—. No parece que su marido la usara mucho.

—Era solo una base de operaciones. Le daba una presencia oficial aquí. Pero trabajaba desde casa la mayor parte del tiempo. Si no fue Laurence Smith, ¿quién cree que fue?

—Aún no lo sabemos —respondió Lesley—. ¿Tuvieron Paul y usted algún problema de racismo desde que se mudaron aquí?

Sherry se la quedó mirando.

—¿Racismo?

Lesley asintió.

—No. Nada grave. Miradas raras, gente que murmura en el supermercado. Nada que no pudiéramos soportar.

—¿Ninguna amenaza?

—¿Cree que ha sido un ataque racista? —La mano de Sherry fue a su pecho—. Ay.

Lesley le tendió una mano, pero Sherry apartó la suya. Miró hacia la ventana.

—¿Cree que…?

—Es una posibilidad —explicó Lesley—. Por favor, avíseme si recuerda algo. Si sus hijas tuvieron algún problema…

—Nos lo habrían contado.

«Puede que no», pensó Lesley.

—¿A qué colegio van?

—Al de aquí de Swanage.

—Gracias. —Lesley pediría a alguien del equipo que contactara con el colegio para comprobar si había habido algún incidente racista—. Sherry, hay una última pregunta que estoy obligada a hacerle.

—¿Sí?

—¿Puede decirme dónde estaba anoche?

Sherry se la quedó mirando.

—¿Cree que yo maté a mi marido?

—Tenemos que descartarla. ¿Puede decirme dónde estaba anoche?

—Estaba aquí. Tuve una llamada de trabajo por Zoom. Pueden dar fe de ello, estará en los registros de mi ordenador.

—Muy bien —respondió Lesley—. Nos gustaría llevarnos su portátil para comprobarlo, si no le importa.

—Por supuesto. Mark me ha dicho que me tome la semana libre.

—¿Mark?

—Mi jefe. Trabajo para Howards, una inmobiliaria de Wareham.

—¿No en Swanage?

—Wareham es más fácil de acceder para los clientes, aunque la mayoría de las propiedades que buscan estén en Swanage.

—De acuerdo. —Lesley anotó mentalmente el nombre de la empresa—. Gracias por su tiempo, Sherry —dijo, poniéndose de pie—. Si se le ocurre algo, lo que sea, quiero que nos lo diga. Alguien con quien Paul se hubiera peleado, alguien que pudiera haber querido hacerle daño. Puede hablar con el agente que está aquí.

El agente Hughes estaba cerca de la nevera, ojeando su bloc de notas. Levantó la vista.

—Lo sé —dijo Sherry—. Sé para qué está aquí.

Lesley apoyó una mano sobre la mesa.

—Está aquí para quitarle trabajo, Sherry. Está aquí para ayudar.

Sherry refunfuñó.

Lesley la miró. Puede que la mujer estuviera lidiando con un duelo, pero no era tonta.


CAPÍTULO VEINTITRÉS




El teléfono de Lesley sonó mientras conducía por el castillo de Corfe, camino de su casa en Wareham. El castillo estaba iluminado desde abajo y se veía imponente en la oscuridad.

—Inspectora Clarke.

—Lesley, tengo entendido que vamos a volver a trabajar juntas.

Lesley reconoció aquel acento al instante.

—Doctora McBride…

—Oye, llámame Petra. Vamos a ser amigas, ¿no?

Lesley dejó atrás el castillo y se adentró en la noche. Estaba cansada y le picaba la cara.

—Petra, supongo que has recibido una llamada del superintendente Carpenter. La verdad es que no creo que...

—Anthony dice que te las has apañado para conseguir un delito racial. Y en la soñolienta Swanage, ni más ni menos. Esa sí que es buena.

—Ni siquiera sabemos si la motivación es racial. Podría ser una de tantas cosas.

—Había una nota, ¿verdad? «Vete a tu casa».

—La había.

—¿Escrita con sangre?

Lesley suspiró.

—Sí.

Petra se rio.

—Ay, cómo me gustan los criminales con sentido del drama. ¡Qué ganas de hincarle el diente a este caso!

—Habría pensado que una analista de perfiles como tú...

—Oye, que seamos amigas no significa que puedas hablarme como si fuera una yanqui. ¿Sabes que esto no es el FBI?

Lesley se permitió una sonrisa. Pasó por Stoborough en dirección a Wareham. Le gustaba esa ruta que te acercaba al pueblo por el terreno llano al sur del río.

—Mira, bonita —continuó Petra—, tu amigo Carpenter me ha contratado para ayudarte, así que más te vale que aceptes mi ayuda. Me han enviado un billete, estaré allí mañana.

—Enviaré a un agente a recogerte a la estación. —Lesley le seguiría la corriente a Carpenter con esto. Sin duda, Petra se equivocaría, pero si existía alguna posibilidad de que pudiera ayudar...

—A la estación no, Lesley. Al aeropuerto.

—¿Al aeropuerto de Bournemouth? —Ese lugar era poco más que un aeródromo.

—Hay un vuelo directo desde Edimburgo. Mañana lo cojo. Tengo ganas de ver un poco el sol.

—Estamos en octubre.

Petra soltó una carcajada.

—¿Tú has estado alguna vez en Dundee por estas fechas? Estoy tan mustia que tengo la piel azulada, podrían hacerme la mascota de los Glasgow Rangers. Nos vemos mañana.

Petra colgó. Lesley, resignada, giró para entrar en su calle.


CAPÍTULO VEINTICUATRO




Lesley dejó las llaves sobre el estante del recibidor de su casa. Hacía unos días que no pasaba por allí, ya que había pasado las últimas noches en el piso de Elsa en Bournemouth.

La casa necesitaba una buena limpieza, pero Lesley no le tenía el suficiente cariño como para ponerse a ello. La verdad era que tenía que afrontar el hecho de que tenía sentido mudarse con Elsa. Pero no quería hacerlo mientras su divorcio de Terry siguiera en trámite.

Entró en la cocina y abrió los armarios. Una lata de judías en salsa de tomate descansaba en un estante alto. En la nevera no habría casi nada. Una botella de ginebra, un poco de mantequilla y un cartón de leche pasada desde hacía tiempo.

Pediría comida para llevar. Elsa trabajaba esa noche, ayudaba a su hermano en el pub que regentaba en Wareham. Lesley se pasaría por allí, quizá picaría algo.

—Hola, guapa.

Lesley se giró y vio a Elsa entrar desde el salón.

—No esperaba verte aquí.

Elsa sonrió.

—He pensado en venir a ver a mi inspectora favorita antes de empezar a trabajar.

—Nunca descansas —dijo Lesley—. Acabas de salir del trabajo, ¿no?

Elsa era socia de Nevin, Cross y Short, un bufete de abogados penalistas de Bournemouth. Se encogió de hombros con resignación.

—Los malos nunca descansan.

—¿Qué tal van las cosas en el despacho?

—Todavía estamos resolviendo los pormenores del patrimonio de Harry. Su mujer se queda la mayor parte, pero dejó unas instrucciones complicadas sobre el reparto de bienes entre sus hijas. Y a Aurelia le dejó un cuadro.

Aurelia era la tercera socia del bufete.

—¿Valioso? —preguntó Lesley.

—Ni idea.

—¿Nada para ti?

—Soy la socia más reciente. Me temo que a mí no me han caído ni las sobras.

Lesley suspiró. Harry Nevin había sido abogado antes de morir, varios meses antes.

—Un letrado debería saber que no conviene dejar un testamento complicado.

—No era abogado especialista en herencias —le recordó Elsa—. No todos nos dedicamos a todo.

Lesley asintió. Elsa se inclinó para besarla en el cuello, lo que hizo que a Lesley le diera un escalofrío por la piel.

—¿De verdad tienes que ir a trabajar?

Elsa se rio contra el cuello de Lesley.

—¿Quieres que vuelva después?

—Estaría bien —sonrió Lesley—. Pasamos mucho tiempo en tu piso.

Elsa se apartó de ella.

—Sigo pensando que deberías mudarte. Sé que este sitio te viene bien para el trabajo, pero… —hizo un gesto abarcando la habitación—. No es muy de tu estilo.

Elsa tenía razón. La policía de Dorset le había alquilado la casa a Lesley antes de que llegara. Habría quien la calificase de acogedora y con encanto. Lesley la consideraba angosta y húmeda.

—Entonces, ¿vas a venir al pub un rato? —preguntó Elsa—. Cindy está en la cocina esta noche y va a hacer Stroganoff.

Lesley enarcó una ceja. El Stroganoff de ternera era de lo más exótico que se servía en el Duque de Wellington.

Su móvil vibró en el bolso.

—Espera un momento. —Leyó el mensaje y dejó el teléfono boca abajo sobre la mesa de la cocina.

—¿Va todo bien? —preguntó Elsa.

—Sí, todo bien —suspiró Lesley—. Es por un caso.

—¿Uno nuevo?

—Un asesinato.

—Vaya. ¿Quién?

—Paul Watson, un arquitecto. ¿No te sonará, supongo?

—De nada. —Elsa cogió su chaqueta del respaldo de una silla—. Tengo que irme al pub. Te veo allí luego, ¿vale?

Lesley miró a su novia.

—Estoy cansada. Creo que me voy a quedar en casa y tirarme al sofá.

—¿Aun así quieres que venga después?

—Puede que esté en la cama cuando llegues.

—No pasa nada. —Los ojos de Elsa brillaron—. Te veo ahí entonces.


CAPÍTULO VEINTICINCO




Sherry se inclinó sobre la cama de Pippa y besó a su hija en la frente.

—Hasta mañana, cielo. Si me necesitas, estaré en mi dormitorio. ¿Seguro que no quieres dormir conmigo esta noche?

—Ya soy muy mayor para eso, mamá.

Sherry le acarició el brazo a su hija.

—Para ya, mamá. No me toquetees.

Sherry sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Quería consolar a su hija, pero la niña estaba en esa edad en la que quieren alejarse de sus padres.

«Padres», pensó. Nunca volvería a ser en plural.

¿Cómo se ayudaba a una adolescente a lidiar con la muerte de su padre? Sherry no tenía ni idea. Nunca había conocido a nadie que muriera a la edad de Paul, y menos de forma tan violenta.

Cuando las niñas volvieran al colegio, la gente hablaría de ello. Saldría en las noticias. ¿Cómo iba a protegerlas de eso?

—Vete, mamá —le pidió su hija—. Quiero dormir.

Sherry cerró la puerta despacio al salir. Justo cuando iba a entrar en el cuarto de Amelia, el agente Hughes subió las escaleras.

—Siento molestarla —dijo él—, pero tiene una llamada.

—¿En el fijo? —Nadie lo usaba.

Él asintió.

—Como le digo, siento molestarla.

Sherry inspiró hondo y lo siguió escaleras abajo. Entró en el despacho de Paul, donde estaba el teléfono. Nunca lo usaban y ninguna de sus amigas tenía el número.

Entonces, ¿quién la llamaba?

Un frío glacial la atenazó. Sería un periodista.

—¿Ha dicho quién era? —le preguntó al agente.

—Una colega de su marido.

Sherry sintió que se le nublaba la vista. Sería Bella, su socia.

Se acercó al escritorio. El teléfono era lo único que quedaba sobre él; la policía había incautado todo lo demás. Se detuvo y por un instante sopesó simplemente volver a colocarlo en la base.

Tarde o temprano tendría que hablar con Bella. La mujer aparecería en el funeral. Sería humillante, y las niñas...

Cogió el auricular.

—Bella —dijo con tono duro.

—Sherry, siento muchísimo lo de Paul.

—¿Se lo ha contado Celestine?

—Sí. Ahora mismo estoy de viaje. En París. Si estuviera en el país, iría directa a Swanage. Si hay algo que pueda hacer...

—No necesito su ayuda. Estamos bien.

—Pero está usted sola ahí. La oficina, ¿necesita ayuda con...?

—Déjelo, por favor. Quiero que nos dejen en paz a mis hijas y a mí.

—Lo entiendo. Pero, por favor, si hay algo en lo que pueda ayudar. Si necesita a alguien con quien hablar…

—¿Por qué iba a hablar con usted? —Sherry apretó el puño alrededor del cable del teléfono.

—Yo trabajaba con él —replicó Bella—. También lo echaré de menos.

—Sí, eso ya me lo imaginaba.

—Sherry, ¿se encuentra bien? Por favor, no...

—No vuelva a llamarme. —Sherry colgó el teléfono. Se agachó. El teléfono estaba enchufado detrás del escritorio.

Nunca había dado ese número, ni siquiera estaba segura de cuál era. Nadie con quien quisiera hablar lo usaría.

Arrancó el cable del teléfono de la pared y lo dejó caer al suelo.


CAPÍTULO VEINTISÉIS




Lesley entró en el King's Arms y recorrió el local con la mirada para asegurarse de que no había nadie conocido. Había pasado deprisa por delante del Duque de Wellington, en la acera de enfrente, para que Elsa no la viera.

El pub estaba tranquilo. Dos parejas en un rincón reían entre copas y un hombre solitario se recostaba en la barra. Ni rastro de la persona con la que Lesley había quedado.

Se acercó a la barra.

—Un gin-tonic, por favor.

El camarero le dedicó una sonrisa discreta. Le dio la espalda para servir la bebida y luego la colocó delante de ella.

—¿Algo más?

—Eso es todo, gracias.

—¿Está sola?

«No es asunto suyo», pensó. Le dedicó la sonrisa más agradable que pudo forzar. «No llames la atención».

—Por ahora —dijo—. He quedado con una amiga.

Tomó asiento junto a la ventana, lo más lejos posible de las dos parejas. La puerta que daba a la calle se abrió y entró una mujer.

Lesley se puso rígida.

La mujer se acercó a la barra, pidió una copa de vino blanco y se giró para observar el interior del pub. Al ver a Lesley, asintió con la cabeza y se dirigió hacia su mesa.

Retiró la silla frente a Lesley y se sentó.

—Bueno —dijo Lesley—. Seamos breves, ¿te parece?

Sadie Dawes se reclinó en la silla.

—¿No quieres que nadie sepa que estamos aquí?

—¿Tú qué crees?

—Entonces no les has dicho a tus compañeros que estás investigando la muerte del inspector Mackie.

—¿Y quién dice que estoy investigando su muerte?

—No habrías aceptado reunirte conmigo si no lo estuvieras haciendo.

Lesley no iba a confirmar ni desmentir lo que pudiera estar haciendo o no con respecto a su predecesor. Lo que su equipo no sabía era que le había pedido ayuda a Zoe Finch, una antigua compañera de las Midlands. Hubo un momento en que sospechó que Dennis había descubierto a Zoe, pero entre las dos se las habían arreglado para quitárselo de encima.

Lesley posó su copa en la mesa.

—¿De qué querías hablar conmigo?

—Esta mañana he ido al lugar del crimen.

—¿Qué lugar del crimen?

—Donde mataron a Mackie.

—Mackie se suicidó —le recordó Lesley.

—¿De verdad crees eso?

—Es lo que dijo el forense. Yo no estaba aquí en ese momento.

Sadie resopló.

—Creo que sabes más de lo que aparentas. Por ejemplo, tienes a una subinspectora de las Midlands investigando el caso.

Lesley apretó el puño bajo la mesa.

—No sé de qué me hablas.

Sadie sonrió, mirando su copa. Dio un largo sorbo.

—De acuerdo —dijo—. Sé que no vas a admitir nada. Pero ¿no crees que sería de interés para todo el mundo que se descubriera la verdad sobre la muerte de Mackie? A ver, ahora estás al mando del equipo de delitos graves. ¿Y si te encuentras en peligro?

Lesley negó con la cabeza.

—Soy nueva en el condado. No tengo un pasado aquí. ¿Por qué iba a afectarme la naturaleza de la muerte del inspector Mackie?

—Quizá alguien se la tiene jurada al equipo de delitos graves. Quizá es uno de los vuestros.

—No digas tonterías.

—¿Y el crimen organizado? —sugirió Sadie—. Habéis cabreado a muchos de ellos a lo largo de los años.

—Yo no he hecho nada de eso —reiteró Lesley.

—Pero tu equipo sí. ¿Quizá se han acercado demasiado? ¿Quizá Mackie se acercó demasiado?

Lesley fulminó a Sadie con la mirada. Estaba tanteando el terreno. A pesar de toda su fanfarronería, no sabía nada.

Pero ¿y si sí lo sabía? Ese comentario sobre la subinspectora de las Midlands...

Gracias a Dios, Sadie no había mencionado a Johnny. Lo habían trasladado a la Policía Metropolitana de Londres después de que descubriera que Arthur Kelvin lo estaba chantajeando. Dennis lo sabía y había tardado en decírselo.

Aquello le carcomía.

Aun así, estaba claro que Sadie no sabía nada de Johnny.

—Bueno —insistió Sadie—, ¿vas a compartir algo conmigo o no?

—¿Por qué iba a hacerlo?

—¿Admites entonces que tienes algo que compartir?

—Solo intentas poner palabras en mi boca.

—Quizá. Pero sé cuándo alguien miente.

Lesley se reclinó en la silla. Juntó las manos frente a ella y se dio unos golpecitos en la barbilla con el índice.

—Te sugiero que lo dejes estar, Sadie —dijo—. Estoy segura de que tienes cosas más importantes sobre las que informar.

—Ese es el problema.

Lesley no dijo nada.

—Verás, cuanto más me digas que lo deje estar —continuó Sadie—, más pienso que hay algo que ocultas.

Lesley se bebió de un trago lo que quedaba de su copa. La había bebido demasiado rápido; se le estaba subiendo a la cabeza. Se levantó.

—Ya te metiste en suficientes problemas en la isla de Brownsea, Sadie. Parece que tienes la costumbre de estar en el lugar equivocado a la hora equivocada. Ni siquiera deberías estar hablando conmigo. Me voy a casa.

—¡Espera!

Pero Lesley ya estaba a medio camino de la puerta. Andaba con paso firme, con cuidado de no delatar su enfado. El camarero la estaba observando. Lesley sabía que Sadie lo abordaría después para averiguar si sabía algo de ella.

Lo que Sadie no sabía es que, para eso, estaba en el pub equivocado.

Cuando Lesley puso la mano en la puerta, sintió una mano en la espalda. Sadie estaba justo detrás de ella.

—Déjame en paz —dijo sin volverse—. No tengo nada que hablar contigo.

—¿Y el agente Chiles? —preguntó Sadie—. ¿Por qué se trasladó a Londres tan de repente? Con su mujer embarazada de ocho meses, además.

Lesley estaba preparada para esto. Se giró para encarar a la mujer.

—Llevaba meses buscando un traslado a la Policía Metropolitana. Surgió uno y lo recomendé.

—Mmm. —Los ojos de Sadie brillaron—. Averiguaré la verdad, ¿sabes?

—Ya tienes la verdad.

Lesley se dio la vuelta y salió del pub, cerrándole la puerta en las narices a la periodista.


CAPÍTULO VEINTISIETE




Mike levantó la vista y vio a Tina entrar en la oficina. Le sonrió.

—Buenos días, Tina.

—Buenos días, Mike.

Se quitó la chaqueta del uniforme, la colgó del respaldo de la silla dándole unas palmaditas. Mike volvió a mirar su ordenador mientras Tina encendía el suyo. Según esperaba a que arrancara, se inclinó sobre los escritorios.

—Quería consultarte una cosa, Mike.

Él levantó la vista de la pantalla.

—¿El qué?

—¿Estás bien con este caso?

Él se molestó.

—Mira, ya sé que el sargento no está y que soy el único cabo aparte de la jefa, pero...

—No me refería a eso. He oído que ayer Laurence Smith se portó como un capullo contigo.

—Creo que Laurence Smith se porta como un capullo con todo el mundo.

—Pero contigo más que con la jefa...

A Mike le recorrió un cosquilleo por la piel.

—Puedo lidiar con gente como él. ¿Crees que no llevo haciéndolo toda mi vida?

Ella se inclinó hacia él.

—Solo pensaba que, como este asesinato tiene una motivación racial y un posible sospechoso se comporta así contigo...

—¿Qué quieres decir con «así»?

Ella se sonrojó.

—Lo siento, Mike. No sé qué es lo correcto decir.

—No se comportó «así». Es un racista. Me llamó mono.

Abrió los ojos como platos.

—¿En serio?

—Pues sí.

—No me había enterado de eso.

«Ya lo veo», pensó Mike. Estaba claro que la inspectora se lo había guardado para sí misma, y desde luego él también.

Hizo un gesto con la mano, indicándole que volviera a su trabajo.

—Estoy bien, Tina. Es un caso y soy un agente de policía. Si dejara que cualquier idiota racista me afectara, no habría durado ni cinco minutos en el cuerpo. Seguro que a ti te tocan los dinosaurios machistas, ¿no?

Ella rio con expresión inquieta.

—Eso es diferente.

—Tal vez sí, tal vez no. Y, de todas formas, no estoy tan seguro de que este crimen tenga una motivación racial.

Tina volvió a mirarlo.

—¿Por qué no? ¿Incluso después de lo que tuviste que aguantar ayer?

—Lo que tuve que aguantar no fue nada comparado con que te rajen el cuello y te lleven a rastras hasta el Globo de Swanage. Ese hombre se había mudado aquí desde Londres, estaba construyendo casas que van a comprar los de fuera. ¿Se te ha ocurrido que el «vete a tu casa» podría no tener nada que ver con el hecho de que fuera negro?

—Pero...

—Pero nada. Podría deberse simplemente a que era un forastero.


CAPÍTULO VEINTIOCHO




Lesley había recibido un mensaje en el buzón de voz de camino al trabajo. Una citación para el despacho del superintendente Carpenter.

Llamó a la puerta mientras se enderezaba la chaqueta. Se sentía poco arreglada al no llevar un traje de falda como los que se había puesto cada mañana de trabajo durante dieciocho años en el Departamento de Investigación Criminal de West Midlands. Pero la gente de por aquí no vestía tan elegante como en las Midlands. Ser policía en Dorset conllevaba ciertos requisitos prácticos.

—Adelante —dijo la voz de Carpenter.

Lesley entró.

—Inspectora Clarke —le saludó—, tome asiento.

Estaba detrás de su escritorio, y le indicó que se sentara en una de las sillas de enfrente. Hoy, al parecer, no tocaba sofá.

—Y bien, ¿cómo va el caso Watson?

—Vamos avanzando —respondió ella—. Tenemos dos posibles líneas de investigación.

—¿Cuáles son?

—En primer lugar, la posible motivación racial. Laurence Smith.

—Ya te hablé de él. Ándate con cuidado, ¿de acuerdo, Lesley?

Le sostuvo la mirada al superintendente.

—Andaré con todo el cuidado que sea necesario, señor.

—Bien. ¿Ha llegado ya la doctora McBride?

—Viene en un vuelo desde Edimburgo, llega hoy más tarde. La agente Abbott irá a recogerla.

—Ponla al día en cuanto llegue. ¿Cuál es la otra línea de investigación?

—El complejo urbanístico Horizonte en Peveril Point. Por lo que sé, la gente no está contenta con eso.

—No. Parecen olvidar que, sin el turismo, ninguno de ellos tendría trabajo. Pero ¿he oído que había una nota?

—Sí, señor —confirmó Lesley—. «Vete a tu casa».

—Lo que encaja con la línea del racismo.

—Exacto.

—¿Se ha hecho ya la autopsia?

—Hoy más tarde. Voy a enviar a Mike.

—¿Y cómo está llevando él todo esto? Lo de la motivación racial y eso.

—Es un profesional, señor —respondió Lesley—. Imagino que ha lidiado con muchos racistas durante su tiempo en el cuerpo.

—Mmm —dijo Carpenter—. Recuerda que esto no es Birmingham.

Lesley se imaginó que el racismo era igual de común por Dorset, quizá más.

—En fin. —Carpenter cogió una taza de café y dio un sorbo. A ella no le había ofrecido—. Ese otro asunto del que hablamos hace un tiempo, el delicado.

—¿El inspector Mackie?

Frunció el ceño.

—Sabes de lo que hablo. ¿Me equivoco si pienso que la prensa anda husmeando?

—No tienen nada concreto, señor.

Él levantó un dedo.

—Perdóname si me equivoco, inspectora Clarke, pero es que no hay nada concreto que puedan tener. El inspector Mackie se suicidó.

—Eso es lo que dijo el forense, señor.

Ambos sabían que eso estaba en duda. Carpenter prácticamente se lo había admitido unos meses antes. Desde entonces, había guardado silencio sobre el tema.

—Si hay alguna novedad al respecto, me lo dirás, ¿verdad?

—Por supuesto, señor.

—Muy bien. Ahora vuelve con tu equipo, imagino que necesitarán tu liderazgo.


CAPÍTULO VEINTINUEVE




Mike se detuvo para serenarse antes de entrar en el depósito. Aún tenía el pulso acelerado y el cuerpo le temblaba.

Tina tenía buenas intenciones, pero estaba harto de que la gente diera por sentado que cualquier investigación con posibles connotaciones raciales le afectaría más que a cualquier otro miembro del equipo.

¿Por qué no iban a estar todos furiosos de que un cabrón racista quisiera matar a un hombre negro y abandonarlo en el Globo de Swanage? ¿Por qué se suponía que él era el único que debía sentir repulsión por ello?

Apretó los puños a los costados, abriéndolos y cerrándolos varias veces, y se humedeció los labios. Sabía que la gente lo miraba raro, un agente de policía mestizo. Quizá eso fuera común de donde venía la inspectora, pero aquí...

Tenía amigos que le decían que debería pedir el traslado a un cuerpo de policía más cosmopolita. Quizá a la Metropolitana, como Johnny. Pero Mike había nacido y se había criado en Dorset. Su familia vivía aquí, y los pocos amigos que tenía también. No quería mudarse. ¿Por qué iba a tener que mudarse solo porque la gente fuera de mente estrecha y condescendiente?

Intentó quitarse esos pensamientos de la cabeza. Tina no era de mente estrecha. Condescendiente quizá, pero porque creía que estaba haciendo lo correcto. Debería hablar con ella a fondo alguna vez. Invitarla a una copa, aclarar algunas cosas. Se permitió una sonrisa. Tina era guapa y nunca había mencionado que tuviera novio. Aquella podría ser la excusa perfecta para conocerla mejor.

La puerta que tenía delante se abrió y salió una técnica vestida de blanco. Le lanzó una mirada extraña.

—¿Puedo ayudarle?

Mike volvió al presente.

—Soy el cabo Legg. Vengo a observar una autopsia, la de Paul Watson.

La mujer asintió.

—Ya ha empezado, adelante.

Mike se aclaró la garganta y empujó las puertas del depósito. Ya lo había hecho varias veces de uniforme y una vez en la Brigada de Investigación Criminal local. A diferencia de Johnny, a él no le daban náuseas con facilidad. Había aprendido a ver un cuerpo como una fuente de datos, no como un ser humano.

Pero la gente daba por sentado que a él le preocuparía más la muerte de Paul Watson que a los demás.

«Basta. Concéntrate».

El patólogo tenía puesta música clásica a todo volumen. Retumbaba desde un altavoz al otro lado de la sala, distorsionándose al rebotar en las paredes de azulejos.

Mike hizo una mueca y avanzó.

—Doctor Whittaker, me han dicho que ya ha empezado.

Whittaker levantó la vista. Ya había abierto el cuerpo de Paul Watson y le estaba examinando las entrañas.

Mike se acercó a la mesa. Comprobó si tenía algún signo de náusea: ninguno.

—¿Así que esta vez te ha tocado a ti? —preguntó Whittaker—. A la jefa no le gusta atender a las autopsias en persona, ¿a que no?

—La inspectora Clarke está ocupada dirigiendo el caso.

—Si tú lo dices. Ya lo he examinado externamente. Ahora estoy buscando lesiones internas.

—¿Espera encontrarlas?

—No necesariamente.

—¿Y qué hay de sus lesiones externas? ¿Algo que no identificáramos en la escena del crimen?

Whittaker señaló el cuello del hombre.

—Ya has visto la herida de la garganta. Si hubieran ido mucho más allá, lo habrían decapitado.

Mike frunció el ceño.

—¿Fue la causa de la muerte, entonces, sin lugar a duda?

—Sin duda alguna —dijo Whittaker—. Hubo una hemorragia considerable. Perdió unos dos litros. Pero no los perdió en el Globo, eso ya lo sabemos.

—Así es —dijo Mike—. Tenemos a los uniformados en alerta buscando dónde lo mataron.

—Al asesino le habrá costado mucho ocultarlo. Nadie puede limpiar esa cantidad de sangre sin dejar algún rastro.

Mike asintió. Ese era el trabajo de criminalística.

—¿Algo más aparte de la herida en la garganta? —preguntó.

—Buena pregunta. —Whittaker levantó la mano derecha de Paul Watson. Tenía marcas de quemaduras en la muñeca—. Marcas de cuerda. Justo como me esperaba. Si te fijas bien, podrás ver una impresión de la propia cuerda.

Mike se inclinó. En efecto, había una marca distintiva.

—¿Podría ayudarnos a identificar la marca de la cuerda?

—A lo mejor.

—¿Ha hecho fotos?

Whittaker sonrió.

—Por supuesto que he hecho malditas fotos. ¿Quién te crees que soy?

—Le agradecería que se las enviara a Gail Handsford.

Whittaker enarcó una ceja.

—¿No es ese tu trabajo?

Mike frunció el ceño. Whittaker se rio.

—Sí, por supuesto que se las enviaré a la jefa de la escena del crimen. Recibirá un informe detallado en cuanto lo termine. Se lo enviaré a Gail y a tu jefa también. ¿Contento?

—Contento. —Mike se metió las manos en los bolsillos.

—Muy bien —dijo Whittaker—. Ambas muñecas tienen rozaduras importantes de las cuerdas. Hay algunas en los tobillos, pero no tan graves. Así que imagino que usaron las cuerdas de los tobillos para guiarlo, pero las de sus muñecas para izarlo. De alguna manera lo colocaron medio erguido junto al Globo, y luego tiraron de él hacia arriba.

—¿Algún hematoma compatible con marcas de dedos? —preguntó Mike.

—Ninguno que haya encontrado. Pero claro, llevaba una chaqueta gruesa. Ese tipo de marca podría no haber dejado hematomas, sobre todo porque no quedaba mucha sangre en su cuerpo. —Whittaker miró a Mike—. Su piel habría sido más oscura. Ahora, después de perder toda esa sangre, tiene el mismo color que tú, si me permites el comentario.

Mike sintió que se le tensaba la mandíbula.

«No es más que una comparación», se dijo a sí mismo.

Whittaker era médico. Veía la piel de otra manera.

«No te engañes».

Whittaker se inclinó sobre el cuerpo.

—Aún no he encontrado nada internamente, ninguna señal de que haya tragado algo. Habrá un informe de toxicología, tomaremos muestras, os haremos saber si fue envenenado.

—¿Cree que podría haberlo sido?

—No hay razón para pensar nada, hijo —dijo Whittaker—. Pero tenemos que ser meticulosos.

«Hijo», un término muy usado en el pasado para dirigirse a hombres de color. Mike apretó los puños dentro de sus bolsillos.

Se recordó a sí mismo que Whittaker era así con todo el mundo, incluso con la inspectora. Después de todo, el hombre era un cabrón condescendiente con todo el mundo por igual.

Entonces, ¿por qué se sentía tan incómodo a su lado?


CAPÍTULO TREINTA




Tina sospechaba que se había equivocado en algo, pero no sabía muy bien en qué. Mike había salido furioso de la oficina, camino de la autopsia, como alma que lleva el diablo. Si es que el diablo hubiera llevado uniforme.

Se quedó mirando la pantalla del ordenador, repasando mentalmente la conversación. Se había preocupado por él, temiendo que pudiera sentirse señalado por el color de su piel y la naturaleza del caso. Pero la reacción de Mike... Era como si estuviera más cabreado con ella que con los racistas.

No tenía tiempo para preocuparse por la susceptibilidad de Mike. Estaba investigando el complejo urbanístico Horizonte, el proyecto que Paul Watson había estado supervisando. Tenía información sobre las protestas: un montón de recortes de periódico y citas de Laurence Smith. Se estremeció al pensar en él. Lo que había dicho a la prensa sobre Paul Watson estaba justo en el límite de lo publicable, pero era del todo inaceptable para quien supiera leer entre líneas.

La empresa promotora se llamaba Sunrise Holdings. Era un nombre insulso, que no parecía estar asociado a ninguna otra promoción o negocio, ni a nivel local ni en otros lugares.

Abrió la información de la empresa en el Registro Mercantil. Si Sunrise Holdings era legítima, sus registros y sus cuentas estarían accesibles aquí, así como la lista de administradores de la sociedad. No esperaba que Paul Watson fuera uno de ellos. Era un arquitecto, una contratación externa. Pero si podía averiguar quién estaba al mando del proyecto, quizá podría obtener más información sobre la protesta. Quería saber si había otras razones por las que Laurence Smith no quisiera que se construyera Horizonte.

Hizo clic para ver la lista de administradores. Se quedó con la boca abierta.

—Mierda —susurró.

Se quedó mirando la pantalla.

—Otra vez no.

Agarró el móvil. La jefa querría saber esto.


CAPÍTULO TREINTA Y UNO




El teléfono de Lesley sonó mientras abría la puerta de la sala del equipo. Tina estaba dentro, sola en el espacio diáfano. La agente estaba al teléfono.

En cuanto Tina vio a Lesley, colgó y el teléfono de Lesley dejó de sonar.

—¿Me estabas llamando? —preguntó Lesley.

—Sí, jefa. Acabo de recibir información sobre el proyecto Horizonte.

—Bien —dijo Lesley—. ¿Dónde está Mike?

—En la autopsia.

La puerta se abrió a espaldas de Lesley.

—Incorrecto —dijo Mike—. Ya he vuelto.

Tina se movió inquieta, sin atreverse a mirar a Mike a los ojos.

—Excelente —dijo Lesley, sin prestar atención a la rareza del ambiente—. A mi despacho todos.

Entró con paso decidido en su despacho, consciente de lo inapropiado que sonaba «todos» cuando eran solo tres. Dennis no había aparecido, a pesar de la conversación que habían tenido ayer. Le había dicho que volvería, y no era propio de él mentir.

Se sentó en el borde de su escritorio. El tablón estaba más lleno. Tina había añadido fotos de la escena del crimen, una fotografía de Paul Watson, otra de Laurence Smith y algunos recortes de periódico sobre las protestas contra el complejo.

—¿De verdad creemos que esto tiene que ver con el complejo? —preguntó Lesley.

—Podría ser —dijo Tina—. He estado investigando y...

Lesley levantó un dedo para interrumpirla. Se acercó al tablón.

—Este tal Laurence Smith. Quiero averiguar más sobre él. En qué organizaciones está metido, si ha amenazado a alguien en el pasado y también quiero saber si está relacionado con estos dos.

Levantó su teléfono: la foto de los dos hombres que habían estado ayer en el complejo.

—¿Quiénes son? —preguntó Mike.

—Dos zoquetes que me estaban vigilando cuando fui a las obras de Horizonte.

Tina asintió.

—Envíamela, jefa. Sacaré una copia.

—Gracias. —Lesley le dio a enviar y oyó el aviso del teléfono de Tina—. Averigua si están relacionados con Smith, o si forman parte de la protesta o de alguno de los grupos en los que él participa.

—Así lo haré, jefa.

—¿Cómo ha ido la autopsia? —le preguntó a Mike.

—Como se esperaba. La herida de la garganta era más profunda de lo que pensábamos y se ha confirmado como la causa de la muerte. Tenía marcas de cuerda en las muñecas y los tobillos. Whittaker cree que lo arrastraron de las muñecas. Es difícil decir cuánta gente participó, pero creo que sería difícil hacerlo uno solo.

—Dos o más —dijo Lesley, pensando en los dos hombres del día anterior—. ¿Y qué hay de los antecedentes del estudio de arquitectura? —le preguntó a Tina—. ¿Qué habéis averiguado sobre el traslado de Paul a Swanage?

—Se mudó hace tres meses —respondió Tina—. Su estudio se llama Watson and Phipps, la otra socia es Bella Phipps. Ella trabaja en la oficina de Londres, que es donde Paul residía hasta que se mudó aquí. Su mujer y él todavía tienen una casa allí, en Putney.

—Qué suerte tienen algunos… —dijo Lesley.

—Llevan seis meses intentando venderla —replicó Tina—. La venta inicial se frustró y, aun así, se mudaron aquí.

—Vale —continuó Lesley—. Así que podría tener deudas, averiguad más sobre eso. A ver si parte del dinero que pudo haber pedido prestado para mudarse aquí provenía de fuentes que no fueran un banco o una caja de ahorros.

—Sí, jefa —respondió Tina—. Y luego está el holding del propio complejo.

—Continúa. —Lesley examinó el tablón, con la mirada recorriendo las fotos de la escena del crimen. Lo que le habían hecho a Paul era brutal. Y ese mensaje de «vete a tu casa», ¿qué significaba?

—Se llama Sunrise Holdings —dijo Tina—. He echado un vistazo en el Registro Mercantil. Tengo una lista de los directores.

—¿Y? —dijo Lesley—. ¿Me estás diciendo que Paul era uno de los directores?

—No —dijo Tina—. Es alguien con quien ya nos hemos topado.

Lesley se volvió hacia ella.

—¿Quién?

—Arthur Kelvin.


CAPÍTULO TREINTA Y DOS




Lesley dio un puñetazo en el escritorio.

—¡Maldita sea! Ese hombre está en todas partes. ¿Acaso no hay otros criminales serios por aquí?

Tina se encogió.

—Lo siento, jefa.

—No es tu culpa.

Lesley se revolvió el pelo con la mano hecha un puño.

—Voy a tener que llamar a su puerta, ¿no es así? Mierda.

Eso, o tendría que hablar con su abogada, la señorita Elsa Short. Su novia.

¿Por qué se las apañaba Arthur Kelvin para meterse en todo lo que hacía Lesley por allí? De acuerdo, en Dorset no había mucho crimen organizado, pero ¿no podría haber alguien nuevo detrás de un asesinato de vez en cuando?

Volvió a golpear el escritorio con la mano, esta vez con la palma abierta. Le escoció.

—Vale —dijo—. ¿Quiénes son los otros directores?

Tina le dio una lista de nombres y ninguno le dijo nada.

—¿Reconocéis a alguno? —preguntó a su equipo.

—Lo siento, jefa —dijo Mike.

Tina negó con la cabeza.

Lesley percibió un movimiento fuera de su despacho acristalado. Levantó la vista. La puerta exterior de la oficina principal se había abierto y un hombre entró. Parecía tenso.

—¡Dennis!

El sargento miró a través del cristal y el color abandonó su rostro. Lesley le hizo un gesto exagerado para que entrara.

Dennis abrió la puerta. Echó los hombros hacia atrás y la miró a los ojos.

—Jefa, ya estoy de vuelta —anunció.

—Me alegro de oírlo —le respondió.

Mike y Tina intercambiaron miradas inquietas.

—No tengo tiempo para ponerte al día del todo —continuó Lesley—, así que aquí tienes la versión rápida. Encontramos un cadáver en el Globo de Swanage. Se llama Paul Watson, arquitecto, y se mudó desde Londres hace tres meses. Estaba trabajando en una promoción inmobiliaria que, resulta, es propiedad en parte de Arthur Kelvin.

Dennis frunció los labios.

—¿Qué dices?

—Lo que oyes. —Lesley le lanzó una mirada cargada de significado. Ni Mike ni Tina sabían de la relación de Johnny con Kelvin ni del hecho de que Dennis lo había encubierto.

Ya se ocuparían de eso más tarde.

—Tenía una nota metida en la chaqueta —le dijo a Dennis—. Decía «vete a tu casa». Podría estar relacionado con el hecho de que la víctima era negra o podría ser porque era de fuera. Ha habido protestas contra la urbanización, encabezadas por un hombre llamado Laurence Smith.

—Lo conozco —dijo Dennis.

—¿En persona? —preguntó Lesley. Era lo último que necesitaba.

Dennis negó con la cabeza.

—Lo conocí una vez en un evento conjunto de la policía con los políticos locales.

—Es concejal del ayuntamiento de Swanage —añadió Tina.

Lesley asintió antes de continuar:

—Es un racista de poca monta con su propio feudo personal, pero ¿significa eso que es un asesino? ¿O tenemos que investigar el ángulo del crimen organizado?

—Podría ser algo completamente diferente —dijo Mike.

—¿Cómo qué? —Lesley se volvió hacia él.

—¿Su esposa, quizá? ¿Su empresa en Londres? Necesitamos averiguar si tenían algún problema allí. Y no olvidemos que podría haber tenido deudas, con dos casas y todo eso.

Lesley refunfuñó.

—De acuerdo. —Miró a Dennis. Él le dedicó una sonrisa tímida—. Quiero que alguien vaya a llamar a la puerta de Bella Phipps. ¿En qué parte de Londres está?

—En Putney —respondió Tina.

Lesley frunció el ceño.

—¿Dónde vive Johnny ahora? —le preguntó a Dennis.

—En Wandsworth —respondió él.

—¿A qué distancia está eso de Putney?

—No muy lejos —dijo Mike—. Probablemente cubre la zona de Putney.

—Muy bien. Dennis, ponte en contacto con Johnny. Pídele que vaya a hablar con ella.

—Eso es un poco irregular, ¿no deberíamos...?

—Ya sé lo que deberíamos hacer —espetó Lesley. Era normal involucrar a otro cuerpo de policía para interrogar a un testigo fuera del condado. No era normal elegir a un agente en concreto—. Johnny me debe una —continuó, ignorando la tos de Dennis—. Limítate a llamarlo. Me aseguraré de que su superior esté al tanto.

—Por supuesto. —Dennis bajó la vista hacia la alfombra.

—De acuerdo —dijo Lesley—. Así que Johnny va a hablar con Bella Phipps. Luego está Kelvin. Ya decidiré si necesitamos tener una conversación con él.

Le lanzó una mirada directa a Dennis.

—Nos queda Laurence Smith —continuó—, y esos dos cabrones de ayer.

Dennis palideció.

—¿Qué dos...?

Lesley no iba a disculparse por decir una palabrota delante de él, especialmente cuando aún no sabía por qué se había tomado casi seis días de baja por enfermedad.

—Anoche fui a las obras de Horizonte y vi dos hombres vigilándome. Quiero saber quiénes son y si tienen alguna conexión con Paul Watson.

—Yo puedo encargarme de eso —ofreció Tina.

—Vale. En ese caso, Mike, ¿puedes ir tú a hablar con Sherry otra vez?

—¿La mujer de Paul Watson? —preguntó Mike.

—Quiero averiguar más detalles sobre sus finanzas. A ver qué puede decirte sobre esas dos casas y si había alguna tensión dentro de la empresa o en otro lugar.

—De acuerdo, jefa. —Mike miró a Dennis, que asintió.

Lesley se dio cuenta de que su puño seguía cerrado sobre el escritorio. Lo levantó y lo sacudió. Le dolían los músculos.

—También tenéis que saber que vamos a tener un miembro extra en el equipo para este caso. De manera temporal.

—¿Un sustituto para Johnny? —preguntó Dennis.

Lesley lo miró. Casi valdría la pena traer a un analista de perfiles criminales solo para ver la reacción de Dennis.

—Una psicóloga. La contrató el superintendente y ya he trabajado con ella antes. Nos ayudará a determinar si esto tiene una motivación racial y si encaja en algún patrón.

—¿Una psicóloga, jefa? —preguntó Dennis.

—Como digo, idea de Carpenter. —Miró su reloj—. Estará aquí en un par de horas. Tina, ¿puedes ir a recogerla al aeropuerto de Bournemouth?

—Claro, jefa.

—Estupendo. —Lesley observó a su equipo—. De acuerdo, a trabajar todo el mundo.


CAPÍTULO TREINTA Y TRES




Lesley tamborileaba con los dedos sobre el escritorio mientras el teléfono sonaba. Cuando contestaron, se obligó a relajarse.

—Hola, cariño —dijo Elsa—. ¿Qué pasa?

—Es una pregunta de trabajo —respondió Lesley.

—Vale. ¿Sin saludar primero?

—Perdona. ¿Qué tal te va el día?

—Bien. ¿Y a ti?

—Desde luego, ha sido movidito.

—¿Tu caso de asesinato?

—Te llamo por eso.

—¿Has arrestado a alguien y vas a mandarme un cliente?

—Nada tan sencillo, me temo —dijo Lesley.

Apartó la mano del escritorio y la posó sobre su rodilla, clavándose las uñas en la piel. Odiaba mezclar lo personal con lo profesional. Pero sabía que ese era el riesgo cuando empezó a salir con una abogada penalista.

—Paul Watson estaba trabajando en el proyecto Horizonte, en Peveril Point.

—Sé cuál es —respondió Elsa—. Está levantando mucha polémica, aunque no sé por qué. Como si no hubieran construido un montón de urbanizaciones en Swanage en los últimos años.

Lesley estiró la mano frente a ella.

—¿Así que esta ha sido más difícil que las otras?

—Es la única que tiene una campaña estratégica en su contra. Vallas publicitarias en la carretera, cartas a los periódicos locales. Sé que le han estado mandando peticiones al diputado; tengo entendido que él está intentando mantenerse al margen.

—Está encabezada por el concejal del ayuntamiento —dijo Lesley.

—Laurence Smith. Un tipo de cuidado.

—Esa es la impresión que me ha dado.

—¿Quieres saber si he tenido algún trato con él? —preguntó Elsa.

—No es por él —dijo Lesley—. Es por otro de tus clientes.

—Continúa.

—El proyecto Horizonte es propiedad de Sunrise Holdings.

—Vale. —Elsa sonaba cautelosa.

—Uno de los directores es Arthur Kelvin.

—No veo qué tiene que ver eso conmigo —respondió Elsa—. No soy abogada de empresa.

Lesley suspiró. Echó el cuello hacia atrás y miró al techo.

—Supongo que no sabrás nada de esta empresa, ¿no?

—No —dijo Elsa—. No podría decirte nada específico. Además...

—Ya lo sé —suspiró Lesley—. El secreto profesional entre abogado y cliente.

—Exacto. Entonces, ¿por qué me has llamado?

—No lo sé.

La verdad era que sí lo sabía. No le hacía ninguna gracia la idea de ir a llamar a la puerta de Kelvin. Era una táctica dilatoria.

—Siento molestarte, cariño —dijo—. Olvida que te he llamado.

—Lo intentaré. ¿Nos vemos luego?

—Sí. Te quiero.


CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO




El ordenador de Tina emitió un pitido al llegar un correo electrónico. Cambió del sistema HOLMES al correo y se humedeció los labios.

—Genial —murmuró.

Era la grabación del circuito cerrado de vigilancia. Había dos archivos adjuntos: uno desde las 20:00 hasta las 23:00 del martes por la noche, y otro desde las 23:00 hasta las 2:00.

¿Por qué no habían enviado más? La jefa había pedido un período de veinticuatro horas. Aun así, revisaría estos y luego les reclamaría el resto. Si tenía suerte, encontraría algo entre los archivos.

Abrió el primer vídeo, de las 20:00 a las 23:00. Puso la reproducción a doble velocidad y se recostó en la silla.

Tres horas a doble velocidad. Tardaría una hora y media. Miró el reloj: las 16:00 horas.

Se removió en la silla, intentando ponerse cómoda. Diez minutos después, estaba inquieta. Pausó el vídeo, se levantó y se alejó de su escritorio.

Cinco minutos más tarde regresó de la cocina, con un café en una mano y un Twix en la otra. Desenvolvió la chocolatina y le dio un sorbo al café mientras volvía a poner en marcha el vídeo.

Tendría que acelerarlo más. Lo puso a triple velocidad: ahora tardaría una hora. Quizá si Mike volvía, él podría encargarse del segundo vídeo. No le hacía ninguna gracia la idea de pasarse dos horas mirando esto.

Estiró los brazos por encima de la cabeza y observó la pantalla, parpadeando para evitar que se le nublara la vista. La cámara estaba situada en la parte trasera del castillo de Durlston, orientada hacia el Globo. El monumento se encontraba en una hondonada y era difícil de distinguir. Apenas podía ver su parte superior en la oscuridad.

De vez en cuando, una luz de seguridad se encendía. Tina pausó el vídeo la primera vez, entrecerrando los ojos para ver si alguien pasaba. Pero no había nada; sería solo un animal. Volvió a ponerlo a triple velocidad y se terminó el último trozo del Twix.

Media hora después, no había habido actividad ninguna. Se acercaban las 17:00. Con eso de pausar cada vez que se encendía la luz de seguridad, no estaba avanzando tan rápido como esperaba.

Pero esta era la grabación de la escena del crimen. Si tenían imágenes del intervalo de tiempo correcto, podría resolver el caso.

Tina se encogió de hombros; hacía fresco. Cogió la chaqueta del respaldo de su silla. La oficina resultaba espeluznante sin nadie más en ella. Se echó la chaqueta sobre los hombros y se inclinó para mirar.

Después de cuarenta y cinco minutos más, había llegado a las 23:00 horas sin haber visto nada. Cerró el vídeo y abrió el siguiente.

¿Quizá no debería haberlo acelerado tanto?

Vería este y, si no había nada, le pediría ayuda a uno de sus compañeros de uniforme para que lo vieran entre dos. Podrían trabajar a una velocidad más cercana a la normal.

El segundo vídeo continuaba donde había terminado el anterior. Ningún movimiento, nada cambiaba. Un par de minutos después, la luz de seguridad se encendió. Ralentizó el vídeo y luego lo rebobinó unos instantes.

Había visto movimiento.

Una figura entró por la izquierda de la pantalla.

Tina entrecerró los ojos. Era una silueta borrosa, demasiado lejana para distinguirla. Pero solo una figura.

La figura cruzó la pantalla y desapareció por el lado derecho. A Tina se le cayeron los hombros. Solo era alguien dando un paseo nocturno por el sendero del acantilado.

Pero pensó que quizá debería poner el vídeo a doble velocidad en lugar de a triple durante los siguientes minutos, por si volvía.

Veinte minutos después, no había regresado. Volvió a acelerar el vídeo, bostezando. Casi las 18:00 en el reloj.

Estiró las manos frente a ella y se hizo crujir los nudillos. ¿Qué estarían haciendo los demás? Nadie había llamado a la oficina desde la reunión informativa. Cuando se unió al equipo de delitos graves, le había entusiasmado la idea de investigar asesinatos. No se le había ocurrido que pasaría la mayor parte del tiempo pegada a su escritorio, rastreando datos, buscando en el sistema HOLMES y viendo grabaciones de cámaras de seguridad.

La luz de seguridad de la pantalla se encendió de nuevo. Tina ralentizó el vídeo. Apareció otra figura, esta vez desde la parte inferior izquierda de la imagen. La coronilla de su cabeza quedaba por debajo de la cámara, cubierta por una capucha. Tina tragó saliva y se inclinó aún más. Otra figura apareció detrás de la primera, también encapuchada.

Malditas capuchas de moda. La pesadilla de todo investigador.

Ambas figuras estaban ahora en el centro de la pantalla. Llevaban algo entre los dos.

¿Un cuerpo?

Bajaron los escalones hacia el Globo y luego giraron para rodear el muro.

Tina contuvo la respiración.

Redujo el vídeo a la velocidad normal de reproducción. Tenía razón. El objeto que transportaban era un cuerpo.

Se quedó mirando la pantalla mientras se movían hacia el Globo. Colocaron el cuerpo debajo, escondido tras el saliente donde Tina no podía verlo. Todo lo que podía distinguir era el movimiento de sus cabezas. Arriba y abajo, ajustando algo. Trabajando en algo.

La luz de seguridad se apagó. Tina apretó el puño en su regazo, deseando que volviera a encenderse. Ni siquiera podía ver movimiento en la oscuridad.

Comprobó la marca de tiempo de la cámara: 00:34. El cielo estaba negro como la tinta, nublado y sin luna.

—Vamos —murmuró.

Tina rogó que pasara un zorro, cualquier cosa que hiciera que esa luz se encendiera.

—Vamos —suplicó de nuevo.

La luz se encendió de nuevo. Uno de los encapuchados levantó la vista y alzó un brazo, de repente consciente de ella.

Tina sonrió e hizo zoom. El rostro estaba borroso e indistinguible, pero era un rostro humano. Podía dárselo a Sunil.

Se dio un golpe en la rodilla, mientras la expectación y el alivio le invadían el pecho.

Las dos figuras encapuchadas se agacharon fuera de la vista. ¿Atando las cuerdas a los brazos y piernas de Paul?

En efecto, momentos después su cuerpo reapareció. Uno de los encapuchados desapareció por el otro lado del Globo, arrastrando algo tras él. Las cuerdas.

El cuerpo de Paul se sacudió hacia arriba, raspando la superficie del Globo. Se movía lenta y vacilantemente, deteniéndose de vez en cuando. O sus asesinos estaban cansados o se enganchaba continuamente.

Tina apretó los dientes.

Por fin, el cuerpo de Paul dejó de moverse. Estaba extendido sobre la cima del Globo, exactamente como lo habían encontrado. Tina se llevó una mano al pecho y sintió cómo le escocían los ojos.

El encapuchado que había ido por detrás del Globo reapareció. Agarró a su cómplice y tiró de él para alejarlo. Tina los vio subir la colina y desaparecer del plano.

Cogió el teléfono.

Buzón de voz. ¡Maldita sea!

—Jefa —musitó—, tienes que ver esto.


CAPÍTULO TREINTA Y CINCO




El móvil de Lesley vibró justo cuando llegaba a la obra. Dos alertas: un mensaje de voz de Tina y un mensaje de texto de Sadie. Abrió el de texto.

«Tengo más información. Tenemos que vernos».

Lesley apretó los dientes y se guardó el móvil en el bolsillo. La periodista se estaba tirando un farol. Pero no podía permitirse que Sadie Dawes descubriera cómo había muerto el inspector Mackie. Al menos no antes de que lo hiciera ella.

Además, tenía una investigación de asesinato que dirigir. Y debía tener en cuenta la política del asunto.

Hacía tres meses, Carpenter parecía deseoso de que investigara, siempre y cuando nadie más en el equipo lo supiera. Pero ahora parecía que se estaba retractando de su postura.

Lesley suspiró mientras salía del coche. Las puertas de la obra estaban abiertas esa mañana y había mucho movimiento. Cientos de bloques de hormigón grises reposaban en pulcras pilas a un lado y, al otro, había un contenedor de obra. Entre ambos, un sendero improvisado.

Entró, echó un vistazo a su alrededor e intentó localizar a quien estuviera al mando.

—¡Eh! —gritó un hombre con casco y chaleco reflectante—. No puede entrar en la obra sin equipo de seguridad.

Ella levantó los brazos, encogiéndose de hombros.

—Bueno, pues deme un equipo de seguridad.

Él la señaló con el dedo.

—No se mueva de ahí, señora. Le traeré un casco y un chaleco. Por cierto, ¿quién es usted?

—He venido a hablar con el encargado. —Sacó su placa del bolsillo—. Soy la inspectora Clarke de la policía de Dorset.

El hombre dio un paso atrás.

—De acuerdo. Iré a buscar a Darren.

—Muy bien.

Se quedó donde estaba y aprovechó para observar la obra mientras esperaba.

Unos diez hombres estaban trabajando. Movían ladrillos, manejaban maquinaria y le lanzaban miradas de soslayo cuando creían que no los veía.

Tras unos instantes, un hombre apareció por detrás de una pared. Era bajo, de cara redonda y llevaba un chaleco reflectante amarillo y mugriento. Tenía un casco blanco y una expresión de descontento.

—Si es por lo del permiso de la semana pasada —comenzó—, ya lo hemos arreglado con...

Ella levantó una mano.

—Soy del equipo de investigación de delitos graves. Esto no tiene nada que ver con ningún permiso.

Se detuvo en seco.

—¿Delitos graves? —Se giró, inspeccionando la obra con la mirada—. ¿Ha pasado algo aquí?

Lesley avanzó un paso. El hombre estaba de espaldas a ella.

—¡Eh, Suggsy! —le gritó al hombre que le había dicho que se pusiera el equipo de seguridad—. ¿Pasó aquí algo anoche que yo no sepa?

Suggsy se encogió de hombros.

Lesley dio unos pasos más.

—¿Está usted al mando?

Él se volvió hacia ella.

—Me llamo Darren Mathieson. ¿Qué ha ocurrido?

—¿Conoce a Paul Watson, el arquitecto de esta promoción?

Palideció.

—¿Se trata de eso?

—¿No esperaba nuestra visita?

Se encogió de hombros.

—No veo por qué iba a esperarla. Él... bueno, casi nunca venía por aquí. Solo lo he visto un par de veces.

—Pero ha sabido su nombre en cuanto lo he mencionado.

—Claro que sí. Él es el arquitecto principal y yo soy el contratista. Llevo seis meses intercambiando correos con ese hombre. No sé quién va a aprobar el resto del trabajo, no es que...

—¿Así que no lo conoce bien?

Mathieson negó con la cabeza.

—Lo siento, inspectora, no era santo de mi devoción.

—¿En qué sentido no era santo de su devoción?

—Un pijo de Londres. Un forastero. Solemos trabajar con Jephsons, de Poole. Un buen estudio de arquitectos. De aquí, de la zona.

—¿Así que ha trabajado en otras promociones de la zona?

—Claro que sí.

—¿Hay algún sitio donde podamos hablar? —preguntó Lesley—. ¿Una oficina?

—Sígame.

La guio hasta una caseta de obra en el lado opuesto de la urbanización, lejos de la valla junto a la que había caminado la noche anterior.

Mientras andaban, escudriñó los rostros de los hombres con los que se cruzaban. Quizá aquellos dos que había visto la noche anterior estuvieran allí.

Pero no había ni rastro de ellos.

Mathieson le sujetó la puerta de su caseta.

—Pase usted.

Ella entró. La caseta de obra era pequeña pero cálida, con un calefactor eléctrico a toda potencia en una esquina. Lesley tomó asiento junto a un escritorio lleno de arañazos. Mathieson se sentó frente a ella y se meció en su silla. Las sillas eran endebles y de plástico, y en la estancia había eco. Aun así, pensó, era mejor que estar ahí fuera pasando frío.

—¿Así que la mayor parte de su contacto con Paul Watson fue por correo electrónico?

—Sí —respondió Mathieson sin dejar de mecerse—. Como le digo, me reuní con él dos veces. Hubo la reunión inicial para definir el proyecto, y luego hubo una revisión con los inspectores de obra hace un par de semanas.

—¿Y esas son las únicas veces que Paul estuvo en la obra?

—Las únicas veces que ha estado en la obra mientras yo estaba aquí. Esta no es la única obra que dirijo.

—¿Así que trabaja para Sunrise Holdings?

—Somos contratistas. Nuestra empresa se llama Swanage Building Services.

—¿Y qué puesto ocupa usted?

—Soy el gerente. Mi cliente es Sunrise Holdings; mi contacto es una de las directoras.

—¿Cuál?

—Amanda Bennett —contestó—. Vive en Poole.

La miró fijamente, con ojos duros.

—¿Hay alguien más que hubiera visto a Paul por aquí? —preguntó entonces Lesley—. ¿Alguien de su equipo?

Negó con la cabeza.

—No se mezclaba con nosotros, la chusma; estábamos muy por debajo de él. Tendrá que hablar con los directores, ellos son los que lo contrataron.

—Lo haré.

Ya tenía una lista de los directores. Empezaría por Amanda Bennett. Quizá que Kelvin fuera director era solo una coincidencia.

Sacó su móvil y mostró la foto de los dos hombres del día anterior.

—¿Trabajan aquí estos dos hombres?

Mathieson se inclinó hacia delante, entrecerrando los ojos.

—Es difícil de decir. Está un poco borrosa, ¿no?

—Se tomó desde lejos —replicó—. Estuvieron aquí ayer, a primera hora de la tarde, merodeando. Me preguntaba si quizá habían terminado su turno.

Negó con la cabeza.

—Es difícil de decir, lo siento. No me suenan de nada, la verdad. ¿Por qué? ¿Son sus sospechosos?

—Solo quería saber si los reconocía. —Lesley se guardó el móvil—. ¿Estaba usted al tanto de alguna tensión en los altos cargos de la organización? ¿Algún problema entre los arquitectos y su cliente?

—Eso está por encima de mi nivel salarial —dijo—. No tendría ni idea. Como le digo, tendrá que hablar con los directores.

—¿Puede darme la dirección de Amanda Bennett?

Él dudó, luego se agachó para buscar en un cajón del escritorio. Sacó un bloc de notas adhesivas. Garabateó una dirección en una, la arrancó y se la pegó en el escritorio frente a ella.

—Esta es su oficina —dijo—. No es que vaya a encontrar a nadie allí, casi todos tienen otros trabajos. Son socios capitalistas, la mayoría unos vagos de cojones. Pero inténtelo ahí, quizá encuentre a alguna de las secretarias.

—Gracias. —Se guardó la nota en el bolsillo y se levantó—. Si recuerda algo, me lo dirá, ¿verdad?

Colocó su tarjeta de visita en el escritorio, en el lugar que había dejado libre la nota adhesiva. Mathieson la miró, pero no la cogió.

—No hay nada que recordar —concluyó—. Como ya le he dicho, Paul Watson casi nunca vino aquí. No va a encontrar nada en esta obra.


CAPÍTULO TREINTA Y SEIS




Sherry Watson estaba en el salón de su casa cuando llegó Mike. El agente Hughes lo hizo pasar y le ofreció un café. Mike asintió. Siempre ayudaba tener algo que hacer con las manos.

Sherry estaba sentada en un amplio sofá de cuero, con la mirada perdida por la ventana. Llovía; el jardín se veía borroso a través de las gotas en el cristal.

Mike se sentó en el borde de un sillón.

Todas las habitaciones de esa casa eran elegantes y con muebles caros. Se preguntó qué aspecto tendría la urbanización Horizonte cuando estuviera terminada. Si la visión de Paul se haría realidad o si otra persona tomaría las riendas.

—Lamento molestarla de nuevo —dijo él—. Tenemos algunas cosas más que preguntarle.

Ella se giró y negó con la cabeza. No se había dado cuenta de que nadie hubiera entrado.

—¿Quién es usted? —espetó.

—El cabo Legg. Puede llamarme Mike.

Ella frunció el ceño.

—¿Lo he visto antes?

—Estuve con la inspectora ayer por la mañana.

—Ah —musitó ella, mirándolo con los ojos vidriosos—. Lo siento, no lo recuerdo.

—No pasa nada —le sonrió él—. No esperaba que lo hiciera.

Ella asintió.

—Entonces, ¿por qué no ha venido su jefa?

—Está ocupada con la investigación.

—Supongo que eso es bueno. ¿Algo concreto?

—Tenemos varias pistas en las que estamos trabajando. Espero que pueda responder a unas preguntas que nos ayuden con algunas de ellas.

Se movió, girando las rodillas hacia él.

—De acuerdo.

Mike levantó la vista cuando el agente Hughes entró con dos tazas de café. Puso una delante de Sherry, que asintió en señal de agradecimiento. Colocó la otra delante de Mike, sobre un posavasos que descansaba en la superficie de una lisa mesa de centro de nogal. Mike no tenía ni idea de cuánto podría costar una mesa así, pero entendió que no quisieran que dejaran cercos de café.

—¿Está usted sola? —le preguntó a Sherry—. Quiero decir, aparte del agente Hughes.

—No me haga caso a mí —murmuró el agente Hughes mientras salía de la sala.

Mike lo miró de reojo y luego volvió a mirar a Sherry.

Ella negó con la cabeza.

—Las niñas están en sus habitaciones. No quieren hablar conmigo.

—Siento oírlo.

Ella frunció el ceño.

—Cosas de crías. No hablemos de eso. ¿Qué necesita saber?

Mike sacó su libreta del bolsillo interior de la chaqueta. La abrió.

—¿Estoy en lo cierto al pensar que todavía son propietarios de una casa en Putney?

—No pudimos venderla. El mercado en Londres no es tan boyante como antes.

—¿Así que tuvieron que pedir un préstamo para mudarse aquí?

—Paul lo hizo.

—¿Puedo preguntarle de dónde sacó el dinero? No pretendo ser grosero, pero si su casa de Putney es tan bonita como esta...

Ella sonrió.

—Es más bonita. Vale tres veces más.

Mike tragó saliva. No tenía ni idea de cuánto significaba eso. ¿Millones?

—Ha dicho que Paul pidió el dinero prestado.

La mujer asintió.

—¿De dónde lo sacó? ¿Pidió una hipoteca?

—Lo hizo a través del negocio. A menudo piden préstamos para financiar promociones. Invierten en una propiedad, la reforman y la venden. Fue bastante fácil tramitar lo de esta casa por el mismo procedimiento.

Mike asintió.

—¿Era normal que Paul hiciera eso para sus propiedades personales?

Se encogió de hombros.

—Me dijo que todo era legal.

—Usted es agente inmobiliaria, ¿no es así?

Asintió de nuevo, antes de continuar.

—Sé lo que piensa. Cree que debería haber dudado de él.

—Imagino que sabe bastante de estas cosas.

—Yo me encargo de las ventas. No me ocupo de la gestión de la compraventa. Paul sabía más de eso que yo o, al menos...

—¿Al menos qué?

Sherry miró por la ventana.

—Su socia, Bella Phipps, es la que suele encargarse de ese tipo de cosas.

—Hablaremos con ella —dijo Mike.

Se giró hacia él.

—¿Lo harán?

—Queremos averiguar si había algún contacto de negocios que pudiera haber querido hacerle daño a su marido.

Su rostro se contrajo.

—Por supuesto, hable con Bella. No le dirá nada.

—¿No?

Sherry negó con la cabeza.

—¿Se llevaban bien Paul y Bella? —preguntó Mike.

Sherry resopló.

—Se llevaban de maravilla.

Mike anotó sus palabras en la libreta.

—Sé que esto es delicado —dijo—, pero ¿tenían su marido y Bella una relación personal?

—No creo que eso sea asunto suyo, ¿no? —respondió ella—. Puede hablar con ella, le dirá lo que necesite saber.

—Lo haremos —dijo él.

Ella se puso de pie.

—Lamento no poder ayudarle más.

Mike volvió a guardar la libreta en su bolsillo. Le estaba ocultando algo, pero ¿el qué?

—Ahora necesito pasar tiempo con mis hijas —dijo, extendiendo un brazo para indicarle que saliera de la sala—. Estoy segura de que lo entiende.

—Sí.

Obedeció y salió del salón.


CAPÍTULO TREINTA Y SIETE




Lesley volvió a entrar en su coche. Se sentía sucia. Había algo en Darren Mathieson que le ponía la piel de gallina. Había sido atento, pero un poco agresivo, y le resultaba difícil creer que solo se hubiera reunido cara a cara en dos ocasiones con el arquitecto que había diseñado la urbanización que estaba construyendo.

Suspiró. Tendría que hablar con sus jefes e investigar un poco más.

Su móvil vibró; otro mensaje de voz de Tina. Maldita sea, se había olvidado de devolverle la llamada a la agente.

Marcó el número de la oficina.

—Equipo de investigación de delitos graves, habla la agente Abbott.

—Tina, siento no haberte devuelto la llamada, ¿qué ocurre?

—Las grabaciones de las cámaras de seguridad —respondió Tina.

—¿Las de la escena del crimen?

—Tenemos a dos hombres subiendo a rastras a Paul Watson al Globo a las 00:34.

—¿Grabados por la cámara? —Lesley sintió un escalofrío.

—Todo entero. Entran en plano, lo llevan en brazos y lo arrastran hasta el Globo.

—¿Usando cuerdas? —preguntó Lesley.

—Eso parece, jefa.

—Bien. ¿Se les ve la cara?

—La luz de seguridad se enciende de vez en cuando. No he podido distinguirles las caras en mi ordenador, pero estoy segura de que, si se las doy a Sunil, de criminalística…

—Hazlo —dijo Lesley—. Mándaselo ahora mismo. ¿Dos hombres, dices?

—Sí.

—¿Estás segura de que son hombres?

—Por su complexión y tamaño, creo que sí.

—De acuerdo —dijo Lesley—. Buen trabajo. Llámame si consigues algo de los forenses, ¿de acuerdo?

—Sí, jefa.

Lesley colgó. Se permitió dar un puñetazo de celebración contra el volante. Por fin estaban llegando a alguna parte.

Quizá ahora que hacían progresos en este caso podría dedicar un momento a centrarse en el otro asunto que se había estado inmiscuyendo en sus pensamientos.

Llamó a Zoe.

—Buenos días, Lesley —dijo Zoe.

Lesley sonrió. Por fin su colega había dejado de llamarla «jefa». Hacía meses que Lesley no era su jefa, pero le había costado mucho quitarse la costumbre.

—Buenos días, Zoe —respondió ella—. Tengo novedades para ti.

—Vale.

—Es sobre la periodista de la que te hablé, Sadie Dawes.

—He estado viendo algunos de sus vídeos en la tele. Es bastante fiera, ¿no?

—Podría decirse que sí. —Lesley no mencionó que la propia Zoe a veces mostraba tendencias de rottweiler—. Cree que sabe más que nosotras sobre la muerte del inspector Mackie.

—¿Por qué?

—No me lo ha dicho, pero me tiene preocupada. ¿Puedes dedicarle algo más de tiempo a indagar en eso?

—Justo iba a llamarte por esto —dijo Zoe—. Tengo buenas noticias.

—¿Has encontrado algo?

—No, lo siento, pero tengo unos días libres acumulados. Frank me ha dicho que tengo que tomármelos.

El inspector Frank Dawson era el sustituto de Lesley. Había sido un subinspector a su cargo y, en teoría, estaba ocupando el puesto de forma temporal. Pero cuanto más tiempo pasaba ella aquí, más difícil le resultaba imaginarse volviendo.

—¿Cuándo bajas?

—Mañana —dijo Zoe.

Lesley apoyó una mano en el volante.

—Qué rápido.

—Aquí en las Midlands no nos andamos con chiquitas —rio Zoe—. ¿Voy a tener que acostumbrarme a un ritmo de vida diferente?

—No estés tan segura. Tuvimos otro asesinato anteayer y ya estoy trabajando en cuatro pistas. Incluida una que involucra a Arthur Kelvin.

—Ese está en todas partes, ¿no? —dijo Zoe.

—Desde luego que sí.

—Te llamaré cuando esté de camino. ¿Crees que podría haber alguna conexión entre tu nuevo caso y la muerte de Mackie?

—No hay indicios de ello.

—Con Arthur Kelvin involucrado en ambos…

Zoe tenía razón. Pero era imposible que aquel hombre estuviera relacionado con cada caso que ella asumía.

Kelvin estaba en la periferia de demasiadas investigaciones. ¿Era una coincidencia o no?


CAPÍTULO TREINTA Y OCHO




Sherry cruzó al comedor, en la parte delantera de la casa. Las cortinas estaban echadas, al igual que las de todas las ventanas que daban a la calle.

Apartó ligeramente una cortina para ver al cabo volver a su coche. Él miró hacia atrás y ella se apartó de la ventana.

¿Por qué le preguntaba por el préstamo de la casa? Solo era dinero. Paul pedía dinero prestado para casas todo el tiempo.

Cuando empezó el negocio con Bella, la mayor parte de su trabajo había consistido en especular con casas. Empezaron invirtiendo en algo pequeño, lo reformaban, ganaban un poco de dinero y pasaban a algo más grande. Y así sucesivamente. Al cabo de un año, ya tenían dos propiedades en marcha al mismo tiempo, y luego más y más. Habían contratado a subcontratistas, expandido el negocio y, después, habían aceptado algunos proyectos más prestigiosos, incluido el complejo urbanístico Horizonte.

Ese era el proyecto más grande en el que Paul había trabajado, algo por lo que esperaba recibir premios. Estaban utilizando tecnología de vanguardia, construyendo el edificio en voladizo sobre los acantilados para que los apartamentos dieran la sensación de que flotaban. Y para que el edificio quedara encajado en la ladera del acantilado y fuera invisible desde el pueblo.

No entendía cómo las finanzas de su casa podían tener relación alguna con la muerte de Paul. Seguro que tenía que ver con las protestas contra el complejo. Había gente aquí, como el tal Laurence Smith, que odiaba a Paul. Él representaba algo moderno y progresista. Y, para más inri, era negro.

El coche del cabo se alejó del camino de entrada y Sherry dejó caer la cortina.

Estaría llamando a Bella, o uno de sus compañeros ya la habría llamado.

¿Qué diría? ¿Cuánto les contaría? Sherry no quería remover el pasado.

Pensó que se había librado de Bella al mudarse aquí. Paul seguía trabajando con ella, pero ya no tenían contacto fuera del trabajo, y Paul solo la veía de vez en cuando en alguna reunión. Era él quien siempre iba a Londres; ella era demasiado importante para dignarse a viajar hasta aquí.

Sherry se apoyó en la mesa, agarrándose al borde de madera. Sentía el cuerpo pesado. Necesitaba hablar con sus hijas, ayudarlas a superar esto. No podían hacerlo solas, y ella tampoco.

Respiró hondo y cruzó el vestíbulo. Hizo una pausa y luego subió apenada las escaleras, decidida a no dejar que sus hijas la rechazaran esta vez.


CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE




Dennis y Tina estaban en la oficina cuando regresó Lesley.

Tina levantó la vista de la pantalla.

—Jefa, ¿quieres ver las grabaciones de seguridad?

Lesley la despidió con un gesto de la mano.

—Un momento. Primero tengo que hablar con el sargento Frampton.

Dennis se tensó en la silla. Hacía meses que ella no se refería a él por su cargo.

—¿En tu despacho, jefa?

—Por favor.

Ella entró y esperó a que él la siguiera. Él cerró la puerta y se apoyó en ella.

—Siéntate —le pidió Lesley.

—Preferiría no hacerlo.

Ella rodeó el escritorio y se sentó en su propia silla.

—He dicho que te sientes, Dennis. No vamos a tener esta conversación de pie.

Dennis caminó hacia la silla sin apartar la vista del rostro de ella.

—¿Estás enfadada conmigo, jefa?

Lesley miró al techo y respiró hondo, con un temblor. Sí, estaba enfadada. Estaba confusa y perpleja. Pero Dennis acababa de reincorporarse de una baja por enfermedad y tenía que hacer las cosas como era debido.

Lo miró.

—Esta es tu entrevista de reincorporación al trabajo, Dennis. Hay ciertas partes que necesito repasar contigo.

Él pareció sorprendido.

—¿Me vas a hacer una entrevista formal de reincorporación?

—Así es. ¿Algún problema?

—Ninguno, jefa.

—Mejor. Espera un momento.

Abrió su portátil y buscó la sección del manual de Recursos Humanos que le indicaba cómo proceder.

Lesley no tenía problema en seguir el procedimiento cuando investigaba un crimen, pero no era algo que soliera hacer con su propio equipo. Tendía a fiarse de su instinto y prefería trabajar con la gente de la forma que mejor les funcionara a ellos y a ella, en lugar de seguir una lista de instrucciones venidas de arriba. Pero tenía la sensación de que, si no hacía esto como tocaba, podría volverse en su contra.

—Bueno —empezó, mirando el documento en la pantalla—, lo primero que debo hacer es preguntarte cómo te encuentras.

—Estoy bien, jefa. —Dennis juntó las manos en su regazo—. No habría vuelto si no lo estuviera.

Se giró para mirarlo a los ojos.

—¿Cuál fue el motivo que diste para la baja por enfermedad?

—Gripe —respondió—. Una gripe, jefa.

—¿Tuviste la gripe?

—Sí, jefa. Me encontraba fatal. No quería venir y contagiársela a todo el equipo.

—¿Cuántas veces a lo largo de tu carrera has tenido la gripe, Dennis?

Hizo un mohín.

—¿Tres o cuatro?

—¿Y siempre cogiste la baja?

Abrió la boca para hablar y luego se detuvo.

—Una vez —dijo.

—¿Cuándo fue eso?

—En 1998, estaba en la Brigada de Investigación Criminal. Mi sargento me dijo que me tomara un día libre porque le preocupaba que me desplomara en el trabajo.

—Así que has tenido la gripe unas cuantas veces, pero solo te has tomado un día libre en toda tu carrera.

—Ha habido otras ocasiones en las que me he tomado días libres —replicó él.

—Te fracturaste un hueso hace tres meses —le recordó Lesley—, mientras detenías a un sospechoso. Entonces no te cogiste ninguna baja. Intenté convencerte de que lo hicieras, pero insististe en que estabas bien. ¿Pero la gripe sí requiere que te cojas una baja?

—Como ya he dicho, jefa, no quería contagiársela al resto del equipo.

Se inclinó sobre el escritorio.

—¿Hay algo que no me estés contando, Dennis?

La mirada de él se desvió hacia el ordenador.

—¿Es esa una de las preguntas oficiales?

Lesley enarcó las cejas.

—No, Dennis. No lo es, pero estamos aquí solos, tú y yo. Sé que empezamos con mal pie cuando vine, pero he llegado a confiar en ti. Eres un buen sargento, una mano derecha de fiar. No es propio de ti cogerte una baja por algo como una gripe.

Él bajó la vista hacia sus manos, que estaban fuertemente entrelazadas en su regazo.

—Lo siento, jefa. No volverá a pasar.

—¿Te dio el médico un justificante?

Dennis levantó la vista.

—Solo estuve de baja cinco días, no se necesita justificante médico hasta pasada la semana.

—¿De verdad, Dennis? ¿Vas a echarme en cara el reglamento?

—Creía que estábamos haciendo esto según las normas —respondió él, con la mandíbula tensa.

Lesley le sostuvo la mirada.

— Dennis, si cambias de opinión y decides que quieres contarme qué está pasando en realidad, quiero que sepas que mi puerta siempre está abierta.

—No está pasando nada.

Ella se encogió de hombros.

—No te voy a echar un rapapolvo y no se lo diré al superintendente. Solo necesito que seas sincero conmigo.

Él le devolvió la mirada, con los ojos fijos en los de ella.

—Estoy siendo sincero contigo. Tuve la gripe, ya estoy bien, he vuelto. Y quiero ponerme a trabajar.

—Pues muy bien. Empieza por Laurence Smith. Échale un ojo, ¿quieres? A ver qué trama.

—Por supuesto —asintió Dennis—. ¿Puedo retirarme?

Lesley se rio y se obligó a relajarse.

—No necesitas esperar a que te dé permiso, Dennis. Avísame si hace algo sospechoso.


CAPÍTULO CUARENTA




Mike aparcó el coche en Shore Road, con vistas a la playa de Swanage. Le gustaba ese lugar, sobre todo fuera de temporada. Las plazas de aparcamiento estaban separadas de la arena por una acera estrecha y, en esa época del año, el mar parecía mucho más cercano.

Bajó la ventanilla y aspiró el aire marino. Sus colegas, los que le decían que debería trasladarse a un cuerpo de policía de ciudad, no tenían ni idea de lo bonito que era Dorset. Se pasaba sus horas laborables conduciendo por el condado que amaba desde que era niño. ¿Cómo iba a dejar este lugar? Soportaría toda la cerrazón y la estrechez de miras que le echaran encima y aun así le seguiría encantando.

Y la inspectora Clarke era una mejora con respecto a Mackie. Mackie había tenido a sus favoritos: Dennis, seguido de Johnny. A Mike apenas lo había tenido en cuenta. No es que hubiera podido hacer nada al respecto, ni que mereciera la pena darle más vueltas. Eso no le habría ayudado a hacer su trabajo y sabía lo difícil que era demostrar ese tipo de cosas.

Abrió la puerta del coche y salió. Cuando estaba a punto de alejarse, recordó que había dejado la ventanilla abierta. Volvió a meterse dentro de un salto y pulsó el botón para cerrarla.

Bajó paseando hasta la orilla. Se le llenarían los zapatos de arena, pero no le importaba. Mike llevaba zapatos prácticos; eran esenciales para los agentes de aquí.

El viento lo azotaba mientras caminaba por la playa, con la cabeza echada hacia atrás. El aire estaba húmedo y amenazaba con llover. Las nubes se acumulaban mar adentro y las gaviotas descendían en picado más allá en la playa. Alguien habría tirado basura allí.

Mike sonrió. Tirar basura no era algo que aprobara, pero mantenía contentas a las aves y era impresionante verlas.

Cogió el móvil y marcó.

—Mike —fue la respuesta—. ¿Qué tal todo?

Mike se giró para mirar al mar.

—Hola, Johnny. Estoy en la playa de Swanage, se está formando una tormenta en el mar y las gaviotas están a lo suyo a pocos pasos de aquí. ¿Tienes envidia?

El agente Chiles se rio.

—Estoy en la entrada de una estación de metro. Tengo a un sintecho meando contra la pared a mi lado y a dos chavales dándole la lata a mi compañero.

—¿Así que es un poco diferente en Londres?

—Desde luego que sí, colega —respondió Johnny—. Es estimulante. Me está encantando.

Mike enarcó una ceja.

—¿De verdad?

—¿Quién lo hubiera dicho? Johnny Chiles, feliz en la gran ciudad.

—Me alegro por ti —sonrió Mike—. Yo no podría, pero me alegra que te vaya bien.

—Esta no es una llamada de cortesía, ¿verdad?

—¿Cómo lo has adivinado?

—Son las cinco de la tarde. Y he visto las noticias. Tienes otro caso de asesinato, ¿no? El del Globo de Swanage.

Mike se dio la vuelta y siguió caminando por la playa. Las farolas del paseo marítimo empezaban a encenderse.

—¿Todavía sigues las noticias de Dorset? No pensaba que las dieran en Londres.

—¿No has oído hablar de internet? —preguntó Johnny—. Es una cosa nueva y maravillosa. Puedes usarla para enterarte de lo que pasa en cualquier parte del mundo.

—Sí, sí... —replicó Mike—. Tienes razón. Precisamente quería hablar contigo sobre el caso del Globo.

—Dale.

Mike llegó a donde estaban las gaviotas y estas se dispersaron.

—Tenemos a alguien relacionado con el caso en Londres. Una dirección en Putney.

—Eso está aquí a la vuelta de la esquina —dijo Johnny—. ¿Has hablado con mis jefes?

—De eso se está encargando la jefa.

—Sabes que este no es el procedimiento habitual, ¿no? —dijo Johnny.

—La inspectora te quería a ti.

Silencio.

—¿Johnny? —dijo Mike—. ¿Hay algún problema?

—Tendré que comprobarlo —respondió Johnny—. No puedo meterme en tu investigación a menos que mi superior lo sepa.

—¿Cómo se llama tu superior? —dijo Mike.

—Inspector Jackson —replicó Johnny.

—Se lo diré a la inspectora para que lo llame.

—Vale —dijo Johnny—. Pero no puedo hacer nada hasta que eso ocurra.

—¿Desde cuándo eres tan estricto con las normas?

—Prueba a trabajar en la Metropolitana, colega. Aquí las normas son sacrosantas. Y tenemos a los políticos pisándonos los talones. Hay algunas manzanas podridas, lo que significa que el resto tenemos que hacer nuestro trabajo a la perfección y asegurarnos de no meter la pata.

Mike hizo una mueca.

—Como he dicho, de verdad que no te envidio.

Se dio la vuelta hacia el coche, caminando por la playa.

—Se llama Bella Phipps —continuó—. Necesitamos que hables con ella.

—¿Sobre qué?

—Es la socia de la víctima, Paul Watson. Podría haber algo turbio en sus finanzas. Él tiene una casa en Putney y compró otra aquí. Su mujer dice que pidió un préstamo a través de la empresa para pagar la segunda casa, ya que no podían vender la primera. Quiero saber de dónde pidió el dinero y si fue legal.

—¿Crees que estaba malversando?

—Tendrías que ver la casa. Hizo falta mucho dinero para pagarla.

—Aquí costaría cinco veces más.

—Insisto —dijo Mike—. No tengo envidia. Yo estoy en una playa y tú tienes a un capullo meando en la pared a tu lado.

Johnny se rio.

—Envíame un correo, ¿vale? Para hacerlo oficial. Dame una lista de preguntas y te diré qué puedo sacarle a la tal Bella Phipps.


CAPÍTULO CUARENTA Y UNO




Dennis bostezó y consultó su reloj: las 7:45. Llevaba despierto desde las seis. Pam le había estado dando la lata con que si se encontraba lo bastante bien como para ir a trabajar. Se preocupaba más de la cuenta.

Él había insistido en que estaba bien. Y lo estaba.

La casa que vigilaba estaba a oscuras; todavía no había señales de movimiento. Dennis se planteó llamar a la puerta, pero la vigilancia sería más útil en este caso.

Se reclinó en el asiento y estiró los brazos por encima de la cabeza; los codos le rozaron el techo. Se removió en el asiento. Este coche era incómodo. Quizá debería plantearse cambiarlo.

Se encendió una luz en el vestíbulo de la casa.

Dennis se agazapó en el asiento, ansioso porque no lo vieran. Había elegido un lugar alejado de las farolas, al otro lado de la calle. Su coche, anodino y de color claro, parecía un vehículo más de los aparcados a lo largo de la calzada. Por suerte, era una calle en la que había muchos vehículos estacionados.

La puerta principal se abrió y salió un hombre. Era alto, de edad avanzada, con el pelo ralo y rubio canoso, y vestía un traje azul de corte tradicional. Su rostro se vio fugazmente a la luz del porche. Se dio la vuelta, comprobó que la puerta estuviera cerrada con llave y se dirigió a su coche.

Dennis puso la mano sobre la llave, que ya estaba en el contacto.

«Todavía no la gires. No llames la atención». Observó cómo Laurence Smith sacaba el coche de la cochera marcha atrás y se alejaba.

La calle estaba desierta. Dennis no necesitaba seguirlo muy de cerca; no tardaría en alcanzarlo.

Tras una pausa prudencial, giró la llave y comenzó a seguirlo.

Smith giró a la izquierda al final de la calle, en dirección a la salida de Swanage. Así que no iba a una reunión en el ayuntamiento ni se dirigía a la urbanización Horizonte.

Dennis se acomodó para el viaje, siguiendo a Smith mientras este conducía por la A351, atravesando el castillo de Corfe y saliendo por el otro lado. Fuera cual fuera el motivo de su viaje, no era por la zona.

Continuaron, pasando Wareham por la circunvalación y siguiendo recto hacia Poole en la rotonda de Saxon. Dennis apretó con más fuerza el volante. Todavía estaba cansado, recuperándose de la baja.

Bostezó. En algún lugar de la guantera había un paquete de caramelos de menta. Eso lo despertaría.

Esperó a que se detuvieran en la rotonda con la A35 y entonces se inclinó para coger el paquete. Se metió un par en la boca.

Smith iba dos coches por delante. No parecía tener ni idea de que lo estaban siguiendo. Giró a la derecha y Dennis lo siguió. El tráfico se intensificó a medida que se acercaban a Poole.

Continuaron durante unos cuantos kilómetros antes de que Smith abandonara la carretera principal, en dirección a la bahía de Poole. Dennis no dejaba de mirar por el retrovisor; el hecho de estar siguiendo a alguien hizo que de repente fuera consciente de la posibilidad de que a él también lo estuvieran siguiendo.

Llegaron al puerto y Smith continuó por la orilla en dirección a Sandbanks. ¿Por qué había tomado la ruta terrestre atravesando Wareham, en lugar de ir a Studland y coger el ferri?

El ferri implicaba comprar un billete, lo que, ahora que ya no aceptaban efectivo, requería una tarjeta de crédito. Si Smith iba por ese camino, quedaría un registro de su viaje.

Pero ¿no sería de suponer que Laurence Smith usaba el ferri de Sandbanks con regularidad?

Dennis se metió otro caramelo de menta en la boca mientras Smith detenía el coche y aparcaba junto al agua. Dennis pasó de largo y encontró un sitio unos coches más adelante.

Esperó, resistiendo la tentación de salir.

Confiaba en que Smith no lo reconocería. Habían coincidido una vez, pero de eso hacía ya ocho años. Dennis había sido un simple cabo y Laurence Smith ya era un pez gordo de la zona.

Se deslizó al asiento del copiloto y se giró para ver mejor. Smith había salido de su coche y esperaba un hueco en el tráfico. Cruzó y luego caminó en dirección a Dennis.

Dennis contuvo la respiración, anticipando que Laurence se girara hacia él. Pero este siguió caminando. Pasó de largo a Dennis, al desvío a la playa y se dirigió hacia el ferri.

Dennis tendría que seguirlo a pie. Toda esa zona tenía doble línea amarilla.

Regresó al asiento del conductor y salió. Smith había desaparecido.

Dennis se mordió el labio. Debería haberse movido antes.

«No pasa nada», pensó. Apenas había gente; lo alcanzaría.

Esperó a que pasaran dos coches, cruzó la calzada a toda prisa y giró por Banks Road, en la dirección que había tomado Smith. Pasó la calle que llevaba a la playa y al aparcamiento y continuó recto por Banks Road.

Ni rastro de Smith.

Dennis aceleró el paso, con el corazón desbocado. Estaba sudando.

Rodeó el cabo, comprobando las calles laterales a medida que avanzaba. Al final se encontró de nuevo junto a su coche.

El coche de Smith estaba vacío. Lo que indicaba que tenía que haber entrado en una casa. Si esa era su intención, ¿por qué aparcar tan lejos?

Dennis volvió a mirar hacia el cabo. Se planteó dar otra vuelta en coche, pero podría no ver a Smith si regresaba a su vehículo.

Molesto consigo mismo, se metió en el coche y esperó.

Si Smith había entrado en una casa por allí, ¿cuál sería?

Arthur Kelvin tenía una casa en Banks Road. No podía ser…

Dennis negó con la cabeza y se dispuso a esperar.


CAPÍTULO CUARENTA Y DOS




Amanda Bennett vivía en una casa grande, de paredes blancas encaladas, en Branksome Park, entre Bournemouth y Poole. Lesley supo, mientras subía por el empinado camino de entrada hacia la puerta principal, que la parte trasera de la casa debía de gozar de una vista espectacular. Llamó al timbre y esperó, con su identificación lista en la mano.

Abrió la puerta una mujer delgada de mediana edad, de pelo oscuro y rizado y con un bronceado saludable.

—¿Puedo ayudarla en algo?

Lesley le mostró su placa.

—¿Amanda Bennett?

—Soy yo. ¿Ocurre algo?

—No ocurre nada —respondió Lesley—. Solo necesito hacerle unas preguntas sobre Sunrise Holdings.

La mujer frunció el ceño.

—¿Por qué?

—Habrá oído hablar de la muerte de Paul Watson en Swanage el martes.

La mano de la mujer se dirigió a una cadena de plata que llevaba al cuello. Tiró de ella.

—¡Qué tragedia! Pobre esposa. Tenía hijos, ¿verdad?

Lesley asintió.

—Dos niñas.

Bennett negó con la cabeza.

—Es mejor ni pensarlo.

—¿Le importa si paso? —preguntó Lesley.

—Por supuesto que no. Pase al salón.

Lesley la siguió a una estancia que se extendía desde la fachada hasta la parte trasera de la casa. Había acertado: la vista era espectacular. La casa estaba enclavada sobre los acantilados, con vistas a la playa de Boscombe.

—¿Puedo preguntarle cuál es su relación con Sunrise Holdings? —preguntó Lesley.

—Soy consejera no ejecutiva. —Bennett le indicó a Lesley que se sentara en un sofá gris.

—¿Y eso qué implica?

—No gran cosa. Tengo una participación significativa en la empresa. Participo en ciertas decisiones clave, pero no tengo un rol en el día a día.

—¿Y quién lo tiene?

—Ah, bueno, esa es una pregunta interesante —dijo Amanda—. Acabamos de despedir al director ejecutivo.

—¿Por qué?

—Se sospechaba que estaba malversando fondos.

—¿Cómo se llama? —preguntó Lesley.

—Warwick Harris.

El nombre no le sonaba de nada.

—¿Puede darme sus datos de contacto, por favor?

—Parte de ello está sujeto a un proceso legal. Puedo decirle lo que se me permite.

—Si se sospechaba que estaba malversando dinero, ¿presentaron una denuncia a la policía?

Bennett vaciló.

—No fue necesario llegar a tanto.

—Pero la malversación es un delito.

—Un momento, por favor.

La mujer se levantó y salió de la habitación. Al cabo de unos instantes, regresó con un bolso de mano fino. Se sentó frente a Lesley y rebuscó en él. Al final, sacó una agenda con los bordes dorados. Dejó el bolso en el sofá y hojeó la agenda.

—Aquí está —dijo.

Le tendió la agenda.

—Este es el número de móvil de Warwick. Quizá sea mejor que hable usted con él. Sin embargo, no estoy segura de dónde vive ahora.

—¿Dónde vivía antes? —preguntó Lesley.

Bennett volvió a tender la agenda, señalando otra anotación.

—¿Puedo quedármela?

—Preferiría que no.

Lesley tomó la agenda y sacó un par de fotos.

—Gracias.

—De nada. —Bennett guardó la agenda en el bolso.

—Me gustaría preguntarle sobre los otros consejeros.

—Por supuesto. —Bennett se frotó las manos, como si se estuviera quitando harina o suciedad de ellas—. ¿Qué quiere saber exactamente?

—¿Tiene mucho contacto con ellos?

—No, todo se hace de forma virtual. No hay reuniones presenciales.

—¿Y sabe quiénes son?

—Claro que sí.

—Entonces conoce a Arthur Kelvin.

El semblante de la mujer se ensombreció.

—Él es nuevo. No lo conozco en persona, pero su voz suena...

Lesley sabía cómo sonaba la voz de Arthur Kelvin.

—Cuándo dice usted que es nuevo, ¿cuándo se convirtió en consejero exactamente?

Bennett se rascó la barbilla.

—Hace tres meses, diría yo. Sí, porque fue en julio, justo antes de irme de vacaciones. Francis Dashwood dimitió y el señor Kelvin se incorporó.

—¿Le dieron alguna razón?

—Son cosas que pasan. Francis se jubilaba. El señor Kelvin adquirió una participación importante y se convirtió en consejero. No ejecutivo, como yo.

—¿Y tiene tratos con Darren Mathieson? —preguntó Lesley.

—¿El constructor?

—Ese mismo.

—¿Qué tipo de tratos?

—En el proyecto Horizonte.

—En ese no, ninguno.

—Él me ha dicho que usted es su contacto en la empresa. Que es usted quien lo contrató.

Bennett frunció el ceño.

—Yo no diría eso. Se lo recomendé a los otros consejeros, hablé con él sobre el proyecto un par de veces al principio. Pero la verdad es que ya no hablamos de ello.

Lesley asintió. ¿Por qué había afirmado Mathieson que Amanda Bennett era su contacto cuando sería tan fácil confirmar que no lo era?

—¿Por qué lo recomendó? —preguntó.

—Habíamos perdido a nuestro anterior contratista, una empresa llamada Adnams con sede en Londres. El arquitecto los trajo con él. —Hizo una pausa—. Pobre señor Watson.

—¿Por qué los perdieron? —preguntó Lesley.

—Quebraron.

Lesley enarcó una ceja.

—¿Cuándo fue eso?

—Hace dos meses —respondió Bennett—. Tuvimos que encontrar otro contratista a toda prisa. Por suerte, Darren tenía disponibilidad y pude ponerlo en contacto con los otros consejeros.

—¿Había tenido tratos con Darren Mathieson antes?

—Por supuesto.

—¿Qué tipo de tratos? —preguntó Lesley.

—Es mi hermano.


CAPÍTULO CUARENTA Y TRES




Lesley estaba mirando la pizarra, con Petra McBride sentada detrás de su escritorio, mientras el equipo entraba en el despacho. Hoy estaban todos: Dennis, Mike, Tina y también Gail. Lesley le sonrió a Gail cuando entró.

Gail miró a la psicóloga.

—¿Quién es...?

—Os presento a la doctora Petra McBride. Es una analista de perfiles...

—Psicóloga —la interrumpió Petra.

—... que está aquí para ayudarnos a meternos en la mente de nuestro asesino.

—No me hagan caso. —Petra recorrió al equipo con la mirada y le reservó su sonrisa más radiante a Tina. Se removió en la silla, que emitió un chirrido—. Sigan como si yo no estuviera aquí.

Dennis le lanzó a Lesley una mirada interrogante. Ella lo ignoró.

—¿Has terminado en la escena del crimen? —le preguntó Lesley a Gail.

—La cerramos esta mañana. Me temo que no conseguimos mucho. Lo siento.

A Lesley no le sorprendió. Durlston Head había estado expuesto a la intemperie demasiado tiempo. El Globo estaba hecho de hormigón rugoso, al igual que los caminos y los muros que lo rodeaban. Ni el asesino más estúpido habría dejado huellas allí, y ella no creía que se enfrentaran a un asesino estúpido.

—De acuerdo —dijo—. Dennis, empecemos con Laurence Smith. ¿Alguna novedad?

Dennis sacó su bloc de notas.

—Lo he seguido, jefa. Ha conducido desde su casa en Swanage hasta Sandbanks. Ha tomado la ruta por tierra.

—Pero eso lleva como mínimo media hora más —dijo Gail, que también vivía en Swanage.

Dennis asintió.

—Así ha sido. Supongo que lo ha hecho para que no quedara constancia de que pagó el viaje en ferri.

—Entonces, ¿a dónde fue? —preguntó Lesley.

Dennis se sonrojó.

—Me temo que lo perdí, jefa. Pero el lugar donde desapareció no estaba lejos de la casa de Arthur Kelvin.

Lesley frunció los labios.

—Arthur Kelvin, otra vez. ¿Estás seguro?

—Seguro, no. Era por la zona, pero hay muchas casas y pisos en Sandbanks. Podría haber sido una coincidencia.

—Entonces, ¿lo viste salir de alguna casa o piso? —preguntó Lesley.

—Esperé en mi coche. Reapareció una hora después, se subió a su coche y tomó de nuevo la ruta por tierra para volver a casa. Desde entonces hasta que me marché hace media hora, no ha salido de casa.

—¿Estuvo fuera toda la tarde?

—Sí, así es.

—Un momento —dijo Petra—. ¿Quién es Arthur Kelvin?

—Crimen organizado, o eso es lo que hemos estado intentando demostrar —dijo Lesley—. Laurence Smith es...

—Ya sé quién es. —Le devolvió la mirada a Lesley—. ¿Qué cree que he hecho en el avión? Un intolerante de poca monta. No es un asesino, en mi opinión.

Mike asintió. Tina frunció el ceño. Lesley se preguntó cómo Petra podía sacar conclusiones tan rápido a pesar de llevar allí solo cinco minutos.

—Vale —dijo Lesley—. Así que Smith puede haberse reunido o no con Arthur Kelvin, pero no tenemos ni el tiempo ni el personal para investigarlo en serio. Podría haber ido a cualquiera de los cientos de casas.

—Son casas grandes, jefa —dijo Mike—. No hay cientos de ellas.

—Docenas —rectificó—. Mike, ¿has hablado con Sherry?

—Sí. Ocultaba algo.

Lesley sintió que se le caían los hombros.

—¿Todavía?

—¿Tú también lo pensaste?

Lesley puso una mano en la pizarra, con la uña sobre la foto de Paul Watson.

—Está ocurriendo algo en la empresa de Paul Watson que Sherry no nos está contando.

—Yo creo que es por Bella Phipps —dijo Mike—. Se puso muy nerviosa cuando mencioné a la mujer. Quizá tenía una aventura con Paul.

—¿Tú crees?

—No puedo estar seguro, pero el tono era inequívoco. Sherry afirmó que no era amiga de Bella, pero que Paul sí lo era.

—Eso podría deberse simplemente a que trabajaban juntos —dijo Dennis.

—Quizá —convino Lesley—, pero podría ser algo más. ¿Qué te hizo pensar que ocultaba algo, Mike?

—Se puso muy a la defensiva. Me dijo que no era asunto mío. Luego cortó la conversación y me dijo que me fuera. Dijo que necesitaba hablar con sus hijas. Pero unos momentos antes me había dicho que no querían hablar con ella. Era evidente que no quería que yo insistiera en el tema.

—En ese caso —dijo Lesley—, tenemos que hablar con Bella. ¿Alguien ha contactado con Johnny?

—Están perdiendo el tiempo —dijo Petra.

—¿Perdón? —preguntó Lesley. Deseaba haber informado a Petra sin que el equipo estuviera presente.

—Si su exnovia lo mató, habría sido un crimen pasional. Lo que no encaja con la forma en que lo arrastraron hasta esa esfera.

—Globo —dijo Dennis.

—Globo, esfera, lo que sea. Esto no es una ex en busca de venganza.

—Aun así —dijo Lesley—, quiero saber más sobre su historia con Paul. ¿Está Johnny en ello?

—He hablado con él —confirmó Mike.

—Y yo he hablado con su oficial superior —dijo Dennis—. La visitará por la mañana.

—Eso no es lo bastante pronto —dijo Lesley—. ¿Y si Sherry la avisa? Mike, ¿puedes llamar a Johnny? ¿A ver si puede darse prisa?

—No creo que lo haga —dijo Mike. Se estremeció cuando Petra resopló.

—¿Ah, no? —preguntó Lesley.

—Le preocupa saltarse el protocolo, dice que son muy estrictos con ese tipo de cosas en la Metropolitana.

Otro resoplido de Petra.

Lesley sonrió.

—Bien por ellos. Inténtalo de todos modos, ¿de acuerdo?

—Lo haré.

—Gracias. Tina, ¿qué tienes?

—El circuito cerrado de televisión de Durlston Head —dijo Tina—. Dos hombres, ambos con sudaderas con capucha. Trajeron a Paul y lo subieron a lo alto del Globo usando cuerdas.

—Eso encaja con la autopsia —dijo Mike.

—¿Hemos podido mejorar la imagen? —preguntó Lesley.

Gail carraspeó.

—Ahí es donde entro yo. Puede que no tengamos huellas, ADN o salpicaduras de sangre útiles, pero os alegrará saber que hemos estado trabajando en ese vídeo. ¿Puedo usar tu ordenador?

Lesley le hizo un gesto a Gail para que procediera. Gail rodeó el escritorio y se inclinó sobre el ordenador. Tras unos instantes, lo giró para que lo viera el resto del equipo.

—Aquí tenéis.

La imagen en la pantalla era un fotograma del vídeo, ampliado y mejorado. Se veía el rostro de uno de los dos hombres. Tenía la piel blanca, un atisbo de flequillo rubio bajo la capucha y una cicatriz en la comisura de la boca.

—¿Os suena? —preguntó Lesley.

—Yo lo reconozco —dijo Tina—. Lo detuve hace dieciocho meses.

Lesley se giró hacia la agente.

—¿Cómo se llama?

—Harry Coutts. Estoy bastante segura de que ha sido arrestado más de una vez.

—¿Por qué lo detuviste? —preguntó Lesley.

—Estaba en una manifestación en Bournemouth, una cosa de la WDL.

Lesley sintió que se le erizaba la piel. La Liga de Defensa de Wessex, o WDL por sus siglas en inglés, era una organización con grupos por todo el suroeste. Les gustaba organizar marchas en ciudades como Bournemouth, insistiendo en que solo ejercían su derecho a la protesta pacífica. Eran antiinmigración y conocidos por sus ataques racistas.

—Lo que encajaría con la nota de «vete a tu casa» y con la teoría de que esto fue un ataque por motivos raciales. Petra, ¿te suena esto más plausible?

—Podría ser. —Petra se examinó las uñas, que eran largas y de un rosa brillante—. Aunque podría no serlo.

Lesley frunció el ceño.

—¿Dónde vive?

—Conseguiré su dirección del HOLMES —respondió Tina.

—Hazlo. Me gustaría intercambiar unas palabras con ese Harry Coutts.

A Lesley le hormigueaba la piel, a pesar de su irritación con la psicóloga. Por fin tenían un sospechoso. Su pertenencia a la WDL, sus arrestos previos, la nota y el hecho de que Paul fuera negro... Todo encajaba.

—¿Y el otro que sale en el vídeo? —preguntó—. ¿Habéis podido mejorar la imagen, Gail?

—Todavía no, lo siento. Está de espaldas a la cámara la mayor parte del tiempo. Sunil sigue trabajando en ello.

—¿Fue arrestado con alguien más, Tina?

—Lo siento, jefa. Eran media docena.

—De acuerdo —dijo Lesley—. Dennis, ponte en contacto con los uniformados. Quiero un coche patrulla frente a la casa de Coutts, ahora. Nosotros iremos detrás.

—Jefa. —Dennis salió apresuradamente del despacho.


CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO




Johnny estaba delante de la casa de Bella Phipps cuando recibió un mensaje de Mike.

«La inspectora quiere que veas a Bella Phipps cuanto antes. ¿Puedes ir esta noche?».

Johnny sonrió. Tecleó una respuesta.

«A punto de entrar. Te digo qué tal me va».

Recibió un emoji de un pulgar hacia arriba como respuesta.

Johnny se guardó el móvil en el bolsillo y se dirigió a la puerta principal. Bella vivía en una estrecha casa adosada en Mortlake, a unas dos millas de la oficina de su empresa. Ya había probado en la oficina, pero no dio con ella. Solo con una secretaria que insistía en que volviera mañana.

Pero Johnny prefería no esperar; tenía sus propios casos de los que ocuparse. Quería acabar con esto, informar a Mike y quitárselo de encima. Involucrarse en los casos de Dorset lo incomodaba.

Llamó al timbre y esperó. Le abrió la puerta una mujer negra, alta, con el pelo corto y maquillaje para dar y regalar.

—¿Bella Phipps? —preguntó, mostrando su identificación.

—Sí. ¿Qué quiere?

—Soy el agente Chiles. Me han enviado para hacerle algunas preguntas sobre Paul Watson.

La tensión desapareció de su rostro.

—Paul. —Se apartó de la puerta—. Pase, le prepararé un café.

Johnny la siguió hasta una cocina estrecha. Ella se movió con estrépito, abriendo armarios, sacando tazas, haciendo sonar las cucharillas. Estaba temblando.

Johnny no sabía mucho del caso, pero le intrigaba la reacción de la mujer. Por su lenguaje corporal, se preguntó si era algo más que una socia.

Se apoyó en la pared.

—¿Trabajaba usted con Paul?

—Sí —respondió ella, de espaldas a él. Siguió haciendo ruido por la cocina.

—¿Cuánto tiempo llevaban trabajando juntos?

Se volvió hacia él.

—Veinte años. El mes que viene harían veinte años. —Se dio la vuelta de nuevo.

—Así que se conocían bien.

La cafetera eléctrica se apagó con un chasquido. Bella vertió agua en dos tazas y le entregó una. Se apoyó en la encimera frente a él, sorbiendo de la suya.

—Cree que me acostaba con él. Se le nota en los ojos. Cree que lo maté porque estaba celosa de su mujer o porque tuvimos una discusión.

—No formo parte del equipo de investigación —respondió él—. No creo nada.

—Entonces, ¿qué hace aquí si no forma parte del equipo de investigación?

—Es habitual, cuando un testigo vive en otra parte del país, pedirle a un agente de otro cuerpo que realice la entrevista.

—Suena todo muy oficial —dijo ella—. ¿Así que le han mandado a usted a llamar a mi puerta?

—Así es.

—¿Y quiere saber si me tiraba a Paul?

Johnny sintió una mueca en el rostro ante la franqueza de su lenguaje. Le sostuvo la mirada.

—¿Y bien?

—Ya no —dijo ella.

—¿Desde cuándo?

—Desde hace dieciocho años —contestó—. Paul y yo éramos pareja cuando montamos la empresa. Estuvimos prometidos un tiempo, pero pronto nos dimos cuenta de que era una mala idea. Fue una ruptura amistosa. Seguimos trabajando juntos, nos hicimos socios. Es mi mejor amigo. Lo era. Lo ha sido durante años.

—Entonces, si rompieron hace dieciocho años, ¿cuándo conoció él a su mujer?

—Unos seis meses después —explicó ella—. Una cita a ciegas, cosa de internet. En la época en que conocer a alguien por internet era un poco sospechoso, pero funcionó. Se casaron en menos de seis meses, tuvieron dos niñas.

—¿Se veía mucho con Paul y Sherry? —preguntó Johnny.

—Con Sherry no —dijo ella—. Con Paul, sí. Ya no trabajábamos en la misma oficina, él se mudó a Swanage hace tres meses. Pero todo eso ya lo sabe usted.

—¿Se reunieron ustedes con regularidad después de su mudanza?

—Venía a Londres de vez en cuando. Quizá… —hizo una pausa, frunciendo el ceño—, ¿cuatro veces? Algo así, en cualquier caso. Él estaba trabajando en un proyecto distinto al mío, el complejo Horizonte. Por eso se mudó allí. Es nuestro proyecto más grande, muy prestigioso. Paul esperaba que nos diera un premio por el voladizo sobre el acantilado.

Johnny dejó la taza. El café estaba bueno.

—No necesito saber sobre ingeniería, señora Phipps. Solo quiero hablar con usted sobre Paul. ¿Hay alguien con quien él trabajara, o con quien trabajaran ustedes dos, que quisiera hacerle daño?

Hizo una pausa para dar un sorbo a su bebida.

—Que yo sepa, no —respondió—. Solo somos arquitectos. No se hacen enemigos en este negocio.

—¿Nunca les ha demandado un cliente, ni nada por el estilo?

—Por Dios, no. ¿Cree que estaríamos en un proyecto como el complejo Horizonte si tuviéramos un historial de demandas? No. Paul era majo, un tipo genial, se llevaba bien con todo el mundo. Como le he dicho, era mi mejor amigo. Lo echaré de menos.

—¿Y sabe algo acerca del préstamo que Paul pidió para comprar su casa en Swanage?

Ella asintió.

—Lo gestionó a través de la empresa, es el procedimiento estándar. Antes de que empezáramos a conseguir estos grandes encargos, nos dedicábamos a reformar y vender.

—¿Reformar y vender?

—Uno compra una casa, la reforma, la vende. Saca un beneficio y lo usa para comprar otra. Empezamos con un pisito diminuto en Golders Green. Lo vendimos, ganamos unos miles de libras y compramos algo más grande. Seguimos así hasta que llegamos al punto en que podíamos tener más de una propiedad en marcha al mismo tiempo. Fue entonces cuando tuvimos que empezar a pedir dinero prestado para que funcionara.

—¿Así que estaban acostumbrados a pedir dinero prestado para comprar propiedades?

—Es la práctica habitual para los que se dedican a eso. Nada turbio.

—¿Incluso cuando se pide dinero prestado para comprar una casa en la que uno mismo va a vivir?

Bella dejó su taza en la encimera.

—Mire, agente. La mayoría de la gente que hace esto suele vivir en la casa mientras la está reformando. Es lo que se hace al principio, incluso si uno planea ser más comercial después de haberse establecido. Así que, sí, es completamente normal pedir dinero prestado y vivir en el lugar.

—Entonces, ¿Paul planeaba mudarse de esa casa después de terminar el trabajo en Swanage?

Bella se encogió de hombros.

—Creo que ese era el plan original, pero le gustaba aquello. A Sherry también. A ella le gustaba estar lejos de mí.

—¿No se llevaban bien?

—Le costaba creer que yo no tuviera intenciones con su marido.

Johnny sonrió. Su vida familiar era sencilla. Su mujer, Alice, y el bebé. Vale, estaba permanentemente agotado y nunca dormía, pero la idea de que cualquiera de los dos contemplara una aventura era absurda.

—¿Dónde estaba usted el martes por la noche? —le preguntó.

Ella soltó una carcajada.

—¿Me está pidiendo una coartada?

—Solo le pregunto que dónde estaba usted el martes por la noche.

—A ver —dijo ella—. Salí a tomar algo con un par de amigas, Clara y Manjit. Puede preguntarles si quiere. Tome. —Sacó su móvil—. ¿Quiere sus números?

—Por favor —dijo él.

Ella le tendió el móvil. Johnny apuntó los números de sus amigas.

—Gracias, señora Phipps. Ha sido de gran ayuda.


CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO




Lesley se quedó mirando a Petra. El equipo se había marchado de la oficina, investigando los datos de Coutts.

—Tenemos que hablar.

—Solo intento ayudar.

—Me has desacreditado. La inspectora de la investigación soy yo.

—Solo quiero evitar que pierdas el tiempo y malgastes los recursos. Esto no es un asesinato por venganza. Y tampoco creo que sea por motivos raciales.

—¿Por qué no?

—Demasiado obvio.

—¿No crees que de eso se trata?

Petra negó con la cabeza.

—Tienes que buscar más cerca de casa.

—¿Su esposa?

Se encogió de hombros.

—Normalmente, es el mejor sitio por donde empezar.

—La mujer está deshecha.

—Suelen estarlo. Incluso cuando son culpables.

Lesley se aferró al borde de su escritorio.

—Sherry oculta algo, pero no creo que…

Petra enarcó una ceja fina.

—Es algo personal o de negocios. Tienes que indagar más en la vida de la víctima. Conoce a la víctima y conocerás al asesino.

—Entonces, ¿qué crees que debería indagar?

Al otro lado del cristal, Dennis la saludaba con la mano. Lesley lo ignoró, con la piel tirante.

—¿Y bien? —le preguntó a Petra.

Petra se volvió hacia ella.

—Todavía no estoy segura.

Dennis ahora la saludaba con la mano frenéticamente.

—Tengo una pista sólida —dijo Lesley—. Tengo que irme.

—Muy bien —sonrió Petra.

—¿Vas a hacer algo útil mientras no estoy?

—Por supuesto que sí. Hablaré con tu chica de uniforme para acceder a los expedientes del caso.

—Vale. —Lesley salió corriendo de la sala, preocupada por si a Dennis le iba a reventar un vaso sanguíneo.


CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS




La dirección de Harry Coutts que figuraba en el sistema estaba en Weymouth.

—Conduce tú —le pidió a Dennis. Nunca había estado en esa parte del condado y no tenía ni idea de cuál era la ruta más rápida—. ¿Cuánto tardaremos?

—Media hora, si el tráfico es bueno. Una hora, si no.

—Joder, más vale que sea bueno.

—Jefa. Por favor —masculló él.

—Esperemos que sea bueno —dijo ella, lanzándole una mirada elocuente. No era momento de preocuparse por las sutilezas del lenguaje—. Toma, vayamos en mi coche. —Le lanzó las llaves mientras cruzaban el aparcamiento. Hacía poco que le habían dado un Mondeo, considerablemente más potente que el coche de él.

—De acuerdo —dijo, mirando el coche con nerviosismo.

—Es solo un coche —le dijo ella—. Te apañarás a la perfección.

—Jefa. —Respiró hondo y se acomodó en el asiento del conductor. Lesley rodeó el coche por delante y se metió de un salto en el asiento del copiloto. Al hacerlo, vio a Petra de pie en la ventana de su despacho, mirando hacia abajo. La psicóloga la saludó con un pequeño gesto de la mano.

—Mierda.

—Jefa...

—Lo siento, Dennis. Pero esa mujer...

—Podría ser útil.

—¿Tú crees?

Se encogió de hombros.

—Venga, arranca —dijo ella.

Dennis dio marcha atrás con cuidado para salir de la plaza, miró por el retrovisor, metió primera y pisó el acelerador. El coche dio una sacudida hacia delante.

—Cielo santo —dijo él—. Ya veo a qué te refieres.

Ella sonrió.

—Llegaremos en media hora, no te preocupes.

—Eso espero —dijo él, con los ojos fijos en la carretera.

Treinta y cinco minutos después, pararon frente a una casa de aspecto ruinoso reformada en apartamentos. Había dos coches patrulla aparcados fuera y un agente uniformado apostado en la puerta principal. Lesley se bajó del coche de un salto y se acercó a él.

—¿Lo han atrapado? —preguntó.

Él negó con la cabeza.

—No hay nadie, señora. Lo siento.

—Mierda.

Se golpeó la frente con la palma de la mano y se volvió hacia Dennis. Él todavía estaba saliendo del coche.

—No hay nadie —anunció.

Se giró de nuevo hacia el agente.

—Quédese aquí, vigile la calle. A ver si vuelve.

—Con el debido respeto, señora, si me quedo aquí fuera, no va a volver.

—Tiene razón. ¿Dónde está la delegación de la Brigada de Investigación Criminal más cercana?

—En Weymouth.

—Vale —dijo—. Consiga un par de agentes de allí. Pueden quedarse fuera sentados y comprobar si Coutts regresa.

—Jefa —dijo Dennis—, ¿no deberíamos encargarnos nosotros?

—No voy a esperar a que lleguen Mike y Tina —le dijo—. Necesitamos a alguien apostado aquí ahora mismo. Ya resolveremos qué hacemos a largo plazo una vez esté todo organizado.

—Muy bien.

Volvió al coche a grandes zancadas y se dejó caer en el asiento del copiloto. Dennis se inclinó y golpeó la ventanilla. Ella buscó a tientas el botón y la bajó.

—¿Qué pasa? —espetó—. Aquí no hay nada que ver.

—¿No deberíamos entrar? —sugirió él—. Podría haber dejado pruebas.

—Por supuesto. —¿Dónde tenía la cabeza? Por un momento había perdido todo sentido de la lógica—. Por supuesto —repitió, saliendo del coche.

Regresaron a la casa.

—¿Podemos entrar? —le preguntó Lesley al agente.

Él le entregó la hoja de registro y ella procedió a firmarla; Dennis repitió la acción un instante después.

—Vale —dijo Lesley al entrar—. Quiero al menos a un agente de la científica aquí dentro buscando pruebas de que Paul Watson ha estado en el edificio. Sangre, fibras, fluidos, cualquier cosa.

—¿No deberíamos echar un vistazo primero? —sugirió Dennis.

—Por supuesto —replicó ella, con tono sarcástico—. Pero también necesitamos aquí a la científica. Si encontramos algo, pueden sacarle más partido. Si no encontramos nada, quizá ellos puedan desenterrar lo que nosotros no hemos podido.

—Llamaré a Gail.

—Vale.

Dennis se quedó atrás. Lesley subió las escaleras. Otra agente estaba arriba.

—¿Qué puerta es? —le preguntó Lesley a la mujer.

—Es un estudio ahí dentro —respondió la agente, señalando.

—Gracias.

Lesley empujó la endeble puerta y entró en una habitación estrecha. En una esquina había una cama individual, con un edredón raído arrugado contra la pared. A su lado había una cocina americana y una pequeña mesa arañada. Sin silla.

—¿Aquí vive Coutts? —preguntó. Era un cuchitril.

Dennis estaba detrás de ella.

—Es la dirección que tenemos de él.

—No hay señales de que nadie viva aquí.

—¿Y el edredón?

Se acercó a la cama y, tras ponerse un par de guantes, tanteó el edredón.

—Está frío. Húmedo. —Levantó la vista y vio una mancha de humedad en el techo—. Y mira la cocina.

Dennis siguió su mirada.

En el fregadero había una pila de platos sucios y moho que se desbordaba por el borde de una taza.

—Eso lleva ahí al menos una semana —dijo Lesley.

Dennis se acercó a la cocina. Cogió una de las tazas y la olió.

—Leche agria —confirmó.

—Abre la nevera.

—¿Estás segura, jefa?

—No te va a morder.

—A lo mejor sí.

—Tú ábrela, Dennis.

La nevera estaba bajo la encimera. Dennis se agachó para abrirla y retrocedió un paso.

—¡Cielo santo! —exclamó—. Apesta.

—Puede que Coutts esté registrado en esta dirección —dijo Lesley—, pero hace tiempo que no vive aquí. O bien esperaba que llegáramos en algún momento o se ha mudado de todas formas.

Dennis cerró la puerta de la nevera de un empujón y se enderezó. Agitó una mano delante de la cara, con la nariz arrugada.

—No ha estado aquí desde antes de que muriera Paul Watson.

—No —replicó Lesley—. Lo que significa que no encontraremos ninguna prueba forense.

—Llamaré a Gail —dijo Dennis— para decirle que no la necesitamos.

—No importa —le dijo—. Quiero que revise el lugar, por si acaso.

—Me parece bien. ¿Y ahora qué?

Lesley apretó los dientes.

—Llama a la oficina. Seguiremos buscando a Coutts.


CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE




Mike estaba de pie detrás de Tina mientras ella contestaba la llamada del sargento. Guardó silencio según escuchaba. Él se aferró al respaldo de la silla, desesperado por saber qué estaba pasando. Los habían dejado allí para comprobar los antecedentes de Harry Coutts y transmitírselos a la inspectora y al sargento.

Tina colgó.

—No estaba allí.

—¿Coutts?

—No. Ni rastro de que haya estado en su piso desde hace tiempo. Por lo visto, el frigorífico daba asco.

Mike hizo una mueca.

—¿Y ahora qué?

—Volvemos al HOLMES. A ver si encontramos algún posible contacto. Te apuesto a que está en casa de su madre.

—¿Tú crees? —preguntó Mike—. ¿El tío acaba de asesinar a alguien y se ha ido a casa de su madre?

—Bueno, ¿adónde irías tú si acabases de matar a alguien?

—No es una pregunta fácil de responder —replicó Mike—. Teniendo en cuenta que nunca he matado a nadie.

Ella se giró en la silla.

—Ponte en su lugar por un momento, imagina cómo pensarías. Querrías ir a un lugar seguro, estar con alguien que estuvieras seguro de que no te delataría.

—¿Crees que su madre mentirá por él?

—Si alguien va a hacerlo, será su madre. O eso, o una novia.

—Vale —dijo Mike—. Veamos qué tenemos en la base de datos.

Tina asintió y se volvió hacia el ordenador.

—Aquí está —dijo al cabo de un minuto más o menos—. Su madre vive en Wareham.

—Muy bien —replicó Mike—. Se lo diré al sargento.

Le sonó el teléfono: era Johnny. Lo miró y luego miró a Tina.

—¿Puedes llamar tú al sargento? —le preguntó.

—Ahora mismo.

Mike contestó la llamada.

—Johnny, ¿tienes noticias?

—Te envié otro mensaje anoche. ¿No lo recibiste?

Mike frunció el ceño.

—Lo siento, colega.

Un suspiro al otro lado de la línea.

—Fui a ver a Bella Phipps anoche.

—¿Y?

—No se lleva nada bien con Sherry Watson.

—¿No?

—Estaba irritable, enfadada por algo. Pero no me dio nada concreto. Paul Watson y ella fueron pareja hace dieciocho años. Rompieron incluso antes de que él conociera a su mujer.

—Entonces, ¿no crees que tuvieran una aventura?

—Me pareció que decía la verdad —replicó Johnny—. Paul y ella eran muy amigos, los mejores amigos, pero no actuaba como una mujer que acababa de perder al hombre que amaba.

Mike asintió. Tina estaba hablando por teléfono con el sargento, dándole la dirección de la madre de Harry Coutts.

—Gracias, Johnny. ¿Le preguntaste por los préstamos? ¿Algo turbio en el negocio?

—Dijo que todo estaba en regla —dijo Johnny—. Que no había nada raro en pedir dinero prestado para comprar una propiedad. Por lo visto, lo hacían todo el tiempo cuando empezaron; para él, usarlo para comprar la casa era solo una extensión de eso.

—Seguro que le habría supuesto una presión estar endeudado por tanto dinero.

—Bella Phipps considera que eso es lo normal en su sector.

—Sí —dijo Mike—. He oído acerca de esa práctica. Comprar una casa, reformarla y venderla.

—Bella pensaba que eso era lo que planeaba hacer con la casa de Swanage —añadió Johnny—. Al principio, de todos modos. Después de que terminara de trabajar en el proyecto Horizonte. Lo recuerdo, fue polémica, ¿no?

—Los de «Swanage para los de aquí» intentaron pararla.

—¿Crees que podrían estar detrás de esto?

—Tenemos un sospechoso —le informó Mike.

—¿Sí?

—Un tipo llamado Harry Coutts. ¿Te lo cruzaste en algún momento cuando estabas aquí?

—No he oído hablar de él en mi vida, colega. Lo siento.

—Valía la pena intentarlo. Entonces, ¿Bella te dijo algo más? ¿Alguien con quien Paul trabajara que pudiera querer hacerle daño?

—No se le ocurrió nadie —respondió Johnny—. Dijo que los arquitectos no eran el tipo de gente que tiene enemigos.

—Hay algo más —le dijo Mike—. La urbanización Horizonte es propiedad de una empresa llamada Sunrise Holdings.

—¿Y qué pasa con ellos? —preguntó Johnny.

Mike se apartó del escritorio de Tina.

—Uno de los directores es Arthur Kelvin.

Hubo un silencio al otro lado de la línea.

—Johnny, ¿sigues ahí?

—Sí. —La voz de Johnny sonaba baja—. Perdona. Justo pasaba por debajo de un puente. ¿Arthur Kelvin, dices? ¿Crees que está metido en esto?

—Mete las narices en todo —dijo Mike.

—No sabría decirte —replicó Johnny—. Estoy totalmente fuera de ese mundo. ¿Necesitas que vaya a verla otra vez?

—No, gracias. Te avisaré si la cosa cambia.

—Vale. —Johnny colgó.

Mike se quedó mirando el móvil. No era propio de Johnny ser tan brusco. Pero, al fin y al cabo, estaba interrumpiendo su trabajo para la Metropolitana. Miró a Tina.

—¿Qué pasa?

—Están de camino a casa de la madre de Coutts. Le he dicho a los de uniforme que envíen un coche patrulla también.

—¿Dónde están? —preguntó Mike.

—Saliendo de Weymouth ahora mismo.

—Eso está a muchos kilómetros. Nosotros estamos a solo cinco minutos de Wareham. Vamos, tú conduces.


CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO




Lesley se aferró al cinturón de seguridad cuando Dennis frenó en seco delante de la casa de Sheila Coutts. Su forma de conducir la había impresionado; estaba claro que disfrutaba de su coche.

Ya había tres coches patrulla aparcados. Se acercó al agente uniformado que estaba junto a la puerta.

—¿Quién está ahí dentro?

—Un compañero mío y dos de los suyos.

Lesley miró a Dennis, que comprobaba que el coche estuviera cerrado, y luego al agente.

—¿Dos de los míos?

—La agente Abbott —dijo el policía—. Y uno de sus cabos.

Lesley se apresuró a entrar en la casa, seguida de Dennis.

—¿Has oído eso? —le musitó—. Tina y Mike ya están aquí.

—Estarían más cerca.

—Esa no es la cuestión. —Les había dado la orden expresa de que se quedaran en la comisaría para que pudieran transmitir la información.

La puerta más cercana se abrió y de ella salió Tina, acompañando a una mujer que tenía el pelo gris y revuelto, y llevaba un forro polar rosa que había visto días mejores.

—Jefa —saludó Tina—, está ahí dentro.

—¿Harry Coutts?

—Mike lo ha detenido.

—Os dije que os quedarais en la comisaría.

Tina miró de reojo a la señora que acompañaba.

—Pensamos que podíamos llegar antes que vosotros, jefa. Sabíamos que era urgente.

—Los uniformados ya estaban de camino —le dijo Lesley. Apretó y relajó el puño, y suavizó el tono—. Pero bien hecho. ¿Has realizado la detención? ¿Quién es esta mujer?

—Sheila Coutts, su madre.

—¿Está detenida?

—No, jefa. Le ha dado un vahído. La saco fuera para que tome un poco el aire.

—Estoy perfectamente —gruñó la mujer—. Suélteme.

—Necesita tomar el aire, señora Coutts —dijo Tina.

Lesley se echó a un lado y dejó que Tina la sacara.

—No dejes que vaya a ninguna parte —le ordenó—. Quiero interrogarla.

—Sí, jefa.

Lesley entró en el salón. El olor a cigarrillos y a humedad se mezclaba en el aire. Un joven estaba sentado en un feo sofá marrón y amarillo, con Mike a su lado.

Mike se puso tenso al ver a Lesley.

—Jefa, Tina y yo nos hemos adelantado. Este es Harry Coutts.

Coutts le lanzó a Lesley una mirada de desdén y luego volvió a fijar la vista en sus manos, que retorcía en su regazo.

—¿Has realizado la detención? —preguntó Lesley.

—Sí, jefa —respondió Mike.

—Bien, mételo en un coche patrulla. Quiero saber cómo ha ido todo.

—Por supuesto.

Mike asintió y le dio un codazo a Coutts.

El joven se levantó, le dio una patada al sofá y luego le dedicó una mueca a Lesley.

—Harry Coutts —dijo ella—, soy la inspectora Clarke. Hablaremos en breve.

Él le soltó un gruñido. Mike le puso una mano en el hombro y lo sacó de la habitación. Coutts fulminó a Lesley con la mirada al pasar, pero no protestó.

Lesley se volvió hacia Dennis.

—Parece que han hecho nuestro trabajo.

—Han demostrado tener iniciativa.

—Han desobedecido una orden directa —replicó ella—. ¿Y si los hubiéramos necesitado en otro sitio? ¿Y si Coutts no hubiera estado aquí?

—Pero sí estaba —dijo Dennis.

Lesley se estiró la chaqueta.

—Los patrulleros llegaron primero, habrían retenido a Coutts y a su madre aquí hasta que llegáramos.

—Con el debido respeto, jefa —dijo Dennis—, han demostrado tener iniciativa. Querían hacer la detención, y Coutts podría habernos estado esperando. Y, con su historial, ambos están personalmente implicados en esto.

Lesley sintió una opresión en el pecho.

—Todos estamos implicados en esto, Dennis. No es nada personal. —Tomó una breve bocanada de aire—. De acuerdo. Volvamos a la comisaría, tenemos un interrogatorio que hacer.


CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE




Mike y Tina ya estaban en la sala del equipo cuando Lesley y Dennis regresaron a la oficina. Petra también estaba presente, mirando por la ventana.

—Bueno —dijo Lesley—, quiero saber exactamente cómo se produjo esa detención.

—Es culpa mía, jefa —dijo Mike—. No fue decisión de Tina...

—Eso no es verdad, Mike —lo interrumpió Tina.

—Soy miembro del equipo de investigación —continuó Mike—. Yo debería cargar con la culpa.

Tina lo miró.

—No me trates con condescendencia. Yo participé tanto como tú. ¡Conduje yo, por el amor de Dios!

—Vale —dijo Lesley—. Dejemos de preocuparnos por quién tiene la culpa y contadme qué pasó.

Tina se volvió hacia ella.

—Nos dimos cuenta de que la madre de Coutts vivía en Wareham y que para nosotros solo serían cinco minutos en coche. Vosotros estabais en la otra punta, en Weymouth. Acordamos que sería sensato que fuéramos nosotros dos para asegurarnos de llegar antes de que pudiera darse a la fuga.

—¿Y qué os hizo pensar que podría darse a la fuga? —preguntó Lesley.

—Si alguien os hubiera visto llegar a su casa en Weymouth —dijo Mike—, uno de sus vecinos o un colega, podrían haberlo avisado.

—Es un argumento válido —dijo Dennis.

—Mmm —dijo Lesley—. Entonces, contadme qué pasó cuando llegasteis.

Tina consultó su bloc de notas.

—Su madre abrió la puerta. Le dijimos quiénes éramos y nos dejó entrar. Coutts estaba dormido en el sofá.

Dennis reprimió una carcajada.

—¿Estaba dormido en el sofá? —preguntó Lesley.

Mike sonrió.

—La detención más fácil de mi vida.

—Entonces, ¿quién lo detuvo?

—Yo —dijo Mike.

—¿Y luego qué?

—Su madre estuvo en la habitación todo el tiempo —dijo Tina—. Se quedó sentada en un sillón, mirándonos. Yo creo que tenía demasiado miedo para hacer algo.

—¿De vosotros o de su hijo? —preguntó Dennis.

Tina se encogió de hombros.

—No estoy segura. De ambos, hasta cierto punto.

—Ya habrá visto cómo detenían a su hijo antes —añadió Mike—. Es una costumbre suya.

—No me importa cuántas veces lo hayan detenido —dijo Lesley—. Se hace correctamente, todas y cada una de las veces. No voy a ser condescendiente y comprobar si le leísteis sus derechos correctamente. ¿Llegaron los uniformados antes o después que vosotros?

—Al mismo tiempo que nosotros, jefa —dijo Tina.

—¿Alguien fue a la parte trasera de la casa? —preguntó Dennis—. Había dos en ese vídeo.

—Estaba dormido, sargento —dijo Mike—. Fue fácil.

—No me refiero a eso —Dennis frunció el ceño—. Si el otro sospechoso estaba con él, podría haberos oído y haberse escapado por la puerta de atrás.

—El agente McGuigan fue a la parte trasera, sargento —dijo Tina—. No había forma de salir sin saltar la valla y caer en el jardín de al lado.

—¿Y estáis seguros de que nadie lo hizo?

—Totalmente, sargento.

—Esperemos que tengáis razón —le dijo Lesley—. Nuestra próxima prioridad es averiguar quién es su colega. Dennis, te quiero conmigo en el interrogatorio.

Petra dio un paso hacia ellos.

—Pregúntale por qué lo hizo.

—Perdón. —Lesley puso los ojos en blanco—. Se me había olvidado por completo lo del motivo del crimen. Gracias por recordármelo.

—Tú piensas que fue por motivos raciales. Yo no estoy tan segura. Pregúntale por qué lo hizo.

—Lo haremos —Lesley se volvió hacia Dennis—. Vamos.

—Mike hizo la detención, jefa. Quizá debería...

—Te quiero a ti, Dennis.

—De acuerdo. Sin problema.

—Muy bien. —Lesley se dirigió a los dos agentes—. Agradezco que mostrarais iniciativa, pero os había pedido que os quedarais aquí. La próxima vez, consultad ese tipo de cosas conmigo o con el sargento, ¿entendido?

—Sí, jefa —dijo Mike.

—Lo siento, jefa —dijo Tina.

—No te disculpes —dijo Lesley—. Me irrita.

Tina asintió.

—Y ha llamado Johnny —dijo Mike.

—¿Ha visto a Bella Phipps? —preguntó Lesley.

—Sí.

—¿Algo que deba saber?

—En realidad, no.

—¿«En realidad, no» o «nada en absoluto»?

—Nada, jefa.

Ella suspiró.

—De acuerdo. Ya me pondrás al corriente de los detalles después de esto. Dennis, vamos a hablar con Coutts.


CAPÍTULO CINCUENTA




Harry Coutts esperaba en una sala de interrogatorios, bajo la vigilancia de un agente uniformado.

—¿Ha llegado ya su abogado? —preguntó Lesley.

—Está de camino —respondió el agente.

Coutts miró a Lesley de arriba abajo con dureza. Tenía ojeras y la cara marcada por las arrugas del sueño.

—¿Quién es? —preguntó ella.

La puerta se abrió a su espalda.

—No debería hablar con mi cliente sin que esté yo presente.

Lesley se giró, sintiendo que se le encogía el pecho.

—Elsa.

Elsa le tendió la mano.

—Elsa Short. Del bufete de abogados penalistas Nevin, Cross and Short. Representaré al señor Coutts.

«Cómo no», pensó Lesley.

—Muy bien —dijo—. ¿Necesita un momento a solas con su cliente antes de que empecemos?

Elsa miró a Coutts, que negó con la cabeza.

—Parece que no —dijo ella—. ¿Empezamos?

Lesley tragó saliva. Se sentó frente a Elsa y Coutts, con Dennis a su lado. Su lenguaje corporal estaba tan tenso como ella se sentía.

Apoyó los codos en la mesa, se inclinó hacia delante y miró a Coutts.

—Diga su nombre, por favor.

Él miró a Elsa.

—El nombre de mi cliente es Harry Coutts —dijo Elsa—. Mi nombre es Elsa Short, su abogada.

—La inspectora Clarke y el sargento Frampton —dijo Lesley—. Vale, Harry. ¿Puede decirnos dónde estaba el martes por la noche?

Él bajó la mirada a la mesa que tenía delante, en silencio.

—¿Harry? —repitió ella.

Él se encogió de hombros. Lesley suspiró y miró a Elsa.

—¿Va a hablar su cliente?

—Está en su derecho de no hacerlo.

—Eso no juega precisamente a su favor.

Dennis se aclaró la garganta. Se removió en la silla.

Lesley volvió a mirar a Coutts.

—¿Conoce a un hombre llamado Paul Watson?

Masculló algo.

—No le oigo.

Él levantó la vista.

—Sin comentarios —dijo.

Lesley cerró los ojos un instante.

—Una vez más, ¿dónde estaba el martes por la noche?

—Sin comentarios.

—¿Le dice algo esta nota?

Abrió el expediente que tenía delante y sacó una foto de la nota que decía «vete a tu casa», encontrada en la chaqueta de Paul. La deslizó sobre la mesa y Elsa la cogió.

Intercambió una mirada con Coutts, que negó con la cabeza.

—Mi cliente no la reconoce —dijo ella, manteniendo la mano sobre la foto.

—Necesito que la pregunta la responda él —le dijo Lesley—. Harry, ¿reconoce esto?

—Sin comentarios.

Lesley se reclinó en la silla.

—¿Va a decir algo más que «sin comentarios»? —preguntó, con la mirada fija en su rostro.

Él miró a Elsa, que se inclinó y le susurró algo al oído. Él se encogió de hombros y miró a Lesley, con el mismo fuego en los ojos.

—Sin comentarios —dijo.

Observó a Coutts. Las palabras de Petra resonaban en su cabeza.

—¿Por qué lo hizo? —preguntó—. ¿Fue porque Paul Watson era negro?

Coutts se encogió de hombros.

—Sin comentarios.

Lesley se levantó. Le tocó el hombro a Dennis.

—Vámonos —le dijo—. Estamos perdiendo el tiempo.

Se volvió para mirar a Coutts, con la mano en el pomo de la puerta.

—Aunque quizá le interese saber esto.

Él tenía la vista clavada en la mesa. No levantó la cabeza.

—Le conviene hablar, Harry. Tenemos suficiente para acusarlo y probablemente para que lo condenen. Si no se defiende, bueno…

Se giró hacia la puerta y dudó antes de abrirla. Pero no había surtido efecto. Coutts permaneció en silencio.


CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO




Geraint Evans se giró para cerrar la puerta de casa y luego le dio un tirón. Siempre le gustaba comprobar que estaba bien cerrada con llave.

Era poco probable que le entraran a robar, siendo esto Swanage, pero toda precaución era poca. Se había pasado treinta y seis años viviendo en una zona de Cardiff con altos índices de criminalidad, y no iba a abandonar la costumbre de toda una vida solo porque las cosas fueran un poco más tranquilas en este rincón de Dorset.

Satisfecho de que la casa estuviera segura, caminó entre los arriates de su jardín delantero, observando que necesitaban una escarda, y bajó la colina en dirección al paseo marítimo.

Consultó el reloj. Las seis y media. Iba con retraso. Aren ya estaría en el pub; le gustaba llegar pronto. El amigo de Geraint habría dado antes una de sus largas caminatas por las colinas. Su forma de ganarse la copa. Aren siempre se sentía culpable si no se ganaba su pinta. A Geraint le daba igual; hacía mucho que se había ganado todas las pintas que pudiera beberse.

Treinta y dos años trabajando en una asesoría contable, matándose a trabajar para conseguir una pensión lo bastante buena como para retirarse a un lugar agradable. Había tenido clientes por aquí y siempre los había envidiado.

A medio camino de la colina, un coche aminoró la marcha a su lado. No le hizo caso. Siempre había gente conduciendo por allí, intentando encontrar un sendero que subiera a Ballard Down.

En verano pasaban caminando junto a su casa en los días soleados, bajando hacia el pueblo después de recorrer el Purbeck Way. Así era como él mismo había descubierto este lugar. En un viaje de trabajo en 1994, había tomado esta carretera y se había enamorado. Las casas pulcras, las vistas al mar. Se había jurado que algún día viviría ahí. Y ahora, pensó con una sonrisa, estaba viviendo su sueño.

El coche seguía a su lado. Se movía despacio, manteniendo su ritmo. Pudo distinguir dos figuras en el interior, pero no logró verles las caras.

Redujo el paso, inquieto. El coche aminoró la marcha junto a él.

Geraint tragó saliva.

Dejó de caminar y sacó el móvil. Si fingía estar hablando por teléfono, quizá siguieran su camino y lo ignoraran.

Se apartó del coche, con el teléfono en la oreja. Aún no había marcado, solo estaba fingiendo.

—Disculpe.

Se volvió. Un hombre había salido del coche. Era joven, con la piel marcada por el acné. Llevaba una sudadera con capucha gris, anodina. La gente como él siempre llevaba sudaderas con capucha.

—No puedo ayudarle —dijo Geraint—. Lo siento, no soy de aquí.

El hombre se rio.

—Claro que lo es —dijo—. Ahora lo es, en cualquier caso.

Geraint sintió que se le erizaba la piel.

¿Sabía ese hombre quién era? ¿Cómo sabía que Geraint se había mudado hacía poco a Swanage?

«No seas tonto», pensó. ¿Cómo iba a saberlo?

Era su acento, siempre lo delataba.

Echó los hombros hacia atrás, intentando parecer seguro de sí mismo.

—En cualquier caso —dijo—, he quedado con un amigo.

Si el hombre sabía que alguien lo esperaba, quizá lo dejara en paz.

Geraint aceleró el paso, colina abajo.

El hombre lo siguió.

El coche iba por delante, conduciendo despacio, esperando. A Geraint, un escalofrío le atenazó el corazón.

¿Debía dar media vuelta y volver a casa? Su casa estaba más cerca que el pub.

Pero el hombre estaba detrás de él.

«No, sigue adelante», pensó. Una vez abajo, había tiendas, habría gente. Estaría a salvo.

Volvió a acelerar el paso.

El coche se detuvo y bajó otro hombre.

Como el primero, llevaba una sudadera gris con capucha. Se la subió más sobre la cabeza para que Geraint no pudiera verle los ojos.

Geraint dejó de caminar mientras el hombre se acercaba.

El primer hombre estaba a su espalda; sus pasos sonaban cada vez más fuertes.

Geraint se giró. Estaba a punto de bajar a la calzada cuando sintió la mano del segundo hombre en su hombro.

Se quedó helado al oír la voz del hombre.

—Tú no vas a ninguna parte, colega.


CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS




Tina estaba sentada en el escritorio de Mike cuando Lesley entró en la oficina. Se bajó de un salto y volvió a su silla.

—A mi despacho, ahora —dijo Lesley.

Vio a Tina y a Mike intercambiar una mirada antes de seguirla, mientras Dennis los miraba con el ceño fruncido. Petra los siguió, con la mandíbula apretada.

—Cierra la puerta —le dijo Lesley a Dennis cuando entró.

Él se apoyó en ella. Mike y Tina se quedaron de pie en medio de la sala; ninguno de los dos quería sentarse. Podían percibir el humor de Lesley y no sabían si seguía enfadada con ellos o si se trataba de algo completamente distinto.

—Bueno. Supongo que os imaginareis por qué hemos vuelto tan pronto.

—¿Un interrogatorio «sin comentarios»? —preguntó Mike.

—Bingo —dijo Lesley—. El muy cabrón no ha dicho ni pío.

Dennis apretó la mandíbula. Lesley lo ignoró y miró a Petra en su lugar.

—¿Te lo esperabas, supongo?

—No soy vidente. Pero no me sorprende dada la naturaleza de las pruebas.

—Y su abogada era Elsa Short —dijo Dennis.

La mirada de Mike se dirigió a Lesley.

—Ah.

—Eso es irrelevante —dijo Lesley—. Sabía que en algún momento me enfrentaría a ella en una mesa de interrogatorios. De hecho, me sorprende que haya tardado tanto. Así que quitaos de la cabeza cualquier idea de que mi relación con Elsa tenga algo que ver con el desastre de interrogatorio que acabamos de presenciar.

—Jefa... —dijo Dennis.

Lesley golpeó la mesa con el puño.

—Lo siento, Dennis. Es que estoy furiosa.

—Lo sé —dijo él—. Yo también lo estoy.

—Pero aun así lo tenemos grabado —dijo Tina—. No puede negar que fue uno de los que mataron a Paul Watson.

—Sí que puede —dijo Lesley—. Lo único que tenemos es a él y al otro tipo arrastrando a Paul al Globo. Un buen abogado, o una buena abogada en este caso, va a argumentar que él no mató a nadie. Ese vídeo no muestra la muerte de Paul, no muestra su asesinato, ni siquiera se puede saber si ya estaba muerto.

—Pero seguro que... —empezó Mike.

Lesley lo señaló.

—Su abogada le dirá a un jurado que Harry es solo un delincuente de poca monta a quien sus compinches coaccionaron para que moviera el cuerpo de Paul. Una buena abogada hará parecer que Harry Coutts es una víctima de intimidación policial.

Mike palideció.

—Lo siento, jefa —masculló Tina.

—No es vuestra culpa. Sé que ambos sois buenos policías y lo hicisteis todo correctamente. Pero él se habrá dado cuenta de que estábamos en desacuerdo en algo, y estaba claro que algo pasaba cuando estuvimos en la sala con él y su madre. Eso va a jugar en nuestra contra.

Se desplomó en su silla.

—¿Alguna idea? —le preguntó a Petra.

—No hay duda de que es vuestro hombre. Pero la pregunta es por qué lo hizo.

—Y esperaba que tú pudieras ayudarnos con eso.

—No creo que sea por motivos raciales. Puede que ni siquiera sea personal. ¿Cómo se comportó en el interrogatorio? ¿Mostró alguna reacción?

—Estaba impasible —dijo Lesley.

—Ninguna emoción —añadió Dennis.

Petra asintió.

—Quienquiera que fuese el otro tipo del vídeo, creo que era el cabecilla.

—Tenemos que encontrarlo —dijo Tina.

—Desde luego que sí —convino Lesley.

—Llamaré a Gail —dijo Mike.

—De acuerdo —asintió Lesley—. Y quiero que sigas todos los hilos de la vida personal de Paul Watson. Su deuda, su socio, esa empresa.

La psicóloga asintió de nuevo.

—¿Tenemos algo más sobre el proyecto? —preguntó Dennis.

—Hay un vínculo entre la constructora y una de las directoras —dijo Lesley—. Una mujer llamada Amanda Bennett, es la hermana de Darren Mathieson. La pregunta es: ¿sugirió ella que lo contrataran por eso, o porque pensó que él podría hacer el trabajo?

—¿Es relevante? —preguntó Tina.

—No tengo ni idea, Tina —dijo Lesley—. Cualquier cosa podría ser relevante, nada podría ser relevante. Quiero aclararlo todo, quiero saber tanto sobre Paul como sabía su mujer. De hecho, quiero saber mucho más sobre Paul de lo que sabía su mujer.

—¿Quieres que vuelva a hablar con ella, jefa? —preguntó Mike.

—No —respondió ella—. Ya hemos sacado de Sherry todo lo que íbamos a sacar. Quiero volver a hablar con Bella Phipps; estoy segura de que nos dirá más. Por lo que me has contado sobre la entrevista con Johnny, no parece muy preocupada con todo el asunto. Quizá sepa lo que ha estado pasando.

—¿Quieres que llame a Johnny de nuevo? —preguntó Mike.

—No —dijo Lesley—. Voy a hablar con ella yo misma.

—¿Te vas a Londres? —preguntó Dennis.

Lesley asintió.

—Ya somos suficientes aquí para que podáis cubrir lo que tenemos pendiente a nivel local. Puedo subir a Londres mañana para hablar con Bella Phipps. Iré temprano; estaré de vuelta para la hora de comer.

—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Dennis.

—No —dijo—. Te necesito aquí. Investiga todo lo que puedas sobre Sunrise Holdings. Habla con todos los directores y averigua los vínculos que hay entre todos ellos.

—¿Incluyendo a Arthur Kelvin? —dijo Dennis.

—¿Te importa?

—¿Por qué debería importarme?

—Perfecto entonces —dijo ella.

Su teléfono vibró sobre el escritorio.

—Tengo una visita —dijo—. Vuelvo en un momento.


CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES




Lesley bajó las escaleras a toda prisa y entró en el vestíbulo de la comisaría de la policía de Dorset. Apartó la irritación de su mente y le sonrió a su visita.

—Zoe —dijo—. Madre mía, qué alegría verte.

—¿Todo bien, jefa? —respondió Zoe.

Lesley le puso una mano en el hombro.

—Creía que habías dejado esa mala costumbre.

Zoe se rio.

—Es que al verte de nuevo en persona...

—Ya no soy tu jefa, Zoe. Soy tu amiga.

—¿De verdad? —Zoe ladeó la cabeza.

Lesley frunció el ceño.

—Bueno, ¿qué otra cosa iba a ser? Claro que soy tu amiga. Y tú desde luego estás demostrando ser mi amiga al venir a ayudarme con todo esto en tu tiempo libre.

—Es lo menos que podía hacer —dijo Zoe—. Tampoco es que tenga nada mejor planeado.

—¿Qué tal le va a tu hijo? Está en su primer semestre en la universidad, ¿verdad?

—Está bien, se lo está pasando en grande. Demasiado lejos para mi gusto.

—¿Adónde se fue?

—A Stirling, Escocia.

Lesley silbó.

—Eso sí que está lejos. ¿Ha vuelto ya de visita? ¿Ha traído la ropa sucia a casa?

Zoe se rio.

—Lo creas o no, Nicholas solía hacer mi colada.

Lesley la recorrió con la mirada de arriba abajo.

—Parece que te has acostumbrado.

Zoe iba muy bien arreglada. Llevaba una camisa blanca recién planchada bajo una chaqueta de ante azul y sus vaqueros y botas de siempre.

—Esta camisa es nueva —dijo Zoe—. No he tenido que plancharla. Directamente de la percha.

—Esa es una forma de evitar el problema —sonrió Lesley—. Aunque sale un poco caro.

—Ya te digo —asintió Zoe—. A menos que me asciendan a inspectora, voy a tener que aprender a planchar.

Lesley apretó con más fuerza el hombro de Zoe.

—Vamos a dar un paseo fuera.

Zoe miró por encima del hombro de Lesley, hacia el agente de la recepción. Nadie allí sabía que Zoe iba a venir; Lesley ni siquiera se lo había comunicado a su equipo. Tendría que decirles algo.

Llevó a Zoe fuera del edificio.

—¿Dónde está tu coche? —le preguntó.

Zoe señaló un Mini verde al otro lado del aparcamiento.

—Un viaje horrible —dijo—. He pillado un atasco enorme cerca de Winchester.

—Siempre hay atasco en alguna parte —le dijo Lesley—. Yo suelo coger el tren la mayoría de las veces.

—Buena idea —dijo Zoe—. La próxima vez que venga, haré eso.

—¿Crees que habrá una próxima vez?

—Depende de cómo nos vaya con este caso. Dime, ¿qué necesitas que haga?

Lesley volvió a mirar el edificio y su mirada se deslizó hasta la ventana de su despacho. Dennis estaba de pie en ella, observándolas. Se apartó en cuanto captó su mirada.

—¿Quién es ese? —preguntó Zoe.

—Es el que habló contigo por teléfono —contestó Lesley.

—Ah, el sargento Frampton. No me sorprende.

—¿Te lo imaginabas así? —le preguntó Lesley.

Zoe se encogió de hombros.

—Supongo que no debería hacer suposiciones.

—No. En fin, te puedes quedar en mi casa de Wareham. Yo voy a estar en Bournemouth las próximas noches.

—¿Estás segura? No tendrás que coger una habitación de hotel ni nada, ¿verdad?

—Nada de eso. —Lesley vaciló—. Tengo novia. Elsa.

Zoe enarcó las cejas.

—Me alegro por ti. Espero que sea maja.

—Es abogada penalista.

—Ah. Bueno, nadie es perfecto.

Lesley se echó a reír.

—Tiene un piso en Bournemouth. Paso la mayoría de las noches allí. La policía de Dorset me alquiló una casita diminuta en Wareham. Está bien si te gusta ese estilo.

Sacó el llavero del bolsillo y separó la llave de la casa.

—Gracias. —Zoe se la guardó en el bolsillo—. ¿Vas a darme la dirección?

—Te la mando luego por mensaje. Te llamo más tarde y quedamos. Te pondré al día de lo que ha estado pasando.

—Gracias —dijo Zoe.

—¿Cuánto tiempo te quedas?

—Hasta el martes.

—¿Solo dos días de permiso?

Zoe negó con la cabeza.

—Desde hace un tiempo, han empezado a contar los fines de semana como parte de los descansos.

—Vaya —asintió Lesley—. No nos lo ponen fácil, ¿a que no?

Zoe se encogió de hombros.

—Es mucho más fácil ahora que Randle se ha ido.

El superintendente Randle había sido el jefe de Lesley. Zoe había descubierto sus casos de corrupción y el hombre estaba ahora en protección de testigos.

—Espero que tu experiencia con Randle nos ayude con nuestro delicado asunto —le dijo Lesley.

—Mackie —murmuró Zoe.

—No digas su nombre, por favor. Aquí no.

—Lo siento. —Zoe levantó la vista—. En fin, creo que tienes que volver con tu sargento.

Lesley resistió el impulso de darse la vuelta y mirar a Dennis.

—Nos vemos luego —se despidió.


CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO




Lesley se giró y vio a Petra de pie en la escalera.

—La recuerdo. ¿Zelda?

Lesley resopló.

—Zoe. La subinspectora Finch, de la brigada criminal de la policía de West Midlands.

—La de los asesinatos homófobos. ¿Qué hace aquí?

—Está ayudando con otro caso.

Petra ladeó la cabeza.

—¿Tu nuevo equipo no es lo bastante bueno?

—Es complicado. Y preferiría que no se lo mencionaras a los demás.

Petra la observó un momento y luego hizo el gesto de cerrarse la cremallera en los labios.

—Puedes confiar en mí.

—No es gran cosa. Es solo que...

—¿Te traes a una inspectora desde las Midlands, se la ocultas a tu equipo y dices que no es gran cosa?

Lesley se dio cuenta de que se estaba mordiendo una uña. Bajó la mano.

—No tiene nada que ver con el motivo por el que estás aquí.

—Como ya he dicho, mis labios están sellados. ¿Puedo ayudar en algo?

Lesley dudó, pensando en lo que había averiguado sobre el estado mental de Mackie.

—No —dijo por fin.

—Como quieras. Ya sabes dónde estoy si me necesitas. Y hablando de eso...

—¿Sí?

—Este crimen no es lo que tu superintendente pensaba.

—¿A qué te refieres?

—No es un caso complejo. Ni más psicológico que un asesinato corriente.

—¿Existe tal cosa como un asesinato corriente?

—Tú y yo sabemos que sí.

—Entonces, ¿qué quieres decir? —preguntó Lesley.

—Pues que no me necesitas. Voy a recoger mis cosas del hotel y me vuelvo a Dundee.

—Espera un momento...

Petra levantó una mano.

—Inspectora Clarke, eres una mujer eficiente. Vas al grano y no pierdes el tiempo. Estoy segura de que no quieres hacérmelo perder a mí.

Lesley se sintió desinflarse. Su instinto le había estado diciendo que no era un crimen de odio, pero esperaba que Petra le dijera que se equivocaba.

Entonces, ¿por qué se sentía tan decepcionada con que la psicóloga se marchara?

—Tendré que hablar con Carpenter.

Petra sonrió.

—De eso me encargo yo. —Le tendió la mano—. Ha sido un placer volver a trabajar contigo, aunque haya sido breve.

Lesley le estrechó la mano.

—Igualmente —dijo, sin estar segura de su sinceridad.


CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO




Tina había introducido una lista con los nombres de los directores de Sunrise Holdings en el expediente del caso en HOLMES. Dennis los repasó.

Con Amanda Bennett ya había hablado la inspectora. Arthur Kelvin…, de él se ocuparía más tarde. Los otros dos eran Shahid Jain y Douglas Spencer.

Dennis no había oído hablar de ninguno de los dos. Sus domicilios particulares figuraban en el Registro Mercantil y en el expediente del caso. Douglas Spencer vivía en Escocia. Dennis no tenía ni idea de qué interés tendría para él una empresa que construía propiedades en Swanage. Quizá la empresa también trabajaba por el norte.

Shahid Jain tenía una dirección en Londres, no muy lejos de donde había vivido Paul Watson. Dennis se preguntó si estarían relacionados.

Marcó el número de Jain.

—Shahid Jain, ¿en qué puedo ayudarle?

—Hola, señor Jain. Soy el sargento Frampton, de la policía de Dorset. Lo llamo en relación con Sunrise Holdings. Tengo entendido que es usted uno de los directores.

—Correcto.

—¿Puedo preguntarle por la naturaleza de su cargo en la empresa?

—No hay mucho que explicar. He asistido a tres juntas de accionistas y he participado en un par de reuniones de directores. Eso es todo, en realidad.

—Entonces, ¿qué es lo que lo convierte en director?

—El dinero, principalmente. Los contactos. Dirijo un estudio de arquitectura aquí en Londres. He ayudado a Sunrise a establecer contactos con algunos peces gordos de la industria.

Dennis se estremeció. La mera mención de «peces gordos» le producía un escalofrío.

—¿Conocía a Paul Watson? —preguntó.

—Un asunto trágico —dijo Jain, sin que su voz denotara emoción alguna—. ¿Es por eso por lo que llama? ¿Está investigando su asesinato?

—Estamos intentando averiguar lo que podemos sobre sus actividades empresariales.

—¿Cree que lo mató alguien de su vida profesional? Yo habría pensado que fue Bella.

—¿Bella Phipps? —preguntó Dennis.

—¿Hay otra Bella?

—¿La conoce?

—Este mundillo es un pañuelo. Sí, la conozco.

—¿Y cree que fue ella la que mató a Paul Watson? —preguntó Dennis.

—Era solo una suposición. Un crimen pasional y todo eso.

Johnny había ido a ver a Bella. La mujer había afirmado que ella y Paul habían roto hacía dieciocho años, así que ¿por qué iba Shahid Jain a suponer que ella cometería un crimen pasional?

—¿Conoce bien a Bella? —preguntó Dennis.

—No mucho. Una conocida del trabajo. Solo he oído los cotilleos, ya sabe cómo es esto.

Dennis no tenía ni idea de cómo era eso. Pero había trabajado en casos en los que los cotilleos los habían distraído. Tenía como norma no hacerles caso.

—Señor Jain, ¿sabría usted por casualidad algo sobre los asuntos financieros de Phipps & Watson?

—¿La empresa de Bella y Paul? No es asunto mío. Ni la más remota idea, lo siento.

—¿Conoce a Darren Mathieson?

—He oído hablar de él; es el contratista principal del proyecto Horizonte. Un proyecto interesante, debería ganar algún premio.

—Eso he oído —dijo Dennis—. ¿Pero nunca lo ha conocido?

—Estuve presente cuando aprobamos su participación en el proyecto. Amanda lo recomendó.

—¿Amanda Bennett? —preguntó Dennis.

—Es otra de las directoras.

—También es la hermana de Darren Mathieson —dijo Dennis.

Jain hizo una mueca.

—Eso no nos lo dijo.

—¿Ah, no? —preguntó Dennis.

Jain no dijo nada. Dennis esperó.

—En cualquier caso —dijo Jain—, si quiere interrogarme formalmente, tendrá que conseguir una orden judicial.

—Eso no es del todo correcto. Pero usted no es sospechoso, señor Jain.

—No estoy diciendo que lo sea. Pero si quiere interrogarme formalmente, le sugiero que siga los cauces adecuados.

Colgó.

Dennis se quedó mirando el teléfono.

Shahid Jain conocería las implicaciones de que Amanda Bennett ocultara su relación con Darren Mathieson. Se habría esperado que ella declarara un conflicto de intereses.

¿Había descubierto Paul Watson la verdad? ¿Quizá Mathieson o Bennett habían querido hacerlo callar?

Colgó y marcó el número de la inspectora.


CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS




Cuando Lesley abrió la puerta de la sala del equipo, sonó el teléfono. Era Dennis.

—Estoy justo detrás de ti —le dijo.

Él se giró, se sonrojó y bajó el teléfono.

—He pensado que querrías saber sobre la conversación que acabo de tener con Shahid Jain.

—¿Quién es Shahid Jain?

—Uno de los directores de Sunrise Holdings. Conoce a Bella Phipps, tiene la teoría de que ella mató a Paul.

—¿Con qué fundamento?

—Crimen pasional.

—¿Así que los conocía a los dos?

—Solo de oídas. Dice que había muchos cotilleos sobre su relación.

—Pero Johnny se creyó lo que ella le dijo. Que lo dejaron hace años.

—Aun así —dijo él—, he pensado que querrías saberlo, ya que mañana vas a Londres a interrogarla.

—Gracias.

Miró su reloj: las seis y media.

—Voy a irme a casa a repasar el expediente. Saldré temprano hacia Londres. Vete tú a casa también.

—¿Estás segura, jefa? —preguntó él.

—Sí. —Miró por encima de los escritorios—. Tina, Mike, hora de plegar por hoy. Mañana seguimos.

Tina y Mike intercambiaron una sonrisa.

—¿Al pub? —dijo Mike.

—¿Por qué no? —sonrió Tina.

Dennis los miró, como si esperara una invitación. Al no recibir ninguna, se encogió de hombros.

—Yo todavía no puedo irme —dijo—. No he hablado con los otros directores.

—¿Arthur Kelvin? —preguntó Lesley.

—Y Douglas Spencer.

—Vale —contestó ella—. Intenta llamar a Spencer. Si no consigues hablar con él, vete a casa.

—¿Y qué hay de Kelvin? —preguntó él.

—Antes quiero hablar con Carpenter. ¿Dijo algo más Shahid Jain?

—Así es —asintió Dennis—. No sabía que Darren Mathieson era el hermano de Amanda Bennett. Cuando se lo dije, cortó la conversación. No veía el momento de desaparecer. Imagino que tienes que declarar ese tipo de cosas si eres el director de una empresa.

Lesley suspiró.

—Vale. Tina, antes de irte, mira a ver qué puedes averiguar sobre los contratos de los directores de Sunrise.

Tina miró a Mike. Se encogió de hombros a modo de disculpa. La expresión de Mike decayó.

—¿Estás bien, Mike? —preguntó Lesley.

—Perfectamente, jefa. ¿Necesitas que me quede a ayudar?

—No hace falta. Espera a que vea a Bella mañana, y entonces decidiremos qué hacer.

—De acuerdo. —Caminó hacia la puerta, mirando de reojo a Tina—. ¿Qué ha pasado con McBride?

—Decidió que no podía sernos de ninguna utilidad. Se ha marchado.

—¿Tan pronto? —preguntó Dennis.

—Sí. —Lesley lo miró. No le apetecía intentar explicárselo. No estaba segura de poder hacerlo—. Avísame si descubres algo importante, Dennis.


CAPÍTULO CINCUENTA Y SIETE




Elsa levantó la vista al oír que llamaban a la puerta de su despacho: era Aurelia Cross. Le indicó a su colega con un gesto que entrara.

—Aurelia —dijo, mirando el reloj—. ¿En qué puedo ayudarte?

Aurelia cerró la puerta y se sentó.

—He oído que hoy por fin has tenido que asistir a un interrogatorio con tu novia.

Elsa apretó los dedos de los pies dentro de los zapatos.

—Era algo que iba a pasar tarde o temprano.

—Harry Coutts —dijo Aurelia.

—Se ha acogido a su derecho a no declarar.

—¿Ha sido por consejo tuyo?

—Para serte sincera, probablemente lo habría sido si hubiera tenido tiempo para asesorarlo.

—¿Pasó todo muy rápido?

—La inspectora Clarke y el sargento Frampton ya estaban en la sala cuando llegué.

Aurelia pareció sorprendida.

—Eso no es propio de Frampton.

—Tampoco es propio de Lesley —le dijo Elsa—. No para de decirme que es muy estricta con el procedimiento, pero estaban ahí dentro hablando con mi cliente. No tuve ocasión de hablar con él a solas antes del interrogatorio.

—¿Lo pediste?

—Sí, pero él se negó. Empezamos directamente y decidió no hablar.

—¿Y habló contigo después?

—No lo suficiente. Tendré que ir a verlo otra vez mañana.

—Mañana es sábado.

—¿Y qué?

Aurelia sonrió; una no llegaba a ser socia de un bufete de abogados de éxito cogiendo los fines de semana libres.

—¿Dónde se encuentra ahora?

—Está bajo custodia policial, sus veinticuatro horas se agotan mañana por la tarde.

—¿Y qué posibilidades crees que hay de que le imputen cargos en esas veinticuatro horas?

—Altas —respondió Elsa—. Lo tienen grabado en vídeo en el lugar donde dejaron a Paul Watson. Al parecer, muestra a Harry arrastrando a Paul hasta lo alto del Globo.

Aurelia hizo una mueca.

—¿Un vídeo?

—Tengo una copia. Estaba a punto de verla.

—¿Pero el vídeo no lo muestra matando a Watson?

—Imagino que esa será la base de nuestra defensa —le dijo Elsa—. Si no pueden presentar nada más, no podrán demostrar que Harry estuvo implicado en el asesinato de Watson.

—¿Detención ilegal?

—Posiblemente. Si hay pruebas de que la víctima estaba viva en ese vídeo, entonces probablemente nos enfrentemos a eso y a agresión. Y puede que tengamos que rebatir una acusación de conspiración. Si Watson ya estaba muerto...

—¿Encubrimiento?

—Quizá. Necesito ver el vídeo. Y hablar con mi cliente.

—La obstrucción a la justicia podría entrar en juego —dijo Aurelia.

Elsa asintió.

—Cualquiera que encontrara un cuerpo en esas condiciones habría sabido que tenía que alertar a las autoridades.

—Y tu cliente no lo hizo.

—No.

Aurelia resopló. Ambas estaban acostumbradas a tratar con hombres como Harry Coutts. Elsa haría todo lo posible por él, pero él no se estaba ayudando a sí mismo.

—¿Cómo murió? —preguntó Aurelia—. ¿Paul Watson?

—Le rajaron el cuello. Si el corte hubiera sido mucho más profundo, lo habrían decapitado.

—Supongo que han estado registrando la casa de tu cliente.

—Su domicilio es un piso en Weymouth; me dice que no ha estado allí en más de dos semanas. Ha estado viviendo en casa de su madre.

—¿Y la están registrando?

—La científica está allí ahora —dijo Elsa—. He hablado con la señora Coutts, dice que no encontrarán nada. Insiste en que su Harry no mataría ni a una mosca.

Aurelia se mofó.

—¿Cuántas veces has tenido que representarlo?

—Más de las que me gustaría —dijo Elsa—. Pero todo saldrá bien. Se nos ocurrirá algo.

—¿Incluso si se niega a hablar?

—Incluso si se niega a hablar.

—Muy bien. —Aurelia se levantó—. ¿Y qué hay de nuestro otro asunto?

Elsa la miró.

—Todo bajo control.

—¿Ah, sí?

Elsa asintió.

—¿Vas a ser más específica? —preguntó Aurelia.

—Aún no estoy lista para darte todos los detalles, pero creo que el bufete estará libre de sospecha muy pronto.

—Muy bien.

Aurelia dio un golpecito en el respaldo de la silla que había dejado vacía.

—Cuento contigo. No vamos a encontrar otro socio nominal mientras tengamos esto pendiendo sobre nosotros.

—Siempre podríamos ascender a alguien de dentro —sugirió Elsa.

—Eso es peor. Quienquiera que ascendamos sabrá que le hemos estado mintiendo.

Elsa tragó saliva. Su socia tenía razón.

—Ocúpate de ello, Elsa —dijo Aurelia.

—Sí, Aurelia.


CAPÍTULO CINCUENTA Y OCHO




La inspectora había dicho que quería hablar con Carpenter antes que con Kelvin. Pero no le había dicho específicamente a Dennis que eso se aplicara a él. Sabía que se estaba agarrando a un clavo ardiendo, pero no quería que su jefa se metiera a fondo sin tantear él el terreno primero.

Echó los hombros hacia atrás al entrar en el espacioso despacho situado en la parte trasera de la casa de Arthur Kelvin. La habitación tenía amplios ventanales y vistas a la desembocadura de la bahía de Poole, hacia la isla de Purbeck. La tenue luz del sol de otoño centelleaba en el agua y varios veleros se deslizaban por ella. La estancia en sí era casi igual de impresionante. El escritorio era macizo, de roble liso, y la alfombra era de esas que absorben cualquier sonido.

Kelvin se giró en la silla cuando Dennis entró. La mujer que lo había llevado hasta allí, ataviada con un vestido de uniforme en tono beige y un delantal blanco impecable, asintió y cerró la puerta al salir.

Kelvin le dedicó una sonrisa arrogante.

—Sargento Frampton, ¿a qué debo el honor?

—Supongo que estarás al corriente de que estamos investigando el asesinato de Paul Watson —le dijo Dennis, de pie junto a la puerta.

Kelvin señaló la silla de cuero que había frente a su escritorio.

—Toma asiento, sargento. Ponte cómodo.

Se levantó y se dirigió a un mueble bar cercano a la ventana.

—¿Te apetece una copa?

—No, gracias.

—Bueno, pues no te importará que yo me sirva una.

Dennis no dijo nada.

Kelvin cogió una licorera de whisky de cristal y sirvió una generosa cantidad en un vaso de fondo grueso. Se lo llevó a la nariz, inspiró y sonrió. Se volvió hacia Dennis, haciendo girar el líquido en el vaso.

—Entonces, ¿qué te trae por aquí?

—Paul Watson era el arquitecto del proyecto Horizonte.

—¿Ah, sí? Me temo que lo único que sé de ese hombre es que fue brutalmente asesinado y abandonado en lo alto de un monumento de la zona el martes por la noche. Una tragedia. Pobre familia.

Dennis sintió que apretaba la mandíbula. Le resultaba inconcebible la idea de que Arthur Kelvin sintiera compasión.

—El proyecto Horizonte era propiedad de Sunrise Holdings —declaró Dennis.

Kelvin lo miró. Tomó un sorbo de whisky y observó el interior del vaso.

—Qué interesante.

—Y el Registro Mercantil te incluye a ti como director de Sunrise Holdings —añadió Dennis.

—Ah —dijo Kelvin—. Ya veo. ¿Y?

Se sentó en la silla y la balanceó de un lado a otro.

—Estoy seguro de que me perdonarás por no recordarlo, estoy involucrado en unos cuantos negocios.

Dennis frunció los labios.

Arthur Kelvin tenía una cartera de negocios en constante rotación. Se deshacía de ellos en cuanto se convertían en un lastre, ya fuera financiero o legal. Luego adquiría más. La mayoría eran una tapadera para sus actividades delictivas. Pero Dennis sabía lo difícil que era demostrar aquello.

—Entonces, Sunrise Holdings —continuó el sargento—. ¿Es un negocio legítimo?

Kelvin sonrió.

—Has leído la inscripción en el Registro Mercantil. ¿Qué crees?

—Las cuentas parecen estar en orden. Las que se han presentado, claro.

Kelvin enarcó una ceja.

—¿Crees que las cuentas presentadas no son las reales?

—No sabría decirte. Pero no he venido a preguntarte por eso.

—Menos mal —dijo Kelvin—. Por un momento tuve la desagradable sensación de que iba a tener que llamar a mi abogado. ¿En qué puedo ayudarte?

Tomó otro sorbo de whisky.

—¿Había alguien en la empresa descontento con el trabajo de Paul Watson? —preguntó Dennis.

Kelvin dejó el vaso.

—¿Descontento en qué sentido?

—He oído que era una obra de ingeniería compleja. Si resultara no ser factible, sería una situación costosa y embarazosa.

—¿Tienes pruebas de que la construcción no iba según lo previsto? —preguntó Kelvin.

«Por supuesto que no», pensó Dennis. El proyecto ni siquiera había llegado a la fase en la que se construiría el voladizo.

—¿Te reuniste alguna vez con Paul Watson? —preguntó en su lugar.

—¿Estás evitando mi pregunta?

—Con todo el respeto, el que hace las preguntas aquí soy yo. Por si no te has dado cuenta, esto es una investigación por asesinato.

—Por supuesto, sargento —asintió Kelvin—. Y estoy más que dispuesto a colaborar. Entonces, ¿quieres saber sobre las relaciones dentro de la empresa? ¿Si tuve algún trato directo con Paul Watson?

—Eso es.

—Pues no. Muy pocos directores lo tuvieron.

—Cuando dices «muy pocos» —dijo Dennis—, ¿significa que algunos sí trabajaron directamente con Paul?

—Creo que Amanda lo hizo. Amanda Bennett. Es consejera no ejecutiva, pero le gusta meter baza.

—Su hermano, Darren Mathieson —dijo Dennis—. ¿Lo conoces?

Kelvin lo miró un instante, en silencio. Se humedeció los labios.

—No estoy seguro —dijo—. ¿Es otro director?

Dennis se inclinó hacia delante.

—Me imaginaba que conocerías los nombres de los otros directores.

—Hasta hace cinco minutos había olvidado que siquiera era accionista. Tendrás que disculparme.

—¿Así que no lo conoces?

—Siento decepcionarte, sargento.

Dennis puso las manos en su regazo.

—Darren Mathieson es el director gerente de Swanage Building Services. El contratista principal de la obra. ¿Pero no lo conoces?

—Jamás he oído hablar de ese hombre —replicó Kelvin.

—Me sorprende. Pensaba que entrabas en contacto con el sector de la construcción de forma habitual.

—Hay muchos constructores por esta zona —le dijo Kelvin—. Y no siempre trabajo con gente de la zona. Entonces, ¿hay algo concreto que quieras preguntarme, o solo estás haciendo conjeturas sobre la gente implicada en el proyecto Horizonte?

—¿Te has topado alguna vez con Bella Phipps?

—Jamás he oído hablar de ella.

Kelvin se levantó. Se bebió de un trago lo que quedaba de whisky y dejó el vaso sobre la mesa, con algo más de fuerza de la necesaria.

—¿Tienes algo específico que preguntarme? Tengo una reunión.

—¿Conoces a Laurence Smith?

—Me suena su nombre. Del ayuntamiento de Swanage. Un mindundi repugnante. Lo he visto una o dos veces, por amigos. Pero no, no diría que lo conozco. ¿Eso es todo?

Dennis se puso de pie.

—Por ahora.

—Muy bien. —Kelvin le hizo un gesto para que se marchara.

Dennis se volvió hacia la puerta.

—Por cierto, ¿cómo está el agente Chiles? —preguntó Kelvin.

Dennis se puso rígido.

—Está bien —contestó, sin volverse para mirarlo—. Lo trasladaron a la Metropolitana de Londres.

—Eso he oído. ¿Cómo está su hermano?

«Cálmate».

—No sabría decirte.

Dennis abrió la puerta y salió de la sala, con el corazón latiéndole con fuerza.


CAPÍTULO CINCUENTA Y NUEVE




A Lesley le sonó el teléfono mientras conducía hacia Wareham.

—Inspectora Clarke.

—Qué formal.

—Perdona, Elsa. ¿Qué pasa?

—Acabo de estar en tu casa. Hay una mujer pelirroja dentro. Me dice que es subinspectora de tu antigua unidad.

Lesley tomó aire.

—Pensaba contártelo. —Aunque no había decidido exactamente qué iba a contarle a Elsa.

—No tendréis un pasado juntas, ¿verdad? —preguntó Elsa.

—Solo un pasado profesional, si es a lo que te refieres.

Elsa se rio.

—Tranquila, no me dio ninguna mala vibración.

—Ya conoces mi historial sentimental —le dijo Lesley—. Me casé con Terry cuando tenía veintitantos y ahora estoy contigo.

—Entonces, ¿por qué está aquí una de tus antiguas compañeras?

—Me está ayudando con un caso.

—¿Os falta personal?

—Se podría decir que sí.

—¿Qué caso es? ¿El de Paul Watson?

Esta era la otra desventaja de tener una relación con una abogada penalista.

—Sí —mintió—. El caso Watson. Necesitábamos otro par de ojos.

—Es buena, ¿no? —preguntó Elsa—. Parece inteligente.

—Lo es. Justo voy de camino a verla. ¿Qué tal te ha ido el día?

—Creo que ya sabes la respuesta a eso —contestó Elsa.

—Sí.

Lesley pensó en la cara de Elsa cuando había entrado y la había encontrado a ella y a Dennis en la sala de interrogatorios con Harry Coutts.

—¿Va a decir Harry Coutts algo más que «sin comentarios» mañana por la mañana cuando lo interroguemos de nuevo?

—No tengo eso en mi agenda —dijo Elsa—. Tienes que avisarme si vais a hablar con él otra vez.

Lesley puso los ojos en blanco. Giró en la calle donde se encontraba su casa.

—Ya estoy en casa —dijo—. ¿Dónde estás?

—En el Duque de Wellington —respondió Elsa—. Le dije a Tom que le echaría una mano un par de horas. ¿Por qué no te pasas? Te invito a un gin-tonic.

—Tengo que conducir —dijo Lesley—. Esperaba que me dejaras quedarme en tu piso esta noche.

—Claro que sí, cariño, no tienes ni que preguntar.

—Es que pensaba que quizás por lo que pasó con Coutts…

—Eso es profesional —dijo Elsa—. Si queremos que esto funcione, tenemos que mantener lo profesional y lo personal por separado.

—Estupendo. —Lesley se bajó del coche—. Te veo en media hora, más o menos.

—De acuerdo. Te quiero.


CAPÍTULO SESENTA




—No te vayas todavía, Mike —dijo Tina. Se inclinó sobre la pantalla.

Mike tenía la mano en la puerta de la oficina.

—¿Has cambiado de opinión sobre lo del pub?

—No es eso. Puede que tenga algo.

Él dejó caer la mano.

—¿Algo sobre qué?

—Este tipo, Vick McCarty. —Señaló la pantalla—. Cada vez que han arrestado a Harry Coutts, él estaba con él.

Mike se colocó detrás de la silla de Tina. Ella notó el aroma de su loción para después del afeitado mezclada con sudor. Había sido un día largo.

—¿Todas y cada una de las veces? —preguntó él.

—Todas y cada una de las veces —confirmó ella—. Quizás deberíamos hablar con él.

Ambos miraron la foto en la pantalla. McCarty era blanco, con un ligero sobrepeso, pelo castaño y un caracolillo en mitad de la frente. En la foto de ficha policial, llevaba una camisa muy abotonada y una expresión ausente.

—¿Así que es miembro de la WDL? —preguntó Mike.

—Estuvo en una de sus marchas el año pasado.

—Voy a llamar al sargento.

—Vale.

Tina esperó mientras Mike marcaba. Tras unos instantes, dejó el móvil y asintió.

—El sargento dice que deberíamos hablar con él. Solo una charla.

—¿Cuándo? —preguntó ella.

—Mañana por la mañana. ¿Quieres que lo hagamos juntos?

—Tienes una cita —sonrió.

A Mike le brillaron los ojos al mirarla.

—¿En serio?

—Estoy de coña, Mike.

Su expresión se ensombreció.

—Nos vemos mañana por la mañana, Mike.

—Hasta mañana, Tina.


CAPÍTULO SESENTA Y UNO




Zoe se recostó en el sofá y levantó los pies, cruzando los tobillos sobre la mesita de centro que tenía delante. Puede que la habitación fuera pequeña, pero era cálida y estaba ordenada. Su salón en Birmingham era un desastre. Su hijo Nicholas se había acostumbrado a ordenar lo que ella desordenaba y, desde que se había ido a la universidad, no había cogido el hábito de hacerlo ella misma.

Aspiró el olor a producto de limpieza y a aire fresco y cogió el mando a distancia del brazo del sofá. Encendió la tele. Lesley también tenía Netflix.

Llamaron a la puerta. Zoe apagó la tele y fue a abrir, esperando encontrarse con algún vecino que se preguntara quién era.

—¡Lesley! —exclamó—. ¿Por qué has llamado?

—No quería ser una intrusa —sonrió Lesley.

—Pero es tu casa, puedes entrar sin más.

Lesley negó con la cabeza.

—Mientras te hospedes aquí, este es tu espacio.

—Gracias. Supongo que entonces tendré que invitarte a pasar.

Lesley se rio y siguió a Zoe hasta el salón.

—¿Te has puesto cómoda? —le preguntó ella.

—¡Me encanta tu casa! —exclamó Zoe.

—¿En serio?

Zoe recorrió la habitación con la mirada.

—¿Qué tiene de malo?

—Es diminuta —dijo Lesley—. La tele está a unos dos metros de tu cara cuando te sientas en ese sofá y llegas a la cocina en tres zancadas.

—A mí me gusta —dijo Zoe—. Tu cocina es más grande que la mía. —«Y más limpia», pensó.

Lesley se sonrojó.

—Lo siento.

—No pasa nada. Tu novia ha venido antes. Te estaba buscando.

—Elsa.

Zoe sonrió.

—¿A no ser que salgas con varias mujeres a la vez aquí?

—Ya es bastante difícil mantener una sola relación con este trabajo. ¿Te ha preguntado por el caso?

—Me he inventado algo, si es lo que estás pensando. Sé que es abogada penalista, no sabía cuánto le habrías…

Lesley sintió que se le acaloraba la cara.

—Gracias. —No se sentía cómoda con que Elsa se acercara demasiado al caso Mackie.

—¿Entonces vas a ponerme al día? —preguntó Zoe—. ¿Qué pasó con el inspector Mackie?

—Tomemos un café —propuso Lesley.

—¿Tienes algo decente?

—Eso tendrás que juzgarlo tú.

Zoe siguió a Lesley a la cocina.

Lesley tenía una cafetera de filtro y una lata de café molido en un armario alto. Parecía ser lo más parecido a comida que tenía. Zoe ya había mirado en la nevera y había encontrado una botella de ginebra y un pastel de carne que parecía tener una semana.

—¿No pasas mucho tiempo aquí?

—No —dijo Lesley mientras llenaba la cafetera—. Normalmente estoy en Bournemouth, en casa de Elsa.

Zoe asintió.

—Que sea abogada penalista debe dar lugar a conversaciones interesantes al otro lado de la mesa de interrogatorios.

—Ya te digo — se rio Lesley—. Desde luego que hoy la ha habido. Ha sido nuestra primera vez juntas durante un interrogatorio.

—Lo has evitado bien hasta ahora —dijo Zoe—. Pero imagino que no hacéis tantas detenciones aquí como en Birmingham.

—No te creas —le dijo Lesley—. Cuando aquí hay un asesinato, suele venir en lote.

—¿Están todos relacionados?

Lesley se encogió de hombros.

—Un par podrían estarlo, otros definitivamente no. Hubo un caso en la isla de Brownsea en verano. Violencia doméstica, nada siniestro. Luego el caso que tuvimos antes de ese, bueno...

—¿Qué pasa con él? —preguntó Zoe.

Lesley sirvió dos cafés. Se apoyó en la encimera y miró a Zoe.

—Involucró a Elsa. Mataron a su socio. Resultó que fue su amante, pero podría haber una conexión con la muerte de Mackie.

—¿Cómo es eso?

—Arthur Kelvin. Has estado investigándolo.

—Desde luego que sí —dijo Zoe, sorbiendo su café—. Me recuerda a Trevor Hamm.

—Es un pez chico comparado con Hamm, pero son de la misma calaña. Elsa es su abogada. Creo que Harry, su socio, lo era antes de morir. Todavía no estoy convencida de que Kelvin no tuviera nada que ver con su asesinato.

—Vale.

Zoe se preguntó si necesitaría interrogar a la tal Elsa. Podría complicarse.

—Este café no está mal.

Lesley se rio.

—Recordé que te gusta el buen café.

—Aunque no hay nada más en la nevera —dijo Zoe—. Menos mal que lo tomo sin leche.

—Es lo que tiene no estar casi nunca aquí —le dijo Lesley—. Igual debería decirles que dejen de cobrarme el alquiler. Parece un compromiso un poco excesivo, sobre todo cuando se supone que tengo que volver a Birmingham en un par de meses.

—¿No vas a establecerte aquí, entonces?

Zoe sabía que el inspector en funciones, Frank Dawson, esperaba que Lesley se quedara en Dorset y que así él tendría la oportunidad de conseguir su puesto de forma permanente. No estaba tan segura de lo que ella misma sentía al respecto.

—Todavía no lo sé —le dijo Lesley—. Podría depender de Mackie. De si el bufete de Elsa tiene algo que ver con ello.

—¿Crees que lo tiene?

—No lo sé. De lo único que estoy segura es de que Mackie no se suicidó. Gail, mi encargada de la escena del crimen, me enseñó el lugar donde lo encontraron. Simplemente no encaja. El ángulo de su caída, el hecho de que no estuviera deprimido. Había comprado pasajes para un crucero. ¿Quién compra eso y luego se suicida?

—Te sorprenderías —dijo Zoe.

—Lo siento en mis venas. No se suicidó. Alguien lo mató, y creo que fue porque le pisaba los talones a Arthur Kelvin.

—¿No crees que estuviera compinchado con él? —preguntó Zoe—. ¿Otro Randle?

Lesley se estremeció.

—¡Válgame Dios, no!

Zoe asintió. Esperaba que Mackie no resultara ser un corrupto. Pero todavía no descartaba nada.

—Entonces, ¿por dónde quieres que empiece?

—Creo que por la mujer de Mackie. Tú no estás conectada con él de la misma manera que lo habría estado el equipo de investigación. Ve a verla, puede que contigo sí que hable. Consigue algo de información sobre su estado de ánimo en los días previos a su muerte. Si le contó algo inusual que estuviera pasando. A ver qué puedes desenterrar.

—¿Y qué hay de Sadie Dawes? —preguntó Zoe—. ¿Crees que ya ha hablado con su mujer?

—Imagino que lo ha intentado —respondió Lesley—. Esperemos que no lo haya conseguido.

—¿Crees que sabe algo concreto?

Lesley se encogió de hombros. Tomó otro sorbo de su café.

—Ni idea. Eso es lo que quiero que averigües.


CAPÍTULO SESENTA Y DOS




Don hizo una pausa para recuperar el aliento a media cuesta. Llevaba treinta años subiendo los escalones hasta el obelisco, pero no por ello se le hacía más fácil.

Se giró para ver a Mary, que subía con dificultad detrás de él, unos doce escalones más abajo.

—Venga, cariño —le animó—. Ya casi estamos a la mitad.

Ella se detuvo y levantó la vista, jadeando.

—Odio que me hagas venir por aquí —protestó—. ¿Por qué no podemos ir por el sendero de la costa?

—Porque por aquí caminas de cara al mar. Las vistas son mejores.

—Ya hemos venido muchas veces, Don. Sé de sobra cómo son las vistas.

Él le sonrió desde arriba.

—Vamos, catorce escalones más y estarás conmigo. Podemos hacer un descanso y tomar una taza de té.

Don siempre llevaba un termo con té en la mochila. Le gustaba abrirlo al llegar al final de los escalones para sentarse en la base del obelisco y admirar las vistas.

Desde allí arriba se veía Poole, al norte, y más allá de Swanage, la Costa del Jurásico al sur. Muy poca gente subía hasta aquí y la fauna vivía sin ser molestada. En primavera le gustaba escuchar a las alondras que se alzaban sobre el obelisco. En ese momento, en octubre, esperaba oír pardillos y lavanderas.

Abrió el termo y sirvió media taza.

—Bebe —dijo—. Arriba podremos tomar una taza en condiciones.

Ella suspiró.

—Sigue tú sin mí, yo me quedo aquí.

—No. Iremos a tu ritmo. Tampoco es que tengamos otra cosa que hacer esta mañana.

Ella dio un sorbo al té.

—Mucho mejor.

Él le dio un beso en la frente y ella le devolvió la sonrisa.

—Venga, pues —le dijo con un brillo en los ojos—. Arrástrame hasta la cima de la colina, ¿vale?

Él le dedicó una sonrisa y guardó el termo de nuevo en la mochila.

Se la echó al hombro y empezó a subir la cuesta. Mary fue más rápida esta vez y solo tuvo que pararse dos veces antes de llegar a la cima.

Cuando Don subió el último escalón, su mujer estaba a veinte o más escalones de él, pero avanzaba con ganas. No llevaba tanto tiempo como él recorriendo aquellas colinas. Cuando los niños eran pequeños, había preferido quedarse en casa. Él los había traído allí arriba, les había mostrado las vistas, insistiendo en que estaban mejor ahí que viendo la televisión.

Se dirigió hacia el obelisco, quitándose la mochila del hombro y anticipando su primera taza de té.

Había otro excursionista allí arriba, apoyado contra el monumento. El hombre estaba muy quieto; probablemente escuchando a los pájaros, pensó Don.

Y entonces se detuvo.

—Mary, no subas más —dijo, sin volverse hacia ella.

Don se quedó mirando al hombre.

No estaba descansando.

Tenía los brazos rodeando el obelisco por detrás. Don pudo ver cuerdas atadas a sus muñecas.

Se tragó la ansiedad.

—¿Disculpe? ¿Se encuentra bien?

No hubo respuesta. El hombre permanecía muy quieto. Don dio un paso adelante. Retrocedió. El forro polar del hombre era oscuro, por eso Don no había visto la sangre.

Se llevó una mano a la boca.

—Quédate donde estás —le gritó a Mary—. No subas más.

—¿Qué pasa, Don? —le gritó ella desde abajo.

—Hay un hombre aquí arriba —dijo—. Creo que lo han…

Don contuvo una oleada de náuseas.

La sangre se concentraba alrededor del cuello del hombre. Llevaba el cuello del forro polar subido, por lo que Don no podía ver si había más. Algo asomaba por el cuello. Era blanco, manchado de sangre.

Don sabía que era mejor no tocarlo.

—Mary —gritó—, ¿has traído el móvil?

—Claro que sí. Aunque no estoy segura de tener cobertura aquí arriba.

Se volvió hacia ella.

—Pásamelo —le dijo—. Tenemos que llamar a la policía.


CAPÍTULO SESENTA Y TRES




Lesley estaba saliendo de la M3 cuando sonó su teléfono. Le echó un vistazo y luego volvió a mirar la carretera.

—Tina —dijo—. Estoy a media hora del despacho de Bella Phipps. ¿Qué pasa?

—Encontré algo anoche, jefa —respondió la agente—. Espero que no te importe que te llame ahora.

Lesley miró el reloj del salpicadero. Eran las ocho de la mañana. Se había despertado a las cinco y había salido del piso de Elsa a las cinco y media. El tráfico no había estado tan mal, pero sabía que estaba a punto de empeorar.

—Por supuesto que no, Tina. ¿Qué tienes?

—Estaba revisando el historial de detenciones de Harry Coutts de las veces anteriores en que lo detuvimos. Tiene un colega que siempre está con él. Todas y cada una de las veces.

—¿Cómo se llama el colega? —preguntó Lesley.

—Vick McCarty.

—¿Y de qué tipo de delitos estamos hablando?

—Agresión a un hombre durante una manifestación de la WDL el año pasado. Un par de detenciones por daños a la propiedad.

—¿Ese tal Vick McCarty tiene otras detenciones? ¿Alguna en la que Coutts no estuviera?

—Ninguna.

—Vale —dijo Lesley—. ¿Quieres que te diga que vayas a verlo?

—El sargento ya nos ha dicho a Mike y a mí que vayamos.

—Bueno, ¿a qué esperas?

—Pensé que querrías saberlo.

—Gracias, Tina. Avísame si sacas algo útil de él.

—Así lo haré.

Tina colgó.

Cuarenta minutos después, Lesley aparcó frente al despacho de Bella Phipps. Era una oficina elegante con fachada de cristal en la calle que llevaba al puente de Putney. Nada que ver con la cutre oficinita de Paul Watson en Swanage.

Aparcó el coche y pasó unos instantes peleándose con la aplicación con la que se suponía que debía pagar el aparcamiento; luego, se dirigió a la oficina. La puerta estaba cerrada con llave, pero había movimiento en el interior. Lesley acercó las manos al cristal para protegerse los ojos de la luz y poder ver más allá de los reflejos.

Una mujer negra y alta con un traje morado se levantó de un escritorio y caminó hacia la ventana.

—¿Puedo ayudarla? —preguntó a través del cristal.

Lesley levantó su placa. La mujer frunció el ceño, luego asintió y abrió la puerta.

—Ya he hablado con su compañero, el agente Chiles.

—¿Es usted Bella Phipps? —preguntó Lesley.

—Sí, soy yo. Y usted es de Dorset —dijo, señalando la identificación de Lesley—. Está aquí por lo de Paul.

Lesley asintió.

—¿Va a dejarme entrar, entonces?

Bella se encogió de hombros y se hizo a un lado para dejar pasar a Lesley.

Por dentro, la oficina era un espacio diáfano. Cuatro escritorios, de los cuales solo uno estaba ocupado.

—¿Todavía no ha llegado nadie más? —preguntó Lesley.

—Mi ayudante no llega hasta las nueve y media. Aquel escritorio de allí era el de Paul.

—¿Mantuvo un escritorio aquí después de mudarse a Swanage?

—No era como si la oficina se fuera a mover a ninguna parte.

—¿Trabajaba a menudo desde aquí?

—De vez en cuando —dijo Bella—. Venía una vez cada quince días. Reuniones con clientes, revisiones de negocio. Yo me hice cargo de la mayoría de sus clientes de Londres, pero él todavía gestionaba un par de ellos a distancia, aparte del proyecto Horizonte.

—¿Así que usted asumió la responsabilidad de la gran mayoría del negocio mientras Paul se centraba en ese único proyecto?

—Era un proyecto grande. —Bella señaló una silla—. ¿Por qué no se sienta?

La silla era una de las tres que había en una esquina. Unas frondosas plantas en macetas las rodeaban y, frente a ellas, había una mesa de centro con tapa de cristal y revistas de arquitectura. Lesley eligió una silla que daba a la oficina y a la calle de enfrente.

—¿Le apetece un café? —preguntó Bella.

—No me voy a quedar mucho tiempo —le dijo Lesley.

—Pero ha conducido hasta aquí desde Dorset.

—Quería hablar con usted en persona.

—Podría haberlo hecho por teléfono.

Lesley se encogió de hombros.

—A veces estas cosas es mejor hacerlas cara a cara.

—Tiene sentido. —Bella se sentó—. Ya le he contado a su compañero los hábitos de trabajo de Paul. Seguro que eso no puede tener nada que ver con su muerte, ¿no?

Lesley la miró.

—¿Cómo le ha afectado el asesinato de Paul? ¿Tendrá que asumir usted la responsabilidad del proyecto Horizonte?

Bella suspiró.

—La verdad es que todavía no lo he pensado. He estado demasiado ocupada lidiando con las preguntas de los clientes. —Se mordisqueó una uña—. Lo echaremos de menos. Él era el creativo. Yo era la que tenía cabeza para los negocios.

—Y aun así le dio la responsabilidad de su proyecto más importante.

—Paul era la persona más indicada para el trabajo. Fue él quien diseñó el sistema de voladizos para esos apartamentos. A mí nunca se me habría ocurrido. Encontró una forma de sortear la normativa de urbanismo que decía que no podíamos construir por encima de la cima del acantilado. Los apartamentos quedarán por debajo de la línea de visión de los acantilados, casi colgando del borde del cabo. Será precioso.

Lesley no estaba tan segura de que un edificio pegado al final de Peveril Point fuera a ser precioso, pero imaginó que no era ella quién para juzgarlo.

—Hábleme de su relación con Paul —dijo—. Fueron pareja, ¿no?

—Se lo repito, ya le conté todo esto al agente Chiles. Rompimos hace dieciocho años. Antes de que conociera a Sherry.

—¿Y Sherry y usted se llevan bien?

Bella se echó hacia atrás en la silla.

—Sí.

—¿Está segura?

—Es una buena mujer, a él le venía bien. Adora a esas niñas.

—¿Pero no ha visto a Sherry desde que se mudó a Swanage?

—No he tenido motivo para ello —la voz de Bella sonó cortante.

—Por su reacción a mis preguntas, me da la impresión de que la mujer de Paul no le caía muy bien.

—Yo no he dicho nada de eso.

—¿Por qué no le caía bien?

—Nunca he dicho que no me cayera bien.

—¿Había celos entre ustedes dos? ¿Estaba usted celosa de su matrimonio con Paul? ¿Estaba ella celosa de usted por el tiempo que pasaba con él profesionalmente? —Lesley observó a la mujer—. Si tenían una aventura, debería decírmelo.

—No, no teníamos ninguna aventura. ¿Por qué todo el mundo da por hecho que la teníamos? Y, desde luego, no lo quería muerto, si es eso lo que está pensando —la voz de Bella se volvió un susurro—. Lo echaré de menos. Era un buen hombre.

—Eso he oído. Y, por eso mismo, sigo sin entender por qué alguien querría matarlo.

Bella se encogió de hombros.

—Yo tampoco.

—¿No tiene ni idea de quién podría haberlo matado? —preguntó Lesley—. ¿Ninguna rivalidad profesional, ningún cliente al que hubiera cabreado?

—Paul era la máxima expresión de la profesionalidad. Si un cliente no estaba contento, él quería saberlo. Siempre se ocupaba de ello, era su lema: «Un cliente enfadado puede ser tu mejor cliente si lo tratas de la forma adecuada».

—Mmm —Lesley no estaba tan segura. Para ella, un cliente enfadado era alguien que se resistía al arresto—. ¿Qué sabe sobre Sunrise Holdings?

—Eran nuestro mayor cliente. Siguen siéndolo. —Una sombra cruzó el rostro de Bella.

—¿Pero no le gusta trabajar con ellos?

—La mujer con la que hemos estado tratando, Amanda Bennett. Tiene un algo. No creo que le caiga bien.

—¿No?

—Sin embargo, a ella parecía caerle bien Paul. Así que no es una cuestión de color de piel, si es eso lo que está pensando.

—¿Le dijo el agente Chiles que encontramos una nota en el cuerpo de Paul?

—¿Una nota?

Lesley la observó en busca de una reacción.

—Decía «vete a tu casa».

Los ojos de Bella se abrieron de par en par.

—¿Así que cree que fue un ataque racista?

—¿Por qué cree que alguien querría que él se fuera a su casa?

—No tengo ni idea —respondió Bella.

—¿Qué hay de Laurence Smith? ¿Sabe de él?

Bella bufó.

—Si todos los idiotas a los que no les gusta un edificio nuevo mataran al arquitecto, no quedaría ni un arquitecto en la Tierra.

Lesley sonrió. La mujer tenía razón.

—Vale —dijo—. ¿Ha hablado con Sherry Watson desde la muerte de Paul?

—Hablaré con ella en el funeral —respondió Bella—. Suponiendo que me quiera allí.

—¿Cree que le impedirá ir?

—No le hará gracia que esté allí. Pero no puede impedírmelo.

Lesley asintió. Si Bella y Paul no tenían una aventura, ¿por qué iba Sherry a querer que se mantuviera alejada del funeral?

—¿Por qué no querría que estuviera usted allí?

—No querrá a nadie allí, inspectora. Le gustaba tener a Paul para ella sola. Fue una de las razones por las que se mudaron.

A Lesley le costaba creerlo.

—¿Dónde estaba usted el martes por la noche?

—Ya le di mi coartada a su compañero —dijo Bella—. Estaba con unas amigas.

—Así es —respondió Lesley—. Lo hemos comprobado.

—Muy bien —dijo Bella, con un tono más aliviado.

Lesley se levantó. Tenía que volver a Dorset. No había averiguado nada nuevo allí.

—Gracias por su tiempo, señora Phipps. Si decide que hay algo que quiera contarnos, aquí tiene mi tarjeta.

Bella la miró y luego la dejó sobre la mesa de centro.

—Así lo haré.


CAPÍTULO SESENTA Y CUATRO




Mike aparcó frente a la dirección de Vick McCarty. Era una casa pareada y estrecha en Broadstone, a las afueras de Poole. Miró a Tina.

—¿Qué te parece?

Ella se encogió de hombros.

—Parece más bonita de lo que esperaba.

Ese día, Tina había ido con ropa de calle. Había hablado con el sargento y obtenido su permiso para no llevar el uniforme, y habían cogido el coche de Mike en lugar de un vehículo patrulla. Vick McCarty tenía un historial de antipatía hacia la policía. De esa forma, era menos probable que saliera huyendo antes incluso de que entraran en la casa.

—Esperemos que esté en casa —dijo Mike.

—Son las ocho y treinta y cuatro —dijo Tina mientras bajaba del coche—. No tiene trabajo, por lo que hemos podido averiguar. Con suerte, todavía estará en la cama.

Mike llamó a la puerta y esperó, con Tina un paso por detrás de él. Ella se ajustó la chaqueta. Llevaba una chaqueta granate y una blusa blanca, más ceñidas que su uniforme. A Mike le había costado horrores no posar la vista en ella durante el trayecto en coche.

La puerta se abrió y un hombre mayor que sostenía un bastón les devolvió la mirada.

—Sea lo que sea que vendan, no me interesa.

Mike levantó su placa.

—Soy el cabo Legg, de la policía de Dorset. Esta es la agente Abbott.

—Pues a mí no me parece una agente.

—Hoy no llevo puesto el uniforme —dijo Tina mientras sacaba su placa.

—¿Qué quieren? —gruñó el hombre.

—¿Vive aquí Vick McCarty? —preguntó Mike.

El hombre sorbió por la nariz. Un sonido ruidoso y espeso que hizo que Mike retrocediera.

—¿Se cree que voy a decirle si está?

—Abuelo —se oyó una voz desde dentro de la casa—. ¿Quién es?

—Maldito cabrón —murmuró el hombre—. Ahora ya sabe que está aquí, ¿verdad?

Si el hombre hubiera sido más avispado, podría haber afirmado que tenía muchos más nietos. Sin embargo, ahora ya sabían que Vick estaba en casa.

—Solo queremos hablar con él —dijo Mike—. No está detenido.

—Menos mal —replicó el anciano.

Mike dio un paso adelante, esperando que el hombre respondiera retrocediendo. Así lo hizo. Mike siguió caminando mientras el hombre se retiraba hacia la cocina.

—¡Vick! —gritó Mike escaleras arriba—. ¿Vick McCarty?

—¿Quién pregunta? —respondió una voz.

—El cabo Legg, de la policía de Dorset. Solo queremos hacerle unas preguntas.

Silencio. Mike y Tina intercambiaron una mirada.

—¿Quieres que suba? —preguntó ella.

Él negó con la cabeza.

—Mejor esperar aquí abajo.

—¿Y las ventanas?

—No vamos a detenerlo —respondió él—. ¿Por qué iba a intentar escapar?

Ella enarcó una ceja.

—Vale —replicó él—. Tú vigila la ventana de delante.

Tina salió y Mike subió las escaleras a toda prisa. Abrió la puerta de un dormitorio vacío. Se giró hacia la siguiente habitación. Vick McCarty estaba sentado en la cama, apoyado en la pared.

Mike extendió las manos para mostrar que estaban vacías.

—No voy a detenerlo. Mire, ni siquiera traigo las esposas. Solo quiero hacerle unas preguntas.

—No voy a contestar.

—Solo necesito saber dónde estuvo el martes por la noche.

—¡Eso es fácil!

Mike se dio la vuelta y vio al anciano detrás de él.

—Estaba en la iglesia conmigo.

—¿En la iglesia? —preguntó Mike.

—Sí —dijo el hombre—. ¿Tiene algún problema con eso?

—¿Qué iglesia?

¿Qué iglesia se reunía un martes por la noche?

—El Templo de la Nueva Vida —dijo el hombre—. Es una iglesia evangélica, se reúne los martes por la noche. Ambos firmamos al llegar. Puede consultarlo con el sacerdote.

Mike lo miró. Estaba bastante seguro de que las iglesias evangélicas no tenían sacerdotes, pero no iba a discutirlo.

—Deme la dirección —pidió.

El hombre le dio una dirección en Bournemouth.

—Lo comprobaremos. —Mike se dirigió a Vick—. ¿Ha visto a su amigo Harry Coutts últimamente?

Vick negó con la cabeza.

—No lo he visto desde hace un par de semanas, desde que conseguí trabajo.

—¿Qué trabajo?

—Empecé hace dos semanas. No es un delito conseguir trabajo, ¿no?

—¿Consiguió trabajo hace un par de semanas? —preguntó Mike—. Entonces, ¿por qué no está en él ahora?

—Es sábado, ¿no? No trabajo los sábados.

—¿Y de qué es ese trabajo? —preguntó Mike.

—De peón en Swanage —respondió Vick—. Trabajo en esa nueva urbanización, Horizonte, en Peveril Point.


CAPÍTULO SESENTA Y CINCO




Lesley pasaba por el desvío de Southampton cuando sonó el teléfono. Era el superintendente Carpenter.

—Señor —contestó—, ¿ocurre algo?

—Necesito que vengas a verme.

—Vengo de vuelta de Londres, de entrevistar a un testigo. Puedo estar en la oficina en… —consultó el navegador—… una hora.

—Es sábado, Lesley. Estoy en casa.

—Muy bien, señor —dijo—. Deme su dirección.

—Te la enviaré por mensaje.

Se detuvo en un área de servicio y comprobó la dirección. Estaba en Christchurch.

«Perfecto, a solo media hora», pensó. La introdujo en el navegador y llegó treinta y cinco minutos después.

Carpenter abrió la puerta.

—Pasa —dijo, haciéndola entrar en un despacho a la derecha.

Un televisor sonaba a todo volumen en alguna parte y de una puerta más adelante provenían dos voces femeninas que discutían.

—No les hagas caso —dijo Carpenter—. Es mi hija, que está intentando convencer a mi mujer de que la deje salir de fiesta esta noche.

Lesley se encogió de hombros. A su hija Sharon no le interesaba salir de fiesta, gracias a Dios.

—Toma asiento.

Lesley se sentó en uno de los dos sillones que había en un rincón del despacho. Se alisó los pantalones: de pana, menos formales que los que usaba entre semana.

—¿Hay algún problema, señor?

—Es por el sargento Frampton. La semana pasada estuvo de baja por enfermedad.

—Ya se ha incorporado, señor. Le hice la entrevista de vuelta al trabajo. Tenía gripe.

Carpenter enarcó una ceja.

—No tenía gripe, Lesley.

—Eso fue lo que me dijo. —Frunció el ceño—. Fui a verlo a su casa. Parecía…

—No tenía gripe.

Lesley se enderezó.

—Con todo el respeto, señor, ¿por qué me entero de esto por usted y no por él?

—El sargento Frampton fue a ver a un psiquiatra en Bournemouth mientras estaba de baja.

—¿Un psiquiatra? —Dennis era la última persona que Lesley se imaginaría yendo a un loquero—. ¿Está seguro?

—Digamos que ese psiquiatra es amigo mío —dijo Carpenter—. Ha hecho algunos trabajos para nosotros, ha visto a nuestra gente en alguna ocasión.

Lesley frunció el ceño. Si Dennis había ido a ver a un psiquiatra, este estaría obligado por el secreto profesional a mantener la discreción.

—¿Por qué se lo ha contado a usted? Y, desde luego, Dennis podría haber ido al psiquiatra de la policía, ¿no?

—El doctor Hawes trabaja para nosotros de vez en cuando. Casos delicados. Y da la casualidad de que el mes que viene se incorpora a nuestro equipo.

—Ah.

—Le preocupaba un posible conflicto.

Lesley negó con la cabeza.

—Permítame dudarlo, señor. El sargento Frampton no ha mostrado ningún…

—Si su sargento está a punto de perder la chaveta, quiero saberlo. Y tampoco me gusta que le mienta al respecto.

Lesley sostuvo la mirada del superintendente. No le gustaba que se entrometiera en su equipo.

Pensó en cómo se había comportado Dennis los últimos dos días. Habían estado trabajando codo con codo sin ningún problema.

—No creo que esté a punto de perder la chaveta, señor. Hablaré con él.

—De acuerdo.

Carpenter se levantó y se dirigió a la puerta.

—Y sobre el otro asunto —dijo.

Lesley se puso rígida. Iba a mencionar a Zoe.

—Sí —respondió.

—Mantenme informado de cualquier avance, ¿entendido?

—Por supuesto.

Lesley esperó a que dijera algo más. En cambio, él abrió la puerta de la calle, esperando a que se marchara.

Ahora la casa estaba en silencio, no se oían voces. Mientras Lesley se acercaba al coche, miró hacia atrás y vio cómo se movía una cortina en una ventana de la planta de arriba.

Se sentó en el asiento del conductor. No estaba segura de cuál era la mejor ruta para ir a la oficina desde allí. Tenía que darse prisa, el equipo la estaba esperando.

Le sonó el teléfono.

—Tina —dijo—. Otra vez.

—Jefa —respondió Tina—. Tenemos novedades.

—¿Ah, sí?

—Otro cadáver.

Lesley puso la mano en el volante.

—¿Dónde?

—En lo alto de Swanage, en el obelisco que hay junto a Ballard Down.

Lesley no tenía ni idea de a qué se refería.

—¿Está relacionado con la muerte de Paul Watson?

—Hay una nota, jefa —respondió Tina—. Dice «vete a tu casa».


CAPÍTULO SESENTA Y SEIS




—Pase, por favor. Acabo de hacer té, ¿le apetece una taza?

Zoe hizo una mueca.

—¿Tiene café, señora Mackie?

—Llámeme Gwen, por favor. Creo que sí. Venga a la cocina.

Gwen Mackie la condujo a una cocina estrecha en la parte trasera de la casa. Abrió y cerró varias puertas y, finalmente, encontró un frasco de café soluble.

Se lo mostró a Zoe, sonriendo.

—¿Le sirve?

—No se preocupe —dijo Zoe—. Tomaré un vaso de agua, por favor.

—De acuerdo. ¿Así que es usted compañera de mi difunto marido?

—No exactamente —le dijo Zoe—. Soy subinspectora de la policía de West Midlands.

—Entonces, ¿qué trae a la policía de West Midlands por aquí?

—Me han pedido que investigue la muerte de su marido. La inspectora Clarke pensó que un agente independiente sería más apropiado.

—La inspectora Clarke —las manos de Gwen se detuvieron y se quedó mirando por la ventana—. Es su sustituta, ¿verdad?

—Imagino que esto es difícil para usted.

Gwen se volvió hacia Zoe. Esbozó una sonrisa triste.

—No pasa nada. Entiendo que tenga preguntas. —Cogió una taza y un vaso de agua e hizo un gesto a Zoe para que pasara al salón.

La sala no era grande, pero sí luminosa y espaciosa. Unas fotos adornaban la repisa de la chimenea. Una de boda, otra tomada en una playa, otra en esta misma habitación. La cuarta era de Mackie con su uniforme de inspector.

—Por favor, póngase cómoda —dijo Gwen—. A decir verdad, se agradece tener compañía un sábado. Veo a mi hija entre semana, pero el fin de semana siempre está a lo suyo. Una se siente sola, ¿sabe?

—Me lo imagino —dijo Zoe—. Mi hijo acaba de irse a la universidad, a veces siento la casa vacía.

Gwen le puso el vaso de agua a Zoe delante.

—Aquí tiene. Siento no haber podido ofrecerle nada más interesante.

—Gracias, no se preocupe —dijo Zoe antes de darle un sorbo al agua.

—Bueno, ¿en qué puedo ayudarla?

—Si no le importa, me gustaría saber más sobre las circunstancias de la muerte de su marido.

Gwen bajó la mirada hacia sus rodillas.

—Ya le conté todo lo que sé al superintendente Carpenter.

—Lo entiendo. Y siento tener que volver a sacar el tema. Pero como le digo, soy independiente. Esperaba que, al no haber conocido a su marido, quizá estuviera en mejor posición para...

La mujer asintió.

—Sé a lo que se refiere. Tim y Anthony Carpenter se conocían desde hacía décadas. Carpenter acababa de ser nombrado sargento cuando Tim entró en el cuerpo, ¿sabe? Le fue bien. Siempre me pregunté por qué mi marido no siguió sus pasos.

—¿Cuándo se jubiló su marido? —preguntó Zoe.

—Hace ocho meses —dijo la señora Mackie—. Dos meses antes de morir.

—¿Y cómo se sentía con la jubilación?

—Tenía sentimientos encontrados. Sabía que echaría de menos el trabajo, a sus compañeros, la rutina. Pero estaba listo para que la vida se ralentizara un poco. Teníamos ganas de pasar más tiempo juntos. Teníamos una buena relación, subinspectora. No éramos una de esas parejas que no soportan tener que estar juntas cuando uno de los dos se jubila. Habíamos reservado un crucero por los fiordos noruegos. Me hacía mucha ilusión.

Su voz sonaba triste.

—Como le digo, siento traerle malos recuerdos —dijo Zoe—. Pero estoy perpleja. Su marido estaba deseando jubilarse y habían pagado un crucero. ¿No le pareció extraño que se suicidara?

La mandíbula de Gwen se tensó.

—Mi marido no se suicidó.

—¿No?

—No era de los que hacen eso. Era demasiado..., demasiado responsable.

Cogió su taza y la sostuvo sin beber.

—Había asistido a suicidios cuando era agente. Hubo una vez, allá por los ochenta, que tuvo que ir a la vía de un tren, al paso a nivel de Wool. Una mujer se había quedado en medio cuando se acercaba un tren. Fue espantoso, no pudo dormir en un mes. El maquinista, bueno, hoy en día lo llamarían trastorno de estrés postraumático. En aquellos tiempos, le dieron una botella de brandy y le dijeron que volviera al trabajo al día siguiente.

Gwen miró a Zoe con los ojos llenos de lágrimas.

—Verá, él no le habría hecho pasar por eso a sus compañeros. Sabría que habrían enviado a Dennis Frampton a encargarse. Que los agentes habrían tenido que rastrear las pruebas. Mi Tim nunca les habría hecho eso a sus amigos.

—Entonces, ¿por qué cree que el juez de instrucción dictaminó suicidio? —le preguntó Zoe.

—Ah, eso es fácil. Por Anthony Carpenter.

—¿El superintendente Carpenter? —preguntó Zoe sorprendida—. ¿Qué tendría que ver él?

—Le habría dicho al juez de instrucción lo que tenía que decir. Habría presionado al equipo de la escena del crimen y zanjado todo el asunto en cuestión de días. Lo vi con mis propios ojos. Aunque, en aquel momento, estaba demasiado abrumada por el dolor como para discutir. Pero todos mintieron, y estoy segura de que fue por él.


CAPÍTULO SESENTA Y SIETE




Dennis aparcó el coche en el lado opuesto de la calle, a unas seis casas de distancia. Observó, entrecerrando los ojos, cómo la mujer salía de su Mini y se dirigía a la puerta.

Llamó al timbre y la ocupante de la casa le abrió. Ella se giró y observó la calle con la vista antes de que ambas entraran. Dennis se encogió en su asiento.

Vigiló la casa, atento a cualquier señal de movimiento.

No pasó nada durante veinte minutos, hasta que, al final, las dos mujeres salieron.

Gwen Mackie permaneció en el umbral mientras la subinspectora le hablaba desde la entrada para coches. Parecían amigas, cómodas la una con la otra. No como dos mujeres que acabaran de conocerse y, desde luego, no como dos mujeres que hubieran estado hablando de lo que, sin duda, habían tratado.

¿Por qué una subinspectora de las Midlands estaba hurgando ahora en la muerte del inspector Mackie? ¿Era idea de la inspectora, o había sido de Carpenter? El super había actuado de forma extraña en la época en que Mackie murió. Había estado ansioso por dejarlo atrás, por sustituirlo rápidamente.

Dennis había venerado a Mackie. Había seguido los pasos del hombre durante toda su carrera y la muerte de su antiguo mentor lo había dejado desolado.

Pero las pruebas eran claras. Había una nota. Ningún signo de forcejeo en el lugar de los hechos.

Solo Dios sabía por qué Mackie lo había hecho, pero lo hizo.

Quizá no podía afrontar la jubilación. Tal vez su vida estaba vacía sin el trabajo. Dennis tenía una ligera idea de cómo se sentiría eso.

La subinspectora se alejó de la casa y la puerta se cerró tras ella.

Dennis se agachó en su asiento.

Le sonó el teléfono. Lo agarró, siseando por lo bajo.

—Sargento Frampton —masculló.

—Dennis, ¿por qué susurras? —preguntó la inspectora—. ¿Dónde estás?

—Jefa, ¿qué ocurre? —Era su día libre.

—Necesito que te reúnas conmigo en el obelisco que hay sobre Swanage. ¿Sabes cuál es?

—¿Por qué?

—Tenemos una segunda víctima.

Al otro lado de la calle, la subinspectora Finch se subió a su coche y se marchó. Dennis frunció los labios y arrancó el vehículo, resignado a tener que dejar que ella siguiera husmeando sin ser vista.


CAPÍTULO SESENTA Y OCHO




Lesley estaba a mitad de la colina cuando decidió que necesitaba parar. Se inclinó y se clavó los puños en los muslos.

—Joder —masculló entre dientes—. ¿Seguro que no hay una forma mejor de llegar ahí?

Miró hacia atrás. Había subido al menos cien escalones, o eso le parecía. Debajo de ella, Swanage se extendía como una ciudad de juguete.

Se giró para mirar colina arriba.

—Mierda. —No había llegado ni a la mitad.

¿Estaba en el lugar correcto?

Consultó el móvil. Tina le había dado las coordenadas en la aplicación What Three Words: trades.unit.computers. Aquel era el lugar correcto.

Miró hacia abajo y vio una pequeña figura al principio del sendero, subiendo con dificultad.

Dennis. Decidió esperar. Cualquier excusa era buena para recuperar el aliento.

Cuando se acercaba, lo llamó.

—¿Estás seguro de que no hay un camino mejor para subir?

Él levantó la vista.

—Este es el más rápido. Sin duda el más rápido con aparcamiento.

—¿Cómo lo haces para no quedarte sin aliento?

Se encogió de hombros.

—Estoy acostumbrado.

Dennis era doce años mayor que ella; debería estar echando los bofes. En cambio, parecía que apenas había roto a sudar.

—Vale —suspiró—. Adelante.

Él sonrió y la adelantó. Ella lo siguió, centrando toda su atención en mover las piernas. No iba a permitir que Dennis la superara.

Veinte minutos después, estaban en la cima de la colina. Había un obelisco de piedra y una vista de gran alcance que a Lesley no le podía importar menos. Apoyado contra el obelisco se encontraba el cuerpo de un hombre. Tina, Mike y Gail ya estaban allí.

—¿Cómo habéis llegado todos tan rápido un sábado? —preguntó Lesley.

Gail estaba agachada en la base del obelisco, tomando medidas. Levantó la vista.

—Vivo ahí al lado, en Ulwell. —Señaló colina abajo—. He venido andando.

—¿Y tu equipo?

—Gav y Brett tendrán que cargarlo entre los dos.

—No los envidio —dijo Lesley—. ¿Seguro que no hay forma de subir un vehículo hasta aquí?

Gail entrecerró los ojos.

—Quizá si dieras la vuelta por Studland, pasando Old Harry... A lo mejor podrías traer un carrito o una bicicleta por el sendero. Pero, sinceramente, Lesley, no merece la pena. Por aquí es más rápido. Han acordonado la carretera de abajo; lo que significa que podemos dejar nuestra furgoneta allí.

Lesley asintió. Había pasado el cordón policial y el coche patrulla al pie de la colina. Envidió al agente uniformado que estaba dentro por no tener que subir.

—Vale. —Lesley respiró hondo—. ¿Qué tenemos?

Gail se giró hacia el obelisco. El hombre estaba atado a él, con los brazos rodeándolo. Lo habían sujetado con unas gruesas cuerdas azules.

—¿Son el mismo tipo de cuerdas que usaron con Paul Watson? —preguntó Lesley.

—Son de otro tipo —dijo Gail—. Estas son un poco más distintivas.

—Vale —replicó Lesley—. Eso nos da más posibilidades de rastrearlas.

Gail asintió.

—Haré fotos y te las enviaré. Puedes probar en las tiendas de efectos navales de la zona.

Lesley se asomó para ver mejor al hombre. Tendría unos sesenta o quizá setenta años, con el pelo gris y ralo y un lunar en la mejilla derecha. Tenía la cabeza inclinada y llevaba un forro polar oscuro que casi ocultaba la sangre que lo empapaba. La sangre era más abundante alrededor del cuello. Se había secado con el viento.

—Le cortaron el cuello —dijo la inspectora.

—Eso parece —dijo Gail—. No lo voy a tocar hasta que llegue Whittaker.

—¿Whittaker? No va a conseguir subir hasta aquí ni de broma.

Gail se encogió de hombros.

—No va a tener más remedio.

—Mmm… —Lesley no estaba tan segura—. Entonces, ¿qué más tenemos? ¿Alguna otra herida? ¿Alguna prueba forense que nos hayan dejado convenientemente por ahí?

—Lo siento —dijo Gail—. Nada. Y apenas hay sangre. No lo mataron aquí.

—Como a Paul Watson. —A Lesley no le sorprendió—. ¿Y qué hay de la nota?

Gail hizo un gesto hacia Tina, que se acercó con una bolsa de pruebas. Tina llevaba una chaqueta granate y pantalones grises, no era su uniforme.

—Fuimos a ver a Vic McCarty, jefa —explicó Tina—. Pensé que sería mejor no llamar la atención.

—Muy bien —respondió Lesley.

Así iría Tina si llegara a ser cabo. Le sentaba bien.

—Enséñame esa nota, entonces.

Tina le entregó una hoja de papel A4 con una inscripción marrón: sangre seca. Igual que la nota de Paul Watson. Cuatro palabras: «vete a tu casa».

—¿Te parece la misma letra que la de la última nota? —preguntó—. Podría ser una imitación.

—No revelamos información sobre la nota —dijo Gail—. Nadie ajeno a la investigación lo sabría.

—Se lo dijimos a algunos testigos. —Lesley repasó los interrogatorios que habían hecho, la gente a la que habían preguntado sobre esa nota.

—Ya veremos —replicó—. ¿Lo tenemos identificado?

—Todavía no —contestó Tina—. Estamos en ello.

Lesley se inclinó para ver mejor la cara del hombre. Era al menos treinta años mayor que Paul Watson y era blanco.

«No es un crimen por motivos raciales», pensó Lesley.

En ese caso, ¿quién era este hombre y por qué demonios quería su asesino que se fuera a casa?


CAPÍTULO SESENTA Y NUEVE




Dennis bajó la colina en dirección a su coche, con Gail detrás de él.

—Espera un momento —gritó la forense—. Espérame.

—¿Te cuesta? —Él levantó la vista.

Ella se rio.

—Ni se te ocurra pensarlo. Hago mucho ejercicio en mi trabajo, estoy más en forma que todos vosotros juntos.

Dennis enarcó una ceja. Lo que Gail no sabía era que a Pam y a él les gustaba hacer senderismo en su tiempo libre. Dennis era el cincuentón más en forma que conocía.

—¿Qué opinas? —preguntó el sargento—. ¿Crees que obtendremos algún resultado forense útil?

—Lo dudo —suspiró—, pero seguiremos intentándolo. Si podéis identificar a la víctima cuánto antes, eso nos ayudará.

—De eso me encargo ahora. Revisaré las denuncias de personas desaparecidas. Rastrearé los registros, a ver si ha desaparecido alguien que coincida con su descripción.

—¿Puedes contactar con Whittaker? —le pidió Gail—. Parece que te hace más caso a ti que al resto de nosotros.

Dennis asintió.

—¿No está ya de camino?

—Le dejé un mensaje, pero no me ha respondido. Tenemos que mover el cuerpo, se acerca una tormenta desde el este. Los chicos han subido una carpa, pero no le doy muchas posibilidades ahí arriba.

—Lo llamaré de camino a la oficina —asintió Dennis.

—Gracias.

Gail caminó hacia su furgoneta, que estaba aparcada más allá del coche patrulla. Dennis inspiró el aire gélido y se dirigió a grandes zancadas hacia su vehículo.

Mientras se acercaba, vio un Mini verde más adelante. Una mujer pelirroja se bajó y se le acercó.

—Subinspectora Finch, ¿qué la trae por aquí?

Ella lo miró.

—¿Me estaba siguiendo antes?

—¿Perdón? —Sintió que el corazón se le aceleraba—. ¿Por qué iba a seguirla?

—No ha respondido a mi pregunta. ¿Puedo hablar con usted sobre Mackie en algún momento?

Dennis no pudo evitar apretar la mandíbula.

—El inspector Mackie era un colega respetado. Creo que deberíamos dejar su memoria en paz.

—¿Usted cree que se suicidó?

—Eso fue lo que concluyó el forense.

—Eso no es lo que le he preguntado.

Apretó los dientes aún más.

—No sé qué le ha encargado la inspectora, pero le sugiero que lo deje estar. Muestre un poco de respeto, ¿quiere? Pobre señora Mackie, tener que tolerar a gente como usted desenterrando el pasado.

—Se alegró de verme —dijo Zoe—. Creo que está ansiosa porque los detalles de la muerte de su marido no se barran debajo de la alfombra.

—¿Qué detalles? —espetó él con desdén—. No tiene ni idea de lo que está hablando.

—Ya veremos.

Zoe se dio la vuelta y regresó a su coche.

La observó mientras se alejaba, con los músculos en tensión. Apoyó una mano en el techo de su coche, sintiendo que las piernas le flaqueaban.

«No lo hagas, mantén la compostura», se dijo a sí mismo.

Se deslizó dentro de su coche y apoyó la cabeza en el volante, con la piel fría y húmeda.


CAPÍTULO SETENTA




Lesley esperó a que el equipo entrara en su despacho. Habían abandonado la escena del crimen después de que azotara la tormenta. El equipo de Gail seguía allí, viendo qué podían recuperar antes de que las inclemencias meteorológicas lo destruyeran todo.

Whittaker no había llegado. Había enviado un mensaje pidiendo que llevaran el cuerpo a la morgue del hospital de Poole. Dijo que, siempre que se tomaran fotografías en la escena del crimen, estaría dispuesto a examinarlo allí.

A Lesley no le hizo ninguna gracia que eludiera sus responsabilidades. Era consciente de que era fin de semana, y Whittaker había mostrado signos de un deterioro de su salud, pero podría haber enviado a un sustituto.

Mike cerró la puerta tras él. Tina ya estaba sentada en una silla frente al escritorio de Lesley y Dennis estaba de pie junto a la pizarra. La agente había añadido fotos de la escena del crimen, pero todavía esperaban una foto decente de la nueva víctima. Dennis había estado revisando los registros de personas desaparecidas, pero no había nadie que se ajustara a la descripción del hombre.

—Vale —comenzó Lesley—. Lo primero que tenemos que hacer es identificar el cuerpo. Eso nos ayudará a saber si su muerte está relacionada con la de Paul Watson o si es una imitación.

—Creo que es poco probable —dijo Dennis—. No se ha hecho pública ninguna información sobre esa nota.

—No estés tan seguro —le dijo Lesley—. No saquemos conclusiones hasta que sepamos quién es nuestra víctima.

Sonó su teléfono y bajó la vista para ver el nombre de Gail en la pantalla.

—Espero que tengas buenas noticias —dijo, levantando la mano para que el equipo guardara silencio.

—Hemos encontrado huellas —respondió Gail—. Unas en la nota y otras en el obelisco. Hay una parte de piedra lisa de donde hemos podido sacar una parcial.

—¿Crees que ambos juegos de huellas son de la misma persona? —preguntó Lesley.

—Todavía es imposible saberlo. Las cotejaremos con la base de datos y os avisaremos si encontramos alguna coincidencia.

—Gracias —Lesley colgó el teléfono.

Suspiró.

—Tenemos muy poco con lo que trabajar hasta que sepamos quién es este hombre.

—¿Deberíamos ir a hablar con Laurence Smith? —sugirió Tina.

—¿O con Bella Phipps? —añadió Mike.

—Y luego tenemos a Harry Coutts y a su colega Vick —dijo Dennis.

—Harry es el único sobre el que tenemos algo sólido —dijo Lesley—. Pero el problema es que está detenido ahora mismo, así que es seguro que no mató a este tipo.

—¿Estamos seguros de que su muerte fue reciente? —preguntó Tina.

—Hasta que no tengamos el informe de patología, no podemos estar seguros —confirmó Lesley—. Pero parecía reciente.

—¿Creéis que estuvo allí toda la noche? —Tina se estremeció.

—¿Quién sabe? Podrían haberlo dejado allí minutos antes de que lo encontraran. ¿Hemos hablado con la pareja que lo encontró?

—Yo lo hice —dijo Mike—. Don y Mary Kemp. Habían salido a dar su paseo matutino. Don lo encontró primero, dice que no lo tocó. Mary ni siquiera miró; su marido le advirtió que no se acercara.

—¿A qué hora lo encontraron? —preguntó Lesley.

—A las siete y media.

—De acuerdo. Necesitamos hacer un llamamiento en busca de posibles testigos, averiguar si alguien más estuvo allí esta mañana temprano o quizás anoche. Eso nos ayudará a acotar la franja horaria en la que lo dejaron allí.

—Parece que ya estaba muerto antes de que lo subieran —dijo Dennis.

—Tienes razón —afirmó Lesley—. No había suficiente sangre.

—Igual que Paul Watson —añadió Tina.

Lesley asintió.

Había demasiadas similitudes entre los dos crímenes. La falta de sangre, los monumentos, las notas. ¿Pero qué pasaba con Harry Coutts? ¿Y el móvil racial?

Nada de aquello tenía sentido.

Dio un golpe en el escritorio.

—Necesitamos saber quién es esta víctima. Dennis, habla con tus colegas de la Policía Judicial local. Tina, tú ponte al teléfono con los patrulleros. Averigua si ha habido algún indicio de que alguien haya desaparecido. Cualquiera que haya informado de un incidente, de vehículos sospechosos por esa zona de Swanage. Quiero saber si pasó algo turbio anoche. Necesitamos saber quién es nuestra víctima, y lo necesitamos saber ya.


CAPÍTULO SETENTA Y UNO




—Hola, Tina.

—Hola, Mandy.

La agente Mandy Truscott era una de las antiguas compañeras de Tina. Su patrulla cubría Swanage.

—¿En qué puedo ayudarte?

—¿Te has enterado de lo de nuestro cadáver junto al obelisco? —le preguntó Tina.

Mandy hizo una mueca.

—¿Que si me he enterado? Sí. Suena horrible. ¿El segundo asesinato ya?

—Todavía no estamos seguros de que estén relacionados —dijo Tina—. Pero aún estamos intentando identificar a la víctima.

—Vuestra inspectora nos pidió los informes de personas desaparecidas —le informó Mandy—. No hay nada que coincida con la descripción que nos dio.

—Lo sé. Pero me preguntaba si ayer hubo algún incidente por la zona, ¿algo que pudiera ser una agresión o un secuestro?

—Espera un momento.

La línea se quedó en silencio. Tina tamborileó con los dedos sobre el escritorio mientras esperaba.

—Esto podría ser importante —dijo Mandy, de vuelta al teléfono.

—Dime.

—Una mujer informó de que vio algo en su calle ayer por la tarde. Dos hombres que se acercaban a un tercero. Los tres se metieron en un coche y se marcharon. La mujer que llamó creyó que los otros dos podrían haberlo metido a la fuerza en el coche. Uno de nuestros operadores habló con ella, lo registró en el sistema, pero pensamos que solo eran tres amigos discutiendo. ¿Crees que el tercer hombre podría ser vuestra víctima?

—Merece la pena investigarlo más a fondo. Gracias, Mandy. ¿Puedes enviarme el número de caso?

—Sin problema.

Tina colgó y se inclinó hacia la pantalla.

—Mike, puede que tenga algo.

—Vale.

—Tenemos un informe de dos hombres que metieron a un tercero en un coche ayer en Swanage. El tercer hombre podría ser nuestra víctima.

—¿Dónde? —preguntó Mike.

—Moor Road.

—Eso no está lejos del obelisco.

—Está en el lado correcto de Swanage —asintió Tina.

—Espera un momento. —Mike se levantó y se dirigió al despacho de la inspectora. El sargento seguía en su escritorio. Mike llamó a la puerta y entró.

La inspectora se levantó mientras Mike le transmitía las noticias de Tina. Pasó junto al sargento y a Mike y salió de su despacho.

—Tina, cuéntame más sobre ese incidente en Swanage.

—Dos hombres que metieron a un tercero en su coche. Podría no haber sido nada...

—Pero podría ser nuestra víctima —interrumpió Lesley—. ¿Dónde?

—En Moor Road —dijo Tina.

—¿Sabemos quién era el tercer hombre?

—No —respondió Tina—. Pero hay una testigo, fue la que llamó.

—De acuerdo —dijo Lesley—. Vayamos para allá. Tú conduces.


CAPÍTULO SETENTA Y DOS




Winifred Bailey, la testigo, vivía en un bungaló en una calle ancha sobre Swanage con vistas a las colinas de Purbeck. Lesley salió del coche patrulla, esquivando la lluvia, y dejó que Tina buscara sitio para aparcar. Llamó al timbre.

Abrió la puerta una mujer menuda de pelo blanco y rizado y expresión ansiosa.

—Ah —dijo—. No me esperaba a una inspectora.

Lesley le dedicó una sonrisa.

—Gracias por recibirnos, señora Bailey. Quería hacer un seguimiento del informe que presentó usted ayer por la tarde.

La señora Bailey frunció el ceño.

—Me dijeron que no era nada en su momento. ¿Han cambiado de opinión?

—No estamos seguros —dijo Lesley—. Podría estar relacionado con una investigación en la que estamos trabajando. ¿Puedo pasar, por favor?

—Usted y su joven compañera. —La mujer le sonrió a Tina, que estaba de pie detrás de Lesley—. Pasen.

Ambas entraron, sacudiéndose la lluvia de las chaquetas.

—Lo siento. Le estamos mojando toda la alfombra, señora Bailey —dijo Tina.

—No pasa nada, querida. Es solo un poco de agua. Pasen a la sala de estar.

La mujer atravesó una puerta. Tina vaciló, esperando a que Lesley pasara primero.

—Siéntense, por favor —ofreció la señora Bailey.

Lesley ocupó un voluminoso sillón verde, mientras que la señora Bailey se acomodó en otro a juego enfrente. Tina se sentó en el borde del sofá, entre ambas.

—Señora Bailey —dijo Lesley—, ¿dijo que vio un altercado entre tres hombres?

La mujer se inclinó hacia delante. Asintió con los ojos brillantes.

—Iba caminando por la calle; lo veo casi todos los días. Creo que vive al final de la calle, pasa por aquí para ir a Swanage.

—¿Quién? —preguntó Lesley.

—Lo siento, no sé su nombre. Supongo que vive por ahí. O eso, o baja por uno de los senderos.

Lesley asintió.

—Entonces, ¿qué fue lo que vio?

—Un coche que se detuvo a su lado. Yo estaba sentada justo donde está usted ahora, junto a la ventana, y dio la casualidad de que miré. Estaba a punto de cerrar las cortinas porque el sol me daba en los ojos. Entonces vi a un hombre bajar del coche y acercarse al otro hombre. El hombre que iba andando se alejó, pero entonces bajó otro. Lo acorralaron, supongo que así es como lo describiría, y no tenía buena pinta. Los observé un rato y luego se subieron todos al coche.

—Cuando dice que se subieron al coche, ¿el hombre que usted ha visto antes se subió voluntariamente o lo empujaron dentro? —preguntó Lesley.

—Uno de ellos le tenía su brazo agarrado con una mano —dijo la señora Bailey—. Pero no parecía que lo estuvieran empujando con fuerza.

—¿Parecía asustado? —preguntó Tina.

—No sabría decirle, querida. Estaba de espaldas a mí.

—Dice que cree que vive en esta calle. ¿Lo ha visto salir de alguna de las casas? —preguntó Lesley.

—Lo siento, pero no. Lo que sí que sé es que pasa por aquí con regularidad.

Lesley intercambió una mirada con Tina. Si la víctima caminaba por esa calle con regularidad, había muchas posibilidades de que viviera allí.

—¿Podría describirlo?

—Llevaba un forro polar, el mismo que lleva siempre. Azul marino o negro, creo. Pelo cano, clareando por arriba. Ayer llevaba un gorro de lana. No siempre lo lleva, por eso sé que tiene poco pelo.

Lesley tragó saliva. La víctima no llevaba gorro de lana, pero sí un forro polar oscuro.

—¿Qué edad diría usted que tenía?

—¿Quizás sesenta y tantos?

Lesley se imaginó que en Swanage habría miles de hombres de sesenta y tantos años. Pero no miles a los que hubieran parado en la calle recientemente.

—Supongo que apuntaría la matrícula del coche, ¿verdad? —preguntó Tina.

—La matrícula no, pero sí que anoté el color y el modelo.

—Gracias.

La mujer le entregó un trozo de papel a Tina. Tina se lo pasó a Lesley.

—Un Ford rojo. —Lesley puso los ojos en blanco—. ¿Recuerda algo más específico del coche? ¿Qué tipo de Ford era?

—Lo siento. Me temo que no sé mucho de coches. Mi hijo, Nigel, sí que sabe. Le encantan, pero yo no me aclaro con ellos. Me apaño bien con el autobús.

—Gracias por su ayuda —dijo Lesley.

—Ha sido un placer, querida. ¿Les preparo una taza de té?

—No se moleste. —Lesley se levantó—. Gracias por su tiempo.


CAPÍTULO SETENTA Y TRES




Zoe esperaba dar un paseo corto a las afueras de Swanage hasta el lugar donde había muerto el inspector Mackie. Pero estaba ya a medio camino del siguiente pueblo. Se preguntó cómo habría llegado el inspector hasta allí. ¿Habían encontrado su coche cerca?

Examinó el borde del acantilado mientras caminaba, intentando recordar, según la descripción de Lesley, el punto exacto donde debía detenerse. Lesley le había facilitado fotos del expediente del caso.

Llegó a un lugar que parecía corresponderse con la foto del móvil. Se detuvo y se asomó al borde. Abajo, el acantilado descendía en pendiente por una pared escarpada hasta las rocas y el mar. De ella brotaban arbustos. Habrían amortiguado su caída.

Rodeó el promontorio y llegó a un punto donde los acantilados eran más abruptos. Frente a ella, una formación rocosa emergía del mar. De haber querido saltar, ella habría elegido ese sitio. La pendiente era casi vertical.

Dos figuras caminaban hacia ella por el sendero costero. Zoe se ajustó la capucha del abrigo y las observó. La lluvia era torrencial ese día y no había visto a nadie más por el camino. Se apartó a medida que las dos figuras se acercaban. No quería llamar la atención. Los paseos por la costa no eran precisamente algo que hiciera con frecuencia y no le apetecía tener una charla trivial con algún lugareño que hubiera salido de excursión.

Se dio la vuelta en dirección a Swanage y miró por encima del hombro de vez en cuando. Las dos personas caminaban detrás, igualando su ritmo.

Se detuvieron en el lugar donde ella había estado cinco minutos antes. El lugar donde Mackie había muerto.

Zoe siguió caminando.

Más adelante había una curva y una fila de setos que le taparían la visión. Se paró y se giró. Ni rastro de las dos personas.

Retrocedió un poco.

Seguían en el lugar donde había muerto Mackie. Hablaban entre sí y miraban hacia el acantilado.

Bajo la lluvia torrencial.

Zoe echó los hombros hacia atrás y se dirigió hacia ellos.

Fingiría que estaba dando un paseo, intercambiaría un saludo y pasaría de largo. Quería saber quiénes eran.

A medida que se acercaba, la más baja de las dos figuras se giró hacia ella. Era una mujer; el pelo rubio asomaba por debajo de la capucha del abrigo. Llevaba unos vaqueros ajustados y unas botas de montaña pesadas. Una bufanda verde le envolvía el cuello. Al acercarse más, Zoe vio que la mujer iba muy maquillada. Se le quedó mirando.

—Buenas tardes —dijo Zoe, sin detener el paso al pasar a su lado.

—Buenas tardes —respondió la mujer.

La otra persona, un hombre, emitió un gruñido. Llevaba un gorro de lana y tenía una barba poblada.

Zoe no lo reconoció a él, pero sí sabía quién era la mujer.

Lesley le había enseñado un vídeo de ella. Era la reportera de la BBC local.

Zoe aceleró el paso. Tendría que encontrar un camino de vuelta a Swanage por la carretera. Su mente iba a mil por hora. ¿Qué hacía Sadie Dawes allí arriba?


CAPÍTULO SETENTA Y CUATRO




Lesley salió de la casa a toda prisa.

—Avisa a los patrulleros —le dijo a Tina—. Quiero que llamen a todas las puertas de esta calle. Empezaremos por el otro extremo y avanzaremos hacia aquí.

—De acuerdo, jefa —respondió Tina.

Lesley cruzó la calle. Las dos caminaron hasta el otro extremo y empezaron a llamar a las puertas.

Detrás de cada puerta había una persona que no tenía ni idea de lo que le estaban hablando. Todos estaban desconcertados y preocupados.

Pero ninguno conocía al hombre cuya descripción les dieron.

Estaba a punto de llegar a la sexta casa cuando vio a un hombre que caminaba hacia ella. Parecía angustiado, pero no coincidía con la descripción que había dado la señora Bailey. Este hombre tenía el pelo oscuro y la piel morena. Llevaba una chaqueta roja y un gorro azul.

—Disculpe —dijo él—. ¿Es usted de la policía?

—Lo soy. ¿Puedo ayudarle en algo?

—Mi amigo Geraint no apareció ayer por el pub y ahora no está en casa.

—¿Dónde vive? —preguntó Lesley.

—Allí. —Se giró y señaló.

—Venga conmigo.

Corrió hacia la casa, abrió la verja de un tirón y se dirigió a la puerta principal. La aporreó y esperó. Nadie respondió.

—Su amigo, ¿cuál es su nombre completo? —le preguntó al hombre.

—Geraint Evans.

—¿Y su nombre?

—Aren Kocharyan. A, R, E, N, K, O...

—¿Vive solo?

—Sí. ¿Debería preocuparme?

—Señor Kocharyan —dijo ella—, ¿tiene usted alguna foto del señor Evans?

—Pues… seguro que sí. —Sacó el móvil del bolsillo—. Me hice un selfi en el pub hace tres días. Nos vemos todos los días. A mí me gusta ir a caminar primero, para ganarme la pinta.

Ella le sonrió.

—¿Puede enseñarme la foto, por favor?

—Claro.

Buscó en el móvil y se lo tendió. Mostraba una foto de él con otro hombre. El hombre rondaba los sesenta, con el pelo cano y ralo, y vestía un forro polar azul marino, roto a la altura del codo. Tenía un lunar en la mejilla derecha.

Era su víctima.


CAPÍTULO SETENTA Y CINCO




Lesley miró al hombre.

—¿Tiene llave de la casa?

—Me temo que no. ¿Debería?

Miró a Tina.

—Tenemos que entrar.

—Espera un momento. —Tina se dio la vuelta e hizo una llamada. Un par de minutos después, un agente de uniforme venía a toda prisa por la calle.

—¿Necesita que entremos por la fuerza en esa casa, señora?

Aren parecía nervioso.

—Podría no haberse ido a ninguna parte. No quiero…

—No se preocupe, señor —dijo Lesley—. Queremos comprobar que está bien.

—¿Cree que podría no estarlo?

—Solo tenemos que ver cómo está. Si hace el favor de apartarse.

Le hizo un gesto al señor Kocharyan para que la siguiera. Salió del jardín delantero de la casa y se fue al otro lado de la calle, extendiendo una mano para impedir que Aren avanzara. Tina y el otro agente se agruparon cerca de la puerta. Deliberaron y, entonces, Tina se echó para atrás.

El agente le dio una patada a la puerta. Se oyó un crujido, pero no cedió. Volvió a patear, esta vez más arriba.

—¿Está todo bien?

Lesley se giró y vio que se acercaba la señora Bailey. Llevaba zapatillas de estar por casa y se ajustaba una rebeca.

—Creemos que quizás hemos identificado al caballero que vio, señora Bailey. —Lesley se volvió hacia el señor Kocharyan—. ¿Puede enseñarnos esa fotografía otra vez?

Él asintió y sacó el móvil para ponérselo delante a la señora Bailey.

Ella palideció.

—Es él. Pasa por delante de mi casa casi todos los días. Es el que vi subirse al coche.

Lesley tragó saliva. Al otro lado de la calle, Tina y su compañero habían desaparecido dentro de la casa.

—Quédense aquí, por favor. Los dos —les pidió Lesley—. No se acerquen más.

Cruzó la calle corriendo y entró en la casa.

—¡Tina! —la llamó.

—Arriba, jefa —respondió Tina desde el primer piso.

El agente de uniforme apareció en el umbral de una puerta.

—No hay nadie, señora.

—Está vacía —anunció Tina.

—¿Algún signo de forcejeo? —preguntó Lesley—. ¿Sangre?

Tina apareció en lo alto de las escaleras.

—Nada.

—Así que no lo trajeron de vuelta aquí —dijo Lesley.

—No lo parece, jefa —replicó Tina.

—Mierda.

Entonces, ¿adónde se habían llevado a Geraint Evans y quién?, se preguntó Lesley.


CAPÍTULO SETENTA Y SEIS




Dennis tapó el micrófono del teléfono con la mano y se acercó al escritorio de Mike.

—La inspectora está al teléfono —dijo—. Tenemos identificado el cuerpo.

—¿Quién es? —preguntó Mike.

—Geraint Evans, vive en Swanage. Mira a ver si lo encuentras en el sistema.

Se quedó de pie junto al escritorio de Mike mientras el agente abría el HOLMES.

—Aquí no hay nada, sargento. El nombre no da ningún resultado.

—Sigue buscando —dijo Dennis—. Tenemos que averiguar si está relacionado con Paul Watson. —Volvió a coger el teléfono.

—Dennis —dijo Lesley—. ¿Tienes algo más sobre él?

—Todavía nada —respondió Dennis—. ¿Por qué no preguntáis a sus vecinos, a ver si saben algo de su pasado?

—No, Dennis —dijo Lesley—. Pensaba que nos íbamos a quedar aquí parados contemplando las vistas.

Él apretó la mandíbula.

—Vale, perdona —dijo Lesley—. Aunque es cierto que no necesito que me digas cómo hacer mi trabajo, te agradezco que seas tan minucioso. Estamos hablando con su amigo, Aren Kocharyan. Mira a ver si él está en el sistema. —Deletreó el nombre y colgó.

Dennis regresó al escritorio de Mike, intentando liberar la tensión de su cuerpo.

—Están preguntando a los vecinos, a ver qué averiguan sobre él. Ha dicho que tiene un amigo. Fue quien lo identificó.

—Con suerte, entre Tina y la inspectora lograrán averiguar qué conexión tiene con Paul Watson.

—Si es que la hay —replicó Dennis—. Podría ser una coincidencia.

—Buscaré en la prensa local —dijo Mike—. A ver si encuentro su nombre.

—Buena idea.

Dennis fue hacia su escritorio.

—Yo echaré un vistazo al Registro Mercantil.

Mike asintió, con los ojos fijos en la pantalla.

—Nada a nivel local. Tengo media docena de resultados en Gales con el nombre Geraint Evans, pero ninguno es nuestro hombre.

—Tiene que estar registrado en alguna parte —dijo Dennis.

Frunció el ceño ante la pantalla mientras se cargaba la web del Registro Mercantil. Escribió el nombre de Geraint Evans en el cuadro de búsqueda, rascándose la barbilla.

—¿Algo? —dijo Mike.

—Nada —dijo Dennis—. Esperaba que fuera otro de los administradores de Sunrise Holdings.

—Tenemos la lista de todos ellos —dijo Mike.

—Uno era nuevo. Eso significa que reemplazaron a alguien; esperaba que fuera él.

Mike se encogió de hombros.

—Tenemos que averiguar cuándo es la autopsia. Quizá encuentren algo…

—Y hacer un seguimiento de los informes forenses —dijo Dennis—. Aunque con este tiempo… —Miró por la ventana. La lluvia había arreciado y golpeaba con fuerza el cristal.

—Espera —dijo Mike—. Lo tengo.

Dennis rodeó los escritorios para mirar la pantalla de Mike. Había hecho una búsqueda por imagen.

—¿Cómo lo has hecho?

—He metido la foto del teléfono de su amigo en Google Imágenes.

—¿Qué? ¿Qué foto?

—Una que ha enviado Tina. Hay una coincidencia. —Hizo clic para acceder a la página web de una asesoría contable.

—Llewellyn y Cía. —dijo Dennis—. Socio jubilado.

—Cardiff —añadió Mike—. Se jubiló hace un año. Debió de mudarse aquí.

—Entonces, ¿cuál es la conexión con Paul Watson?

Mike se encogió de hombros. Siguió desplazándose por más páginas.

—Lo tengo.

Dennis se inclinó.

—¿El qué?

—Llewellyn y Cía. eran los asesores de Sunrise Holdings.


CAPÍTULO SETENTA Y SIETE




Lesley se metió de nuevo en el coche. Tenía la chaqueta calada; el tejido impermeable no había servido de nada contra esa lluvia. Tina, sentada a su lado, parecía haberse duchado con la ropa puesta. Llevaba el pelo pegado a la cara y su elegante conjunto estaba destrozado.

—¿Estás bien? —le preguntó Lesley.

—Por supuesto, jefa. ¿Por qué no iba a estarlo?

—Estás temblando.

—Estoy bien. He lidiado con cosas mucho peores cuando iba de uniforme.

—Esa es la cuestión. Cuando vas de uniforme, llevas la ropa adecuada. Mírate.

Tina se miró. Incluso bajo la tenue luz del interior del coche, Lesley podía ver las manchas de humedad en la chaqueta y cómo la blusa color crema se le pegaba a la piel. Podía olerla desde el otro lado del coche.

—No pasa nada, jefa —dijo Tina—. Son gajes del oficio.

Lesley se encogió de hombros.

—Vamos a poner a Dennis y a Mike en el manos libres.

Habían pasado la última media hora recorriendo Moor Road, llamando a las puertas para ver qué podían averiguar sobre Geraint Evans, pero parecía que sus vecinos no habían sido tan cotillas como a Lesley le habría gustado.

—Jefa —dijo Dennis—. Estoy con Mike. Tenemos una conexión entre Geraint Evans y Paul Watson.

—Adelante —dijo Lesley.

—Se jubiló hace un año de la gestoría que representaba a Sunrise Holdings. Llewellyn y Cía., con sede en Cardiff.

—¿Qué hace una empresa con sede en Poole contratando a contables de Cardiff?

—Esa es la conexión con Paul —dijo Mike—. Es su mujer.

Lesley miró a Tina.

—¿Sherry Watson?

—Trabaja para la inmobiliaria Howards en Wareham. El director general es Mark Llewellyn.

—No es una coincidencia, supongo.

—No. Es el hermano de Carys Llewellyn, socia principal de la gestoría.

—Entonces, ¿cuál es la conexión?

—No estoy seguro, jefa —dijo Mike—. Pero tiene que ser algo.

—Desde luego que sí. —Se rascó la mejilla—. Vale, nos volvemos. No podemos hacer mucho más aquí ahora. Y la escena del crimen es un lodazal.

Lesley se recostó en su asiento. De repente se sintió cansada. La subida a esa colina y estar de pie con este tiempo la habían agotado.

—Volvamos a la oficina —dijo.

Miró el reloj del salpicadero. Las seis y diez.

—Lo siento, chicos. Es sábado y sé que queréis iros a casa con vuestras familias. Hagamos un resumen rápido por teléfono y así lo retomamos todo mañana por la mañana.

—¿Domingo por la mañana, jefa? —dijo Dennis—. Suelo ir a misa.

Lesley se dio una palmada en el muslo. Claro que sí.

—Quienquiera que haya hecho esto podría volver a atacar —dijo—. No podemos andarnos con rodeos.

Silencio.

—Muy bien —dijo—. Seguiré viendo qué puedo conseguir a distancia. Supongo que nadie ha conseguido contactar con Llewellyn y Cía. o con la inmobiliaria Howards.

—Lo he intentado con ambas —dijo Mike—. No hay respuesta. Lo intentaré de nuevo el lunes.

—No —dijo Lesley—. No podemos esperar tanto. Iré a ver a Sherry otra vez.

—¿Quieres que vayamos allí ahora? —preguntó Tina.

—No inmediatamente —respondió Lesley—. Vamos a llevarte a la oficina. Ya iré a verla yo sola.

—Te acompaño si quieres —dijo Dennis.

—Vale —contestó Lesley—. ¿Puedes encontrarte conmigo a medio camino?

—En Castillo de Corfe —sugirió él—. Iré al aparcamiento de West Street.

—Nos vemos allí en unos veinte minutos. —Volvió a mirar el reloj, recordando algo—. Maldita sea.

—¿Qué pasa, jefa? —preguntó Tina.

—Harry Coutts. Sus veinticuatro horas se cumplieron hace cuatro.

Tina dejó caer los hombros.

—Habrán tenido que soltarlo.

—Hemos estado tan ocupados con esto que nos olvidamos de volver a interrogarlo. —Lesley se inclinó hacia el teléfono de Tina—. Mike, quiero que bajes a la zona de detenidos y averigües si sigue allí.

—Sí, jefa.

—Vale, Tina —dijo Lesley—. Llévame a Castillo de Corfe.


CAPÍTULO SETENTA Y OCHO




Mike bajó las escaleras corriendo y entró en el área de detención. El sargento Dillick estaba de servicio.

—Sargento, ¿todavía tienen aquí a Harry Coutts?

El sargento negó con la cabeza.

—Su plazo se cumplió hace cuatro horas y cuarto. No pude localizar a la inspectora Clarke. No tuve más remedio que dejarlo ir.

—Maldita sea. —Mike hizo una mueca—. ¿Adónde ha ido?

—¿Y yo cómo voy a saberlo?

Mike cogió el móvil y marcó el número de la inspectora.

—Jefa, lo siento. Han soltado a Coutts.

—Me lo imaginaba. ¿Adónde ha ido?

—El sargento Dillick no lo sabe.

—De acuerdo. ¿Lo dejaron en libertad provisional?

Mike se giró hacia el sargento.

—¿Quedó formalmente en libertad provisional?

—Formalmente, no. Mire, intenté...

—Ya lo sé. —Mike aferró el móvil—. Jefa, ¿lo has oído?

—No importa. Podemos volver a detenerlo si tenemos motivos, y los tenemos. Pero quiero construir un caso más sólido que solo ese vídeo. Necesitamos pruebas de que cometió el asesinato.

—¿Cómo qué?

—Voy a hablar con Sherry. Tú continúa intentando contactar con esas dos empresas. Quiero saber cuál es la conexión.

—De acuerdo.

—¿Puedes preguntarle al sargento Dillick quién se llevó a Coutts? —pidió la inspectora.

Mike tapó el auricular del teléfono con la mano.

—¿Quién se llevó a Coutts? ¿Se fue con su madre?

—No. Fue... —El sargento consultó su ordenador—. Se fue con su abogada.

—¿Quién es...?

—Elsa Short.

Mike se puso rígido.

—¿Jefa?

—Lo he oído. —Y colgó.


CAPÍTULO SETENTA Y NUEVE




Zoe estaba sentada, con la mirada fija en las paredes de la casa de Lesley. Repasaba lo que había visto en el acantilado. Aquella era Sadie Dawes, sin duda alguna.

Pero ¿quién era el hombre?

Zoe deseó haber pensado en sacar una foto. Pero no había querido levantar sospechas.

Sonó el teléfono: Lesley.

—Hola, Lesley —dijo—. ¿Qué tal te ha ido el día?

—Frustrante —respondió Lesley—. He perdido a mi principal sospechoso.

—¿Se ha perdido debajo del sofá?

—Ni lo digas —contestó Lesley—. Han expirado sus veinticuatro horas y yo estaba demasiado ocupada investigando a una segunda víctima.

—Uf —dijo Zoe—. ¿Vas a volver a detenerlo?

—Quiero conseguir más pruebas primero.

Zoe asintió.

—¿Puedo ayudar en algo?

—No quiero que te involucres en este caso, tenemos que mantener las cosas por separado. ¿Tienes alguna noticia para mí?

—He hablado con la señora Mackie.

—¿Y?

—No te va a gustar.

—Pocas cosas me gustan hoy.

—Ella cree que tu superior lo tapó todo.

—¿Carpenter? —La voz de Lesley sonaba ronca—. ¿Por qué?

—Está convencida de que su marido no se suicidó. Cree que Carpenter habló con el forense.

—Las cosas no funcionan así.

—Lo sé —dijo Zoe—. O al menos no deberían...

—Joder —dijo Lesley—. Es lo último que me faltaba. ¿Puedo volver a Birmingham y que me devuelvan a David Randle?

Zoe se rio.

—También subí al lugar donde murió Mackie.

—¿Qué te pareció? —dijo Lesley—. ¿Te resultó sospechoso?

—Estoy de acuerdo con tu encargada de la escena del crimen —dijo Zoe—. Pero eso no es lo más interesante.

—¿Qué es?

—Vi a Sadie Dawes allí con un hombre.

—¿Sadie Dawes?

—Sí —afirmó Zoe—. Sigue husmeando por ahí.

—¿Quién era el hombre?

—No lo sé. Necesito averiguarlo.

—Ten cuidado. No te pongas en peligro e intenta no meterme en líos.

Zoe sonrió.

—Ya no eres mi jefa, Lesley.

—Lo sé. Pero me preocupo por ti. Te he arrastrado hasta aquí para investigar extraoficialmente y me pregunto si ha sido una buena idea.

—Podría haber dicho que no —replicó Zoe—. ¿Vienes de vuelta para acá?

—Tengo que hablar con un testigo. Y esta noche estaré en casa de Elsa. Hay algo que tengo que hablar con ella.

—¿Va todo bien? —preguntó Zoe, y luego se arrepintió. No le correspondía entrometerse en la vida privada de Lesley.

—Todo va bien. —La voz de Lesley era tensa.

—Vale —dijo Zoe—. Mañana hablamos y te diré si averiguo algo más sobre lo que trama Sadie.

Pensó en el comportamiento del sargento Frampton. Podía encargarse de él. Lesley ya tenía bastante en el plato sin que esto afectara a su equipo.

—Gracias —dijo Lesley.

Zoe dejó el teléfono en el sofá a su lado y se echó hacia atrás, levantando la cara hacia el techo. La tormenta la había sorprendido mientras bajaba de Ballard Down y se le había empapado la ropa. No tenía ni idea de lo violento que podía ser el tiempo por allí.

Su teléfono volvió a sonar y lo cogió.

—¿Se te olvidó algo?

—¿Perdona? —La voz era de mujer, pero no de Lesley.

—¿Quién es? —dijo Zoe.

—¿Por qué me estás siguiendo?

—¿Es usted Sadie Dawes?

—Estuviste en Ballard Down hoy —dijo Sadie.

—Es un sendero público —replicó Zoe.

Sadie se rio con desdén.

—Tenemos que hablar. Te veré allí arriba, en el mismo sitio, mañana a las cuatro de la tarde. —Colgó.

Zoe se quedó mirando el teléfono. Abrió el registro de llamadas, pero era un número oculto.

¿Estaba Sadie tirándose un farol o de verdad sabía algo?

Solo había una forma de averiguarlo.


CAPÍTULO OCHENTA




Sherry acababa de acostar a Amelia cuando sonó el timbre. Con el cuerpo pesado, bajó las escaleras a duras penas. Esperaba tener una noche tranquila. El agente de relaciones familiares se había marchado y ella planeaba pasarse la siguiente hora o dos delante de la tele, intentando distraerse. Llevaba tiempo luchando por averiguar cuándo podría recuperar el cuerpo de Paul para organizar el funeral; la frustración la estaba consumiendo.

Abrió la puerta y se encontró a la inspectora Clarke en el umbral, acompañada de un hombre al que Sherry no reconoció.

La inspectora le sonrió.

—Siento molestarla, Sherry. Este es el sargento Frampton, mi compañero. Tenemos que hacerle unas cuantas preguntas.

—¿Han detenido a alguien?

—Todavía no. Solo necesitamos hablar con usted.

Sherry suspiró.

—Es sábado por la noche. Por favor, ¿no puede esperar?

—Lo siento. Seremos lo más breves posible.

Sherry sintió que se le relajaban los músculos.

—De acuerdo.

—Gracias. ¿Adónde prefiere que vayamos?

—Pasen a la cocina.

La cocina era la estancia más alejada de los dormitorios de las niñas. Si oían algo, querrían saber qué pasaba.

Las niñas habían odiado tener aquí al agente de relaciones familiares, les había molestado la intrusión. Sherry se preguntó si esa sería una de las razones por las que se habían encerrado en sus habitaciones las dos últimas noches.

Y ahora, allí estaba la policía, invadiendo su espacio de nuevo.

Caminó hasta el fregadero y llenó la tetera.

—Me estoy preparando una taza de té —dijo—. No creo que vayan a estar aquí el tiempo suficiente como para tomarse una.

Se dio la vuelta y vio a los dos agentes intercambiando una mirada. Le daba igual si pensaban que era una maleducada. Estaba cansada.

—¿Sobre qué querían preguntarme? —preguntó mientras conectaba la tetera.

—Es sobre la empresa para la que trabaja —dijo la inspectora Clarke.

—¿Y qué tienen que ver ellos con todo esto?

—Su jefe, Mark Llewellyn. ¿Lo conoce bien?

Sherry se encogió de hombros.

—No mucho. Solo llevo un par de meses trabajando ahí. Encontré el trabajo después de que nos mudáramos aquí.

—¿Le fue fácil conseguir el empleo con ellos?

—¿Qué insinúa? —preguntó Sherry—. ¿Tiene esto algo que ver con...?

—Nos preguntábamos si ellos se pusieron en contacto con usted o si fue al revés —dijo el sargento.

Sherry lo miró. Era mayor que su jefa, de aspecto anodino con una chaqueta de tweed.

Resopló.

—Fue por el boca a boca. Una amiga me dijo que tenían una vacante.

—¿Qué amiga?

—Kate. La veo a veces por Swanage. Nos pusimos a charlar en una cafetería.

—Sé que esto es inesperado, Sherry —dijo la inspectora Clarke—. ¿Sabe que la hermana de Mark Llewellyn tiene conexiones con Sunrise Holdings?

Sherry rodeó la taza con los dedos. Reprimió un bostezo.

—¿Con quién?

—Sunrise Holdings es la empresa propietaria de la urbanización Horizonte —respondió el sargento.

—No veo por qué eso es relevante.

—Llewellyn y Cía. tiene su sede en Cardiff —dijo la inspectora—. Esta mañana hemos encontrado a uno de sus antiguos empleados cerca de Ballard Down. Lo mataron de forma similar a Paul.

—Oh no—Sherry se sintió mareada de repente. Se dejó caer en una silla—. ¿Quién?

—Geraint Evans —dijo el sargento—. ¿Lo conoce?

—No me suena de nada. ¿Está seguro?

La inspectora se sentó en la silla en diagonal a Sherry. La miraba fijamente a la cara. Sherry sintió el impulso de frotarse la piel, de devolverle el color.

—Parece demasiada coincidencia —continuó la inspectora— que trabaje para un hombre cuya hermana está al otro lado del país y representa a la empresa para la que trabajaba su marido. Por no hablar de las dos muertes.

Sherry se cubrió la cara con las manos.

—No sé nada de esto. Mark es solo... es mi jefe. Es un agente inmobiliario. Para ser sincera, no creo que sea lo bastante listo como para orquestar una conspiración, si es eso lo que está pensando.

Tragó saliva y los miró, sintiendo cómo aumentaba la presión detrás de los ojos.

—Solo necesito que me dejen en paz. Necesito asimilar lo de Paul...

La inspectora puso una mano sobre la mesa. Sherry apartó la suya.

—Lo siento, Sherry —insistió—, ¿conoce bien a Mark Llewellyn?

—Apenas lo conozco —dijo Sherry, con los ojos anegándose en lágrimas—. De verdad, es solo una inmobiliaria en Wareham. Necesitaba un trabajo, eché el currículum y ese es el que conseguí —miró fijamente a la inspectora—. Si van a verlos con esto, me despedirán. Tengo dos hijas que criar sola y ahora me quedaré sin trabajo.

La inspectora extendió la mano, pero Sherry se levantó y fue hacia el fregadero. Vertió su taza de té en él.

—Váyanse, por favor. Necesito estar a solas con mis hijas. No sé nada de Llewellyn y Cía. y no sé nada de Sunrise Holdings. Por favor, déjenme en paz.


CAPÍTULO OCHENTA Y UNO




Lesley miraba la oscuridad desde el asiento del copiloto del coche de Dennis. Su coche seguía en la oficina. Dennis tenía el rostro tenso y los nudillos pálidos sobre el volante.

—¿Qué te ha parecido? —preguntó ella.

Él negó con la cabeza.

—La he creído.

—¿De verdad? —Se giró hacia él—. ¿En serio?

—¿Por qué no iba a hacerlo? —Frunció el ceño—. Es una coincidencia, eso es todo.

—No creo en las coincidencias.

—Quizá esta vez deberías.

Ella soltó un gruñido y miró la carretera.

Le pediría a Mike y a Tina que investigaran un poco más sobre Llewellyn y Cía. y sobre Mark Llewellyn. Pero la reacción de Sherry había parecido bastante sincera.

—Dennis, hay algo que tengo que hablar contigo.

Apretó con más fuerza el volante.

—¿Ah, sí?

—Es sobre la semana pasada, cuando estuviste de baja por enfermedad.

—Ah, eso. —Su voz había bajado un octavo.

—Me dijiste que era gripe.

—Y así fue.

—¿Por qué dijiste eso?

Él se giró brevemente hacia ella y luego volvió a mirar la carretera.

—Porque lo era.

—Fui a tu casa, Dennis —dijo—. Estabas perfectamente. No tenías gripe. Y, además, estoy bastante segura de que ya has tenido la gripe antes y has venido a trabajar a rastras.

—Ya no soy ningún jovencito —respondió—. A Pam le pareció prudente que no fuera esparciendo mis gérmenes por ahí.

Lesley se revolvió en el asiento antes de preguntar:

—¿Fuiste a ver a un psiquiatra?

Inspiró hondo. Abrió la boca, la volvió a cerrar y tragó saliva.

—Eso es confidencial.

—¿Así que sí fuiste a ver a un psiquiatra?

—No es asunto tuyo, jefa.

—Si estás teniendo problemas de salud mental, deberías hablar conmigo.

—Estoy bien —dijo, parpadeando—. Me dieron el alta, solo fue una cita.

—¿Puedo preguntarte por qué no acudiste al psiquiatra de la policía?

Le tembló un párpado.

—Porque no quería que nadie del cuerpo se enterara de mis asuntos.

Lesley asintió.

—Dennis, ¿tiene esto algo que ver con lo que pasó con Johnny? ¿Con los Kelvin? Porque no veo ninguna otra razón...

Él frunció el ceño.

—No. No es por nada en concreto.

—Entonces, ¿qué es lo que te ha estado preocupando?

—Me dieron el alta, ya te lo he dicho.

Su tono era brusco.

Lesley suspiró.

—Solo quiero que sepas que, si tienes un problema, puedes hablar conmigo. No te juzgaré. Necesitar ayuda no es un signo de debilidad, Dennis.

Él no dijo nada.

Lesley se giró para mirar la carretera. Se acercaban a la oficina.

Obligó a sus músculos a relajarse. Tenía que centrarse en el caso.


CAPÍTULO OCHENTA Y DOS




Una hora más tarde, Lesley entró en el piso de Elsa.

—¡Hola! —exclamó.

—¡Estoy aquí! —respondió la voz de Elsa.

Lesley fue hasta el salón, donde encontró a Elsa en el sofá con los pies sobre la mesita y una copa de vino tinto en la mano. Levantó la vista hacia Lesley y sonrió.

—Hola, guapa. ¿Qué tal estás?

Lesley había tardado demasiado en llegar desde la oficina. La lluvia se había intensificado y habían cortado una carretera a su paso por Poole.

—Cabreada, eso es lo que estoy.

Se tiró en un sillón. Elsa dejó la copa en la mesita y bajó los pies al suelo. Alargó la mano y le tocó la rodilla a Lesley. Lesley se estremeció.

—¿El caso no va bien? —preguntó Elsa.

Lesley apartó la rodilla.

—No —dijo—. Y podrías haberme avisado de que te llevabas a Harry Coutts.

—Vaya. —Elsa se echó hacia atrás y levantó las manos en señal de súplica—. ¿Así que es por eso?

—Hemos encontrado un segundo cadáver esta mañana. Estaba ocupada intentando averiguar quién era y, mientras tanto, vas tú y te llevas a Harry Coutts de delante de mis narices sin tan siquiera pedir permiso.

Elsa la miró a los ojos.

—Estaba haciendo mi trabajo, cielo. El hombre llevaba veinticuatro horas detenido y no lo habías acusado de nada. Tenía derecho a irse a casa. Como su abogada, tenía que asegurarme de que lo supiera.

—No, si él ya lo sabía, no te preocupes —dijo Lesley—. Harry Coutts no es precisamente nuevo en esto de que lo detengan. ¿Crees que no conoce sus derechos?

—Por muchas veces que hayan detenido a alguien, tiene derecho a la protección de la ley. Lo sabes de sobra, Lesley.

—Claro que lo sé. —Lesley se clavó la uña del pulgar en la palma de la mano—. Y ahora lo he perdido.

—¿De verdad? —dijo Elsa—. Pensaba que ya lo habrías vuelto a detener.

Lesley la miró.

—Sé lo que vas a hacer. Vas a dar a entender que no tuvo nada que ver con la muerte de Paul Watson. Dirás que lo único que hizo fue trasladar el cadáver.

Elsa se recostó en el sofá y se cruzó de brazos.

—No pienso contarte los detalles de la defensa que planeo para mi cliente.

—Claro que no. —Lesley se frotó el cuello—. Y tienes razón. Solo hacías tu trabajo. He sido yo la que la ha cagado.

—Pareces haber estado ocupada.

—Aun así. Sabía perfectamente que había un plazo. Tenía la intención de volver a interrogarlo esta mañana. —Captó la expresión de Elsa—. No te preocupes, te habría avisado. Pero con todas las prisas por averiguar quién era la otra víctima, se me olvidó.

—Eso no es típico de ti —dijo Elsa.

—Ya no sé qué es típico de mí —respondió Lesley—. Tengo a Carpenter echándome el aliento en la nuca, tengo a Zoe investigando... —Se interrumpió.

—¿Zoe investigando qué? —preguntó Elsa.

—Nada —dijo Lesley—. No puedo hablar de ello.

—Vale.

Elsa se levantó. Cogió su copa y fue a la cocina.

—¿Quieres un poco? —Su voz sonaba tensa.

Lesley se pellizcó la piel del dorso de la mano. Le habían salido unas manchas rojas. ¿Cuándo había pasado eso?

—Sí —dijo—, sírveme una copa de vino. Una bien grande. Y no hablemos de trabajo.


CAPÍTULO OCHENTA Y TRES




—¿Dónde está Dennis? —espetó Lesley—. Sabía que tenía que estar aquí a las nueve.

—Estará en misa —le dijo Gail.

Gail estaba en el despacho de Lesley, apoyada en el escritorio. Lesley se encontraba de pie junto a la pizarra. Mike y Tina estaban en la oficina exterior, pero Dennis todavía no había llegado.

—¿De verdad que ha ido? —dijo ella.

—Claro —respondió Gail—. Se supone que es su día libre. Se supone que es tu día libre también.

—Y el tuyo —le dijo Lesley mientras tecleaba un mensaje en el móvil.

Gail se encogió de hombros.

—Tim está con su padre. Yo estoy bien.

—Pues no lo parece —dijo Lesley.

—Este caso es frustrante. Hemos encontrado huellas, pero...

—Esperemos a que estemos todos.

—De acuerdo.

Lesley fue hacia la puerta y la abrió.

—Venga, vosotros dos. Empecemos —espetó.

Mike y Tina dejaron sus mesas y entraron en el despacho. Lesley volvió a su sitio junto a la pizarra.

—De acuerdo —comenzó—. Gail, tiene algo que contarnos.

—Así es —confirmó Gail—. Tenemos huellas nítidas. Os las he enviado para que las busquéis en la base de datos.

—¿Tina? —dijo Lesley.

—Sin problema —anotó Tina en su cuaderno.

—Muy bien —continuó Lesley—. ¿Eso es todo?

—Una huella de bota —dijo Gail—. En el barro, a unos metros del obelisco. Podría no ser nada.

—Podría ser de cualquiera de nosotros —dijo Lesley—. Dado cómo estaba ayer el terreno...

—Tuvimos cuidado —le dijo Gail—. Pusimos placas protectoras, y la pareja que lo encontró ha entregado sus botas para compararlas. No es de ninguno de ellos.

—¿La víctima llevaba botas? —preguntó Mike.

—Zapatillas de deporte —confirmó Gail—. La huella no es suya.

—¿Entonces creemos que la huella de la bota es del asesino? —dijo Tina.

—Esperemos que sí —respondió Gail—. Hay que pasarlas por la base de datos con la esperanza de encontrar una coincidencia con el fabricante.

—Igual resulta ser un modelo del que hay un millón de pares en el mercado —dijo Mike.

—No seas pesimista —dijo Lesley—. Nos merecemos un golpe de suerte en algún momento.

—Siento que en este caso nunca vamos a tener un golpe de suerte —masculló Mike.

—No pienses así —le dijo—. Las pruebas aparecerán. También está la cuerda.

—Es verdad —dijo Gail—. Mis chicos no están hoy en la oficina, pero he enviado las fotos para que busquen una coincidencia.

—Sin problema —Lesley miró a Mike—. ¿Puedes encargarte tú de eso?

—Sí, jefa.

Un movimiento fuera del despacho llamó la atención de Lesley. Dennis había llegado. Le hizo un gesto para que entrara.

—Siento llegar tarde, jefa —dijo él—. Pam me ha traído directamente de la iglesia.

—Eso he oído —replicó Lesley—. ¿Buen servicio?

—No he entrado. Vi tu mensaje.

Lesley apretó los dientes.

—Lo siento, Dennis. Sé que asistir a misa es importante para ti.

Él se encogió de hombros, sin mirarla a los ojos.

—Podría volver a atacar, no podemos andarnos con rodeos.

—Vale —replicó ella—. Entonces, Tina está trabajando en las huellas: de bota y dactilares. Mike se va a encargar de la cuerda que encontramos en la víctima. Comprobará tiendas de suministros de navegación y cosas de ese estilo, ¿de acuerdo, Mike?

—Suministros náuticos. Proveedores de barcos.

—Lo que sea eso —Lesley se dirigió al equipo—. Y Dennis y yo fuimos a ver a Sherry Watson anoche.

Captó la expresión de Dennis.

—Tenemos opiniones ligeramente diferentes sobre el hecho de que trabaje para el hermano de una mujer que está relacionada con Sunrise Holdings.

—Yo creo que es una coincidencia —dijo Dennis—. Estaba desolada y de verdad que no pienso que esté relacionada con el asesinato de su marido.

—No creo que ella lo matara —señaló Lesley—. Y no creo que supiera que iban a atacarlo, pero sí creo que existe la posibilidad de que alguien la utilizara para llegar a él.

—Supongo que es posible —suspiró Dennis.

—Vale —continuó Lesley—. Tenemos que investigar más a fondo esas dos empresas y todavía tenemos las notas de «vete a tu casa».

—Ya no podemos pensar que sea un ataque racista —dijo Mike—. Dado que Geraint Evans era blanco.

—No —dijo Lesley—. Pero podría estar relacionado con el hecho de que ambas víctimas fueran recién llegadas a la zona.

—¿Dorset Primero? —dijo Tina.

—¿Quiénes? —preguntó Lesley.

—Son solo unos cinco —respondió Mike—. No están a la altura de algo así. Aunque podría ser Laurence Smith.

—La Liga de Defensa de Wessex, quizás —añadió Dennis—. ¿Qué opinan ellos de los forasteros?

—Pensaba que para ellos todo iba de raza —dijo Lesley—. De inmigración.

—Podrían ser lo suficientemente cerrados para esto —señaló Dennis.

Lesley frunció el ceño. No estaba convencida.

—Quiero que sigas la pista de Vick McCarty —le dijo—. Es colega de Harry Coutts y trabaja en el proyecto Horizonte. Lo que significa que podría haber entrado en contacto con Paul Watson y además formaba parte de la Liga de Defensa de Wessex.

—Pero ya hemos establecido que no es un caso con motivación racista —dijo Mike.

—Aunque no sea racista, McCarty es sospechoso. Dennis, quiero que hables con su jefe. Averigua cuánto tiempo lleva en ese trabajo y si ha causado algún problema.

—¿Quién es su jefe? —preguntó Dennis.

Lesley miró la pizarra. Había una lista de empleados de Sunrise Holdings y de todos los que trabajaban en Horizonte.

—Darren Mathieson es el contratista principal. Es un tipo desagradable, pero con suerte te dará información sobre McCarty y te dirá si alguna vez conoció a Paul Watson.

—¿Debería buscar también un vínculo con Geraint Evans? —preguntó Dennis.

—Si puedes, sí. También tenemos que hablar con Mark Llewellyn.

—Jefa —dijo Tina—, he comprobado a Llewellyn en el sistema. Fue arrestado hace cinco años.

—¿Por qué?

—Agresión. Una pelea fuera del Duque de Wellington en Wareham.

Lesley lo conocía bien: allí era donde trabajaba Elsa.

—¿Y?

—No se presentaron cargos.

—Pero eso significa que tenemos sus huellas en el archivo —dijo Lesley—. Compáralas con las que encontró Gail. Las de Coutts y McCarty también.

—Sí, jefa.

—De acuerdo, todo el mundo a trabajar. Nos reuniremos más tarde.


CAPÍTULO OCHENTA Y CUATRO




El teléfono de Lesley sonó cuando salía de la oficina.

—Inspectora Clarke.

—Soy la doctora Fiona Brightside —fue la respuesta—. Trabajo con el doctor Whittaker.

—¿Va a realizar usted la autopsia?

—El doctor Whittaker ha caído enfermo —respondió la mujer—. Lo estoy sustituyendo.

—¿Está bien? —preguntó Lesley.

—No sabría decirle. Se lo han llevado al hospital.

—¿A qué hospital?

—No lo sé. Me ha llamado su ayudante.

—¿Es usted habitual? —preguntó Lesley—. No nos conocemos.

—Normalmente trabajo en Dorchester. No puedo decir que me haga mucha gracia tener que venir a Poole un domingo por la mañana. Pero como Henry está enfermo…

—Gracias —dijo Lesley—. La veré en el hospital de Poole, ¿cuánto tardará? —Después vería si podía hablar con Mark Llewellyn.

—Una hora —respondió la mujer.

—Muy bien —dijo Lesley.

Una hora después, Lesley estaba de pie en la entrada del depósito de cadáveres, esperando a que llegara la doctora Brightside. Al cabo de unos cinco minutos, entró una mujer de unos treinta años, pelirroja, de pelo corto y cara redonda. Tenía unos modales enérgicos y su llegada fue como una ráfaga de aire fresco.

Lesley se puso en pie.

—¿Doctora Brightside?

—Usted debe de ser la inspectora Clarke. —La patóloga le tendió la mano—. Encantada de conocerla.

—Igualmente.

—Deme cinco minutos y nos ponemos con la autopsia.

La mujer atravesó las puertas batientes que daban al depósito. Sus modales apenas podían ser más distintos de los del doctor Whittaker. Al igual que él, mostraba un ligero aire de condescendencia, pero a diferencia de él, este iba acompañado de una enérgica eficiencia.

Lesley atravesó las puertas, se puso el mono y las botas que le entregó un ayudante y se dirigió a la sala de autopsias. Geraint Evans ya estaba tendido sobre la mesa. La doctora Brightside estaba de pie junto a él, con las manos en las caderas.

Lesley se aclaró la garganta y la doctora se volvió hacia ella.

—Deme un momento, por favor —dijo ella—. Siempre me gusta hacer esto antes de entrar en detalles.

—¿Hacer qué? —preguntó Lesley.

—Presentar mis respetos —respondió la patóloga—. Se siente como una violación, ¿no cree? Abrirlos así, hurgar en sus cuerpos. Ya han pasado por suficientes traumas.

Lesley enarcó una ceja.

—Es necesario, ¿no?

La doctora se acercó al cuerpo.

—Aun así, debemos recordar que este hombre era un ser humano vivo, que respiraba, hace solo un par de días.

—¿Tiene una hora de la muerte? —le preguntó Lesley.

La doctora se rio.

—Directa al grano, ya veo. He oído que es usted eficiente.

—¿Ah, sí? —preguntó Lesley—. Lo siento, pero yo nunca había oído su nombre.

La doctora sonrió.

—No pasa nada, no hemos trabajado juntas. Su reputación la precede.

Lesley solo podía esperar que eso fuera algo bueno.

—Bueno, basta de formalidades. ¿Nos ponemos manos a la obra? Acaba de decir que llevaba muerto un par de días. ¿Es un análisis científico o una forma de hablar?

La doctora señaló el cuerpo.

—El rigor mortis casi ha desaparecido. Me han dicho que lo dejaron al pie del obelisco cerca de Swanage.

—En un sitio muy expuesto —le informó Lesley—. En la cima de una colina tremenda.

La patóloga asintió.

—Lo que habría ralentizado el proceso, dada la temperatura. El rigor mortis todavía es perceptible, pero como he dicho, casi ha desaparecido. Estimo su muerte en… —miró el reloj que había sobre ellos—, el viernes, entre las cuatro de la tarde y las diez de la noche.

Lesley asintió.

—¿Puede confirmar la causa de la muerte?

—Es un poco prematuro, dado que aún no he entrado en materia. Pero está la herida del cuello. Los hematomas en la zona, combinados con la pérdida de color de la piel. Se desangró.

—¿Tiene alguna otra herida?

La patóloga levantó el brazo del hombre.

—Tiene hematomas en la parte superior del brazo. Y le falta una uña. Luchó. Pero no hay nada más que pudiera haberle causado la muerte.

Lesley miró el cuerpo, tratando de imaginar sus últimos momentos. Se preguntó si habrían ocurrido cerca de donde lo encontraron.

—No había mucha sangre en el lugar donde lo abandonaron. ¿Hay pruebas de que lo trasladaran?

—¿Cuándo lo encontraron? —preguntó la patóloga.

—Ayer a primera hora de la mañana.

—Los hematomas no son lo suficientemente extensos como para que lo hubieran movido mientras estaba vivo, o incluso poco después. Imagino que lo trasladaron un buen rato después de su muerte. —La doctora Brightside levantó la vista—. Si lo mataron a primera hora de la tarde del viernes, podrían haberlo trasladado durante la noche.

Lesley respiró hondo. El pobre hombre se había pasado la vida laboral soñando con jubilarse aquí y, cuando por fin lo había conseguido, le habían arrebatado ese sueño. Pensó en su amigo, el señor Kocharyan, esperándolo en el pub. ¿Qué había hecho para que alguien quisiera verlo muerto?

—De acuerdo. Entonces tenemos una hora de la muerte el viernes por la noche, y la causa de la muerte es esa herida. ¿Hay alguna marca que pueda ayudarnos a identificar el arma?

—La hoja era de sierra —le dijo la doctora—. Mire aquí. Hay indicios de serrado. No hay heridas de vacilación.

Lesley había visto heridas de vacilación en muchas víctimas. Marcas en el cuerpo de la víctima donde su asesino había intentado hacer el corte, pero se había acobardado en el último momento. Un asesino sin experiencia a menudo hacía varios cortes antes de armarse finalmente de valor para hacer el definitivo.

—Creo que su asesino sabía lo que hacía —dijo la patóloga—. Creo que tenía confianza y sabía cómo manejar un cuchillo.

—Gracias —dijo Lesley—. Necesito hablar con mi equipo, pero ¿me enviará su informe completo cuando esté listo?

—Estará en su bandeja de entrada en dos horas.

Lesley sonrió. Podría acostumbrarse a trabajar con esa mujer.


CAPÍTULO OCHENTA Y CINCO




Dennis giró en la calle de Darren Mathieson. El constructor vivía en una hilera de casas de campo en Kingston, cerca del castillo de Corfe. La suya parecía recién reformada: puerta nueva, juntas limpias.

Para no llamar la atención, pasó de largo de la casa y aparcó un poco más adelante.

Estaba a punto de bajar del coche cuando otro se detuvo justo detrás. Dennis observó por el retrovisor cómo un hombre se bajaba y cruzaba la calle.

Era Vick McCarty.

Dennis se giró en el asiento, sin quitarle los ojos de encima a McCarty. Se acercó a la casa de Mathieson y, mientras echaba un vistazo a ambos lados de la calle, llamó a la puerta. Dennis se agachó para que no lo vieran.

Pocos instantes después, la puerta principal se abrió y salió Mathieson. Ambos hombres se dirigieron a grandes pasos al coche de McCarty.

Dennis esperó, con la vista fija en el reloj. Pasaron cinco minutos. Estaba sopesando ir a investigar cuando, de repente, se encendieron los faros del coche de McCarty, iluminando el interior del de Dennis.

Se quedó helado.

El coche arrancó. Pasó junto a Dennis. Los dos hombres que iban dentro estaban hablando. ¿Discutiendo?

Dennis sintió que se le aceleraba el pulso. Giró la llave en el contacto y los siguió.


CAPÍTULO OCHENTA Y SEIS




Tina bostezó mientras esperaba a que el sistema analizara la base de datos de huellas dactilares.

Era su séptimo día consecutivo de turno y estaba cansada. Había hecho turnos largos antes de unirse al equipo de investigación de delitos graves, pero nunca sentada en un escritorio sino conduciendo un coche patrulla, de pie, lidiando con el público.

Estar sentada frente a un escritorio como ese podía ser agotador. Pero le encantaba estar allí. Resolver problemas, profundizar en los delitos, poder concentrarse en algo durante más de unas pocas horas. Había solicitado el examen para investigadora y estaba esperando una fecha. La idea de ser una inspectora de verdad la llenaba de emoción.

Se frotó la cara, sin apartar la vista de la pantalla.

Por fin, el sistema terminó su rastreo.

Dos juegos de huellas.

El primero era predecible: un juego de huellas coincidía con la víctima, Geraint Evans.

El otro juego, sin embargo, no tenía correspondencia en el sistema. Ni Harry Coutts, ni Vick McCarty. Ni Mark Llewellyn. Nadie.

A Tina se le encogió el corazón. Quienquiera que hubiese llevado a Evans hasta el obelisco nunca había sido arrestado.


CAPÍTULO OCHENTA Y SIETE




Lesley salió del hospital de Poole y se subió a su coche. Al incorporarse a la A350, pulsó el botón del manos libres de su teléfono.

Elsa contestó con voz somnolienta.

—¿Te has quedado durmiendo? —preguntó Lesley.

—Es domingo —respondió Elsa—. Puedo permitírmelo, ¿no?

Lesley se tensó. ¿Seguía Elsa enfadada con ella?

—Siento no haber hablado contigo esta mañana. Quería dejarte dormir.

—Gracias —bostezó Elsa—. Lo necesitaba. Ha sido una de esas semanas.

—Lo sé. Y sé que no he ayudado.

Silencio.

—Te llamo para disculparme —dijo Lesley—. Anoche me pasé de la raya. Sé que solo hacías tu trabajo y yo estaba frustrada. Estaba enfadada conmigo misma más que con otra cosa.

—No pasa nada —dijo Elsa—. Sé lo que se siente. ¿Has tenido alguna repercusión por ello?

—Todavía no —le dijo Lesley—. Pero es domingo. Sé que mi jefe me echará una bronca en algún momento.

Elsa hizo una mueca.

—Bueno, ya sabes que cuando eso pase, aquí tienes un hombro en el que llorar.

Lesley sonrió.

—Ya soy mayorcita, Elsa, puedo con esto.

—Sé que puedes.

El teléfono de Lesley vibró: la llamaba Dennis.

—Lo siento, cariño. Tengo que colgar. Estamos a punto de descubrir algo importante.

—¿Ah, sí?

—No puedo contarte más.

—Lo sé. Te quiero.

Elsa colgó. Lesley cambió la llamada a la de Dennis.

—Dennis, ¿has hablado con Mathieson?

—Lo estoy siguiendo. Va en coche hacia Peveril Point con Vick McCarty.

—¿Que está haciendo qué?

—McCarty apareció frente a su casa momentos después de que yo llegara. Mathieson salió, los dos se subieron al coche de McCarty y ahora están atravesando Swanage.

—¿Hacia la obra?

—Eso imagino.

—De acuerdo —dijo Lesley—. No los pierdas de vista, ya voy para allá.


CAPÍTULO OCHENTA Y OCHO




Tina parecía harta.

—¿Estás bien, Tina? —preguntó Mike.

—Es que no he sacado nada en claro con estas huellas.

—Aún es pronto, no te desanimes.

Se reclinó en la silla, estiró los brazos hacia el techo y bostezó ruidosamente.

—¿Cansada? —preguntó él.

—No dormí bien anoche —dijo—. Algunas de esas fotos de la escena del crimen...

Él hizo una mueca.

—Al final te acostumbras.

—¿Y eso es bueno? —preguntó ella—. Se supone que no deberías acostumbrarte, ¿no?

—Si quieres conservar la cordura en este trabajo, tienes que dejar que te resbale. —Mike se encogió de hombros.

—No estoy tan segura de eso. —Volvió la vista a la pantalla de su ordenador.

Mike estaba revisando una lista de tiendas de suministros náuticos. Ya había hablado con tres y les había enviado fotos de las cuerdas que habían encontrado atadas a las muñecas de Geraint Evans. Ninguna las reconoció.

Marcó el número de la cuarta.

—Suministros del puerto de Poole, ¿en qué puedo ayudarle?

—Soy el cabo Legg de la policía de Dorset —se presentó—. Estamos investigando un asesinato y tengo unas cuerdas. Necesitamos identificar dónde se compraron.

—¿Qué tipo de cuerdas?

—Azules. De grosor mediano.

—Envíeme una foto, amigo. Y mejor que sea rápido, que cerramos en cinco minutos. Normalmente no abrimos los domingos.

—¿Cuál es su dirección de correo electrónico?

El hombre le dio una dirección.

—De acuerdo. ¿Puede mantenerse a la espera mientras se lo envío por correo?

—Lo siento, amigo, acaba de entrar un cliente. —La línea quedó muerta.

Mike apretó los dientes. Envió el correo a toda prisa y tamborileó con los dedos mientras esperaba una respuesta. Volvió a marcar el número. Comunicaba.

Una notificación de su correo electrónico emitió un sonido.

«La vendemos».

Mike se removió en la silla.

—Parece que tienes algo —dijo Tina.

—Un correo. Voy a volver a llamar.

Marcó, pero seguía comunicando.

—No me lo puedo creer.

—¿Qué pasa? —preguntó Tina.

—Una tienda de suministros náuticos en Poole. Dicen que venden la cuerda, pero no consigo dar con ellos.

Envió una respuesta al correo.

«Estoy intentando llamarle. Conteste, por favor».

Volvió a marcar. Seguía comunicando.

—¿Quizá no colgaron después de hablar contigo? —sugirió Tina—. Puede que la línea siga ocupada.

Tomó aire.

—Voy para allá ahora mismo, Tina.

Ella miró el reloj.

—Con el tráfico de un domingo por la tarde, tardarás una media hora.

—Ha dicho que iba a cerrar.

—Entonces más vale que te des prisa.

Mike se levantó y agarró las llaves.

—Avísame si vuelven a llamar, ¿vale?

Ella asintió mientras él salía corriendo de la oficina.


CAPÍTULO OCHENTA Y NUEVE




Tina abrió HOLMES y tecleó el nombre de Darren Mathieson.

Sabía que no encontraría nada.

Efectivamente, a Mathieson no lo habían detenido nunca.

¿Podría significar eso...?

Pero a mucha gente no la habían detenido nunca.

Buscó a Vick McCarty. Su historial de detenciones apareció, pero, aparte de Harry Coutts, no había ninguna mención de que hubiera alguien más con él.

Tina frunció el ceño.

Encontró la página web de Swanage Building Services y copió una foto de Mathieson. La pasaría por un buscador de imágenes.

Se enroscó un mechón de pelo en el dedo mientras esperaba a que terminara la búsqueda.

Se desplazó hacia abajo y entonces se detuvo.

Había una foto de Mathieson, con Coutts de pie detrás de él, al frente de una manifestación de la WDL en Poole hacía dieciocho meses.

Se quedó mirando la foto un momento y entonces recordó algo. O, mejor dicho, a alguien.

La hermana de Darren Mathieson, Amanda Bennett.

Tina volvió a HOLMES e hizo otra comprobación: Darren Bennett.

Nada.

Lo intentó con Amanda Bennett.

—Mierda —murmuró.

Ahí estaba. La habían detenido en la misma manifestación, junto con Coutts y McCarty.


CAPÍTULO NOVENTA




El coche de Vick McCarty se detuvo en la carretera que llevaba a la urbanización Horizonte. Dennis se paró a unos doscientos metros, procurando pasar desapercibido.

Estaba anocheciendo; el crepúsculo descendía sobre los acantilados. Apagó el motor y esperó a que los hombres salieran del coche.

Los dos se bajaron. Miraron a lo largo de la carretera, sin que pareciera que se percataran de su presencia. Corrieron hacia la urbanización.

Mathieson abrió la verja principal y ambos entraron.

Dennis salió del coche y cruzó la carretera con paso sigiloso.

Caminó junto a la valla que separaba la urbanización de la carretera, escudriñando a través de ella y manteniéndose a unos cuantos metros para que no lo vieran.

¿Qué hacían allí un domingo por la tarde? ¿Podrían tener un cadáver ahí dentro?

Se sobresaltó al oír un ruido a sus espaldas. Se acercaba un coche. Los faros barrieron la carretera.

Dennis se ocultó tras un árbol y observó. Un Saab rojo se detuvo y una mujer se bajó. Miró a ambos lados de la carretera y luego se apresuró a cruzar hacia la verja de la valla.

Dennis entrecerró los ojos mientras la observaba.

Ella se giró en su dirección y la luz de una farola le iluminó el rostro.

Había visto esa cara antes. Había una foto de ella en el tablón. Dennis contuvo el aliento.

Amanda Bennett, la hermana de Mathieson. La mujer que había trabajado con Paul Watson en la urbanización Horizonte.

Pero ¿qué hacía ella aquí?


CAPÍTULO NOVENTA Y UNO




Tina se frotó los ojos y clavó la vista en la pantalla. La oficina estaba en silencio y anhelaba irse a casa, pero de ninguna manera iba a marcharse ahora.

Repasó el expediente de Amanda Bennett y cogió el móvil.

—Sargento.

—Tina —respondió el sargento en un susurro—. No puedo hablar ahora mismo.

—¿Dónde estás?

—Estoy en Swanage, en la urbanización Horizonte. ¿Qué pasa?

—La hermana de Darren Mathieson. Amanda Bennett.

—¿Una de las directoras?

—Sí, sargento. La detuvieron hace dieciocho meses. En la misma manifestación que Coutts y McCarty.

—¿Qué?

—Estaba allí con los de la Liga de Defensa de Wessex. Mathieson también estaba, pero a él no lo detuvieron.

—¿Crees que está relacionada?

—No lo sé, pero si piensas hablar con ellos, por favor ten cuidado.


CAPÍTULO NOVENTA Y DOS




Mike aporreó la puerta de la tienda de suministros náuticos. Eran las cuatro menos diez; con suerte, el local todavía estaría abierto. Dentro había una luz encendida.

—Ya voy, ya voy —dijo una voz desde el interior. La misma que había oído por teléfono.

Mike ahuecó las manos alrededor de la cara para mirar dentro. Se acercaba un hombre. Parecía cabreado.

Mike sacó su placa y la pegó al cristal.

—Policía de Dorset —le dijo—. Lo he llamado antes.

El hombre abrió la puerta y se echó a un lado.

—¿A qué viene tanta prisa?

—Le hablé de un trozo de cuerda, esperaba que usted supiera quién la compró, o al menos si la compraron aquí.

El hombre lo miró con recelo.

—¿Por qué es tan urgente un domingo por la tarde?

—Ya han muerto dos personas, no queremos que haya una tercera.

El hombre enarcó las cejas.

—Pase, entonces.

Se adentró en la tienda y se colocó detrás del mostrador.

—Echémosle otro vistazo a esa foto suya.

Mike sacó el móvil.

—¿Dónde tiene las muestras de cuerda?

—Ahí.

El hombre señaló un expositor. Estaba mal iluminado, como toda la tienda.

—Estábamos a punto de cerrar —dijo—. No hay mucho ajetreo y está oscureciendo.

Mike se acercó al expositor, mostrando la foto que tenía en el móvil. El hombre salió de detrás del mostrador y se puso a su lado, sorbiendo la nariz ruidosamente.

—Esa parece una Qualtec —dijo—. Aquella de ahí arriba. No la vendemos mucho. No tiene buena resistencia al agua, no es muy popular en el sector náutico.

—Entonces, ¿para qué se usa?

—Para sujetar lonas, a veces. Le vendí un buen trozo a un tipo la semana pasada que la iba a usar en una obra.

A Mike se le cortó la respiración.

—¿Una obra?

—Me alegré de deshacerme de una parte. No pienso volver a tenerla en existencias.

Mike agarró el móvil, que casi se le cayó de la prisa.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó el tendero.

Mike le mostró una foto.

—¿Fue este hombre?

El hombre le quitó el móvil a Mike y se lo acercó a la cara.

—Pudo ser.

Mike buscó otra foto.

—¿Le suena más con esta?

—Sí —asintió—. Estoy bastante seguro de que era él.


CAPÍTULO NOVENTA Y TRES




Dennis seguía detrás del árbol cuando sonó su teléfono. Contestó, con los músculos en tensión.

—Jefa —dijo.

—Estoy a diez minutos —le informó ella—. ¿Dónde estás tú?

—Estoy en las obras de Horizonte, he aparcado un poco más allá. Mathieson está dentro con McCarty y Amanda Bennett.

—¿Amanda Bennett?

—Acaba de aparecer. Tina la encontró en HOLMES, la detuvieron en una manifestación.

—Mike acaba de llamarme. Parece que fue Mathieson quien compró la cuerda.

—¿La cuerda con la que ataron a Geraint Evans? —preguntó Dennis.

—La mismísima —respondió la inspectora—. Vigílalos. Estoy en camino. Pediré refuerzos.

—Sí, jefa.

Dennis se guardó el teléfono en el bolsillo. Se irguió en el asiento del conductor y observó la obra.

Estaba demasiado oscuro para ver nada. Las nubes se espesaban sobre sus cabezas y amenazaba lluvia.

Puso una mano en el tirador de la puerta, impaciente.

Se encendió una luz más allá de la verja. Dennis contuvo el aliento.

Mathieson salía con su hermana. Caminaban hacia el coche de ella.

No podía dejar que se escaparan.

Salió de su coche y se acercó a ellos, mostrando su placa.

—Darren Mathieson y Amanda Bennett —dijo—. No den un paso más.

—¡Corre! —gritó Mathieson.

Agarró a su hermana del brazo y corrió de vuelta a la obra.

—¡Eh! —gritó Dennis. Corrió tras ellos.

La verja se cerró de un portazo en sus narices. La abrió de un empujón y entró tras ellos.

La obra estaba en penumbra; el suelo embarrado. Sabía que estaría plagada de zanjas y desagües.

Dennis apretó los dientes, concentrándose todo lo que pudo en el suelo mientras corría tras la pareja. Sabía que estaba en desventaja.

Pero no tenían adónde ir. La valla llegaba hasta el borde del acantilado.

—¡Mathieson! —gritó—. ¡Deténgase! Es un callejón sin salida.

El crepúsculo se cernía y las nubes pesaban sobre el mar. Puede que Mathieson conociera el camino, pero ¿lo conocía Amanda Bennett?

—¡Deténganse! —gritó Dennis.

Escuchó un grito ahogado más adelante, justo cuando caían las primeras gotas de lluvia.

Frente a él había una pila de bloques de hormigón. Dennis los rodeó y asomó a un saliente. Se detuvo en seco, y el barro le salpicó los pantalones.

Un metro por debajo de él había un amplio escalón tallado en la ladera. Dennis respiró hondo y saltó. Hizo una mueca de dolor al sentir el impacto en su rodilla mala.

«Sigue adelante. Estás bien».

Se levantó. La rodilla estaba bien.

—¿Dónde están? —gritó—. No tienen adónde ir.

Debería haber cerrado la verja tras de sí. Debería haber esperado a la inspectora. Mathieson y Bennett podrían encontrar una ruta para volver a rodear la obra.

Pero, aunque lo hicieran, solo había una carretera para salir de allí. La inspectora estaba lo bastante cerca como para verlos venir.

—¡Darren, para! —oyó gritar a una voz femenina, debajo de él. Hacia el mar. Extendió una mano, pero esta se encontró con el vacío.

Entrecerró los ojos para ver de dónde había venido la voz, sabiendo que se dirigía hacia el borde del acantilado. El corazón le retumbaba en los oídos y el mar golpeaba las rocas de abajo. Sintió que se le tensaban los hombros.

—¡Darren! ¡Amanda! —gritó—. No avancen más.

Dennis extendió las manos frente a él, buscando obstáculos a tientas. De repente, una luz apareció ante él. Cerró los ojos por un instante. Cuando los abrió de nuevo, pudo distinguir una silueta. Mathieson. Estaba iluminado por un teléfono móvil.

—¡Alto ahí!

Dennis escudriñó el saliente bajo él.

¿Dónde estaba Amanda?

—¡Darren, no! —La voz de la mujer provenía de la misma dirección que Mathieson y la luz. Dennis avanzó a trompicones hacia ellos, tragándose el nudo que tenía en la garganta.

—No hagan ninguna estupidez —gritó Dennis.

Ahora podía verlos a ambos: Mathieson y Bennett. Estaban iluminados por el teléfono. Mathieson tenía agarrada a su hermana. Ella se retorcía en sus brazos, intentando liberarse de él.

—¡Están detenidos! —gritó Dennis. Flexionó las rodillas y saltó al siguiente nivel. El mar parecía muy cercano ahora.

Amanda gritó. Darren tiró de ella hacia atrás, forzándola a bajar junto a él.

—¡Déjalo, Darren! —gritó ella—. ¡No voy a ayudarte!

—¡Cállate la puta boca, hermanita!

Dennis dio un paso adelante, con los brazos en alto.

—Quietecitos ahí, los dos.

—¡Suéltame! —gritó Amanda.

Estaba justo en el borde, con las olas casi ensordecedoras tras ella. Dennis oyó un grito a sus espaldas. ¿Vick McCarty?

—¡Déjenos! —vociferó Mathieson por encima del estruendo del agua. Agarró a su hermana con más fuerza.


CAPÍTULO NOVENTA Y CUATRO




Zoe llevaba más de una hora de pie en el lugar donde había muerto Mackie, esperando a Sadie Dawes.

Había mirado el reloj docenas de veces y comprobado los mensajes del móvil. Había llamado al número de Sadie, pero no obtuvo respuesta.

Quizás lo recordaba mal. A lo mejor Sadie había querido quedar en otro sitio o a otra hora.

Después de una hora y media, estaba anocheciendo. Zoe decidió volver andando hacia Swanage.

Empezaba a llover y el pueblo estaba oculto por las nubes. Se alegró de que un seto la separara del borde del acantilado.

Caminó con pasos lentos y marcados por el sendero costero hasta llegar a un recodo donde unos arbustos descendían hacia el mar. Necesitaba más luz. Sacó el móvil y lo levantó con la linterna encendida.

Continuó hacia Swanage, maldiciéndose. Todo había sido una cortina de humo. Seguramente Sadie intentaba distraerla.

Algo más adelante reflejó la luz de su móvil. Un objeto enganchado en un arbusto. Zoe se acercó.

Estaba a su izquierda, a media bajada por el acantilado. ¿Podría alcanzarlo?

Se sentó en el sendero, bajó su centro de gravedad y se estiró todo lo posible para tener más estabilidad. Alargó la mano y palpó el objeto.

Era verde, una bufanda de seda. Zoe frunció el ceño. Sadie llevaba una como esa cuando la vio allí arriba el día anterior.

Se puso de pie.

—¡Sadie! —gritó—. ¿Estás aquí?

Nada. Solo oía el viento del mar y las olas rompiendo contra las rocas bajo ella.

—¡Sadie!

Seguía sin haber respuesta. Zoe se asomó por el borde, pero estaba demasiado oscuro para ver nada.

Había pasado quizá unos cuatrocientos metros del lugar donde había muerto Mackie, más cerca de Swanage.

¿Qué le había pasado a Sadie? ¿Estaría ella también ahí abajo?


CAPÍTULO NOVENTA Y CINCO




Los faros del coche de Lesley atravesaron la lluvia e iluminaron el coche de Dennis mientras se acercaba a la obra. Estaba vacía.

—¡Maldita sea!

Detuvo el coche, sintiendo cómo patinaba sobre el terreno embarrado. Saltó fuera y corrió hacia la cancela abierta que daba a la obra.

—¡Dennis! —gritó—. Dennis, ¿dónde estás?

¿Estaría aquí dentro?

No imaginó que estaría tan oscuro allí. Atravesó la cancela. Había pedido refuerzos, pero la patrulla más cercana estaba a quince minutos.

Vio una luz moviéndose más adelante detrás de una pila de bloques. Pasó los bloques a trompicones y se acercó a la luz.

—¡Dennis! —llamó de nuevo—. ¿Dónde estás?

—¡Jefa! —le llegó la voz.

Lo oyó por delante. Y luego le llegó otra voz.

—¡Darren, basta! ¡Suéltame!

—¿Qué está pasando? —gritó Lesley.

—Tiene a Amanda, jefa —respondió Dennis—. ¡No te acerques más!

—Sí, tiene razón —llegó una voz masculina—. No se acerque más o tiraré a Amanda por el borde.

Lesley se detuvo. Clavó los pies en el barro.

—¿Por qué iba a hacer eso? —gritó—. Ella no le ha hecho nada.

—¡Cállese!

—¡Fue él! —llegó una voz de mujer—. Él los mató. Con la ayuda de Harry.

—¡Tú me obligaste, joder! —replicó el hombre.

—¡Amanda! —la llamó Lesley—. Muéstrate.

—No puedo. Me tiene cogida.


CAPÍTULO NOVENTA Y SEIS




Gail observó cómo Gavin abría con esfuerzo la puerta del garaje. Ese edificio estaba incluido en el contrato de alquiler de la oficina de Paul Watson en Swanage, pero se encontraba escondido en una callejuela trasera. Si Gav no hubiera encontrado los papeles en un archivador, nunca se habrían enterado de su existencia.

—Vale —dijo ella, poniéndose los guantes—. Buscamos pruebas documentales y forenses. Cabe la posibilidad de que trajeran a Watson aquí antes de llevarlo al Globo.

Gavin se adentró en la penumbra. Gail rebuscó en su bolso y sacó una linterna. La apuntó hacia adelante. El garaje estaba casi vacío, pero había un montón de cajas en un rincón del fondo.

Caminando con cuidado, moviendo el haz de la linterna entre las paredes y el suelo, se acercó. Le hizo un gesto a Gavin con la cabeza para que abriera una caja.

—Artículos de limpieza —dijo él.

Gail se asomó al interior.

—Lejía. Cepillos. —Olisqueó—. Los han usado aquí.

Volvió a pasar el haz de la linterna por el suelo.

—¿Pero dónde?

—Por aquí. —Brett estaba detrás de ellos, cerca de la puerta del garaje—. Manchas de sangre.

Gail se permitió un gesto de victoria.

—Enséñamelo. —Se apresuró hacia él.

Brett se levantó, dedicándole una mirada de satisfacción.

—Lo han fregado, pero no lo bastante bien.

—Aquí hay más —exclamó Gavin—. Mierda.

—¿Qué?

Levantó un trozo de tela.

—Tejido de un forro polar. Parece el de Geraint Evans.

Gail reprimió el impulso de llevarse el puño enguantado a la boca. Si esto era lo que pensaba...

—Tomad muestras —ordenó—. Necesitamos saber de quién es esa sangre. Y embolsad el trozo de tejido polar.

—Ahora mismo. —Su equipo cogió sus maletines de instrumental y se puso a trabajar.


CAPÍTULO NOVENTA Y SIETE




Lesley dio unos pasos hacia adelante. Dennis estaba frente a ella, de pie en un saliente más abajo.

—Dennis —siseó. Él no respondió. Lo repitió, esta vez más alto. Las olas retumbaban bajo ellos, rompiendo contra el promontorio.

Lesley apretó un puño. Ansiaba pisar tierra firme. El terreno allí estaba embarrado y era irregular.

—Vick McCarty está ahí arriba, en alguna parte —le dijo Dennis—. ¡Ten cuidado!

Se giró para inspeccionar el lugar. Se le estaban acostumbrando los ojos y pudo distinguir maquinaria y materiales. Ni rastro de McCarty.

—No lo veo. ¿Estás seguro?

—¡Estaba ahí arriba! —gritó Dennis. Estaba de espaldas a ella, observando a los hermanos en el borde del acantilado. Lesley ya podía verlos. Mathieson sujetaba a Bennett con fuerza y la zarandeaba.

—¡Amanda! —la llamó—. Quédese lo más quieta que pueda. La sacaremos de ahí.

Saltó para ponerse al mismo nivel que Dennis.

—Ni rastro de McCarty —le dijo—. ¿Qué pasa con estos dos?

—Se estaban gritando. No pude enterarme de todo, pero creo que ella estaba robando a la empresa. Paul Watson lo descubrió.

—¿Y Geraint Evans?

—Ni idea, jefa.

—Vale —asintió, sin apartar la vista de los dos sospechosos—. Voy a bajar. Cúbreme.

—¿No deberíamos esperar a los refuerzos?

—Temo que no tengamos tanto tiempo.

Lesley saltó al siguiente saliente y, en el mismo movimiento, extendió el brazo. Agarró la mano de Amanda Bennett, la que Mathieson no sujetaba.

Tiró de la mujer hacia ella y al mismo tiempo lanzó una patada para golpear a Mathieson en la espinilla.

Él soltó a su hermana y tropezó hacia Lesley.

—¡Joder!

Lesley se permitió una sonrisa. Bennett estaba ahora en sus brazos, su hermano la había soltado.

—¡Dennis! —lo llamó.

—Justo detrás de ti, jefa.

Se giró para ver a Dennis de pie en el mismo saliente. Tenía el pelo mojado y la piel pálida.

—Llévatela —dijo ella—. Yo me encargo de él.

—¿Estás segura?

—Tú llévatela.

Se volvió hacia Mathieson mientras Dennis ayudaba a Bennett a subir al nivel superior. Él le devolvió la mirada, con las manos extendidas.

—No sea dura con él —gritó Amanda—. No fue su culpa.

Lesley se giró hacia ella. Todavía tenía que desentrañar exactamente quién había hecho qué, pero por lo que había oído, parecía que los dos eran igual de culpables. Por no mencionar a Vick McCarty.

¿Dónde se había metido?

Agarró el brazo de Amanda.

—Amanda Bennett, queda usted detenida por el asesinato de Paul Watson y Geraint Evans. No tiene que...

—¿Qué? No tiene nada...

—Señora.

Lesley se giró y vio a dos agentes uniformados acercándose, con McCarty entre ellos. Sintió que la tensión de su cuerpo se disipaba.

—Lo encontramos intentando entrar en su coche, señora.

—Maldito idiota.

McCarty forcejeó, pero no iba a ninguna parte. Lesley desvió la mirada hacia Mathieson, que estaba arrodillado en el suelo, agarrándose la pierna.

—Usted también —dijo—. Están los tres detenidos.


CAPÍTULO NOVENTA Y OCHO




Lesley entró en el aparcamiento detrás del Astra de Dennis. Un coche patrulla la seguía, con Darren Mathieson y Vick McCarty en el asiento trasero. En un segundo coche patrulla iba Amanda Bennett. Lesley esperaba que alguno de ellos se sincerara en el interrogatorio; aún no sabía exactamente quién había hecho qué.

Aparcó el coche y se acercó a Dennis, que estaba saliendo del suyo.

—¿Estás bien? —le preguntó—. No ha debido de ser fácil.

Él negó con la cabeza.

—Estoy bien, jefa.

Lesley le puso una mano en el hombro.

—Deberías haber esperado a los refuerzos.

—Se habrían escapado —dijo Dennis—. O podría haberla matado.

Lesley no dijo nada. Si Dennis no hubiera estado allí, Mathieson no habría corrido hacia el borde del acantilado.

A Carpenter no le iba a hacer ninguna gracia.

—Sube a la oficina —le dijo a Dennis—. Hablaremos después de que los hayan procesado.

—¿Vas a hacer tú los interrogatorios ahora?

—Sí.

—Los haré contigo.

—No, ni hablar —le dijo ella—. Es domingo por la noche. Tienes que ir a casa con tu mujer. Ya te perdiste la misa esta mañana por mi culpa.

Él la miró fijamente.

—Vaya, es verdad.

—Tómate la mañana libre también —le ofreció—. Necesitas tiempo para recuperar el aliento. Y, si quieres hablar con el psiquiatra de la policía, puedo derivarte.

—Estaré bien.

Ella retiró la mano.

—Estarás bien si buscas la ayuda que necesitas.

Dennis pareció desinflarse.

—Sí, jefa. —Se dio la vuelta y entró en la comisaría.


CAPÍTULO NOVENTA Y NUEVE




Tina y Mike seguían en la oficina cuando Lesley terminó el interrogatorio a Amanda Bennett.

—Habéis hecho un buen trabajo al encontrar las pruebas que vinculaban a Mathieson y Bennett con los asesinatos.

—¿Fueron ellos seguro? —preguntó Tina.

—Sí —confirmó Lesley.

Acababa de pasar treinta minutos escuchando a Amanda Bennett, que lo estaba contando todo, o casi todo, con la esperanza de conseguir una reducción de condena. Su hermano todavía esperaba a un abogado.

—Mathieson estaba estafando a Sunrise Holdings —continuó—. Incluía en los recibos materiales que no existían. Bennett fue quien le consiguió el trabajo, fue idea suya.

—He investigado más a fondo en HOLMES, jefa —intervino Tina—. Amanda tiene acciones en otras seis empresas de construcción por todo el sur de Inglaterra. Todas en condados diferentes.

—Diferentes condados, diferentes cuerpos de policía. Apostaría a que descubriremos que ha estafado a todas esas empresas con la ayuda de su hermano.

—¿Quieres que los llame?

—Mañana. Hoy ya es tarde.

Tina asintió.

—Entonces, ¿qué tenía que ver Paul Watson en todo esto? —preguntó Mike.

—Lo descubrió —le dijo Lesley—. Cuando necesitó pedir dinero prestado para su casa, revisó los registros financieros del proyecto con la esperanza de enterrar sus propios problemas económicos en el negocio. Descubrió lo que Mathieson y Bennett habían estado haciendo. Ella dice que matarlo fue idea de Darren, pero no la creo. Es más lista que él.

—Pero fue Mathieson quien lo hizo.

Lesley negó con la cabeza.

—Fueron McCarty y Coutts quienes mataron a Paul. Mathieson intervino cuando se trató de Geraint Evans, cuando teníamos a Coutts bajo custodia.

—¿Por qué?

—Era un contable diligente. Detectó las discrepancias en los libros. Amanda lo convenció para que se jubilara, pero para su hermano no fue suficiente. O eso dice ella.

—¿De verdad cree que fue idea suya, jefa? —preguntó Tina.

—Eso es lo que me dice el instinto, aunque ella lo negará todo. Puede que necesitemos que Petra vuelva a intervenir.

Mike enarcó una ceja.

—¿Estás segura?

—No te preocupes —se rio Lesley—. Puede ver la cinta de vídeo y decirnos qué opina. No hace falta que la traigamos en avión.

Dennis apareció, salía del despacho de Lesley.

—Te dije que te fueras a casa —espetó Lesley.

—Quería ver si habíais acusado a alguno de ellos.

—Todavía no. En el caso de Amanda, tenemos más preguntas que hacer. McCarty se niega a hablar. En cuanto a Mathieson, estamos esperando a un abogado.

—¿Que será...?

—Alguien de Nevin, Cross y Short. —Lesley resopló—. No sé quién. —«No será Elsa, estará demasiado ocupada con Coutts», pensó y miró a Dennis—. Ala, ya sabes lo que ha pasado.

Él asintió, pero no se movió.

—Pero ¿qué hay de Geraint Evans?

—Sabía de las irregularidades financieras, pero su empresa lo había presionado para que lo resolvieran internamente. Cuando se jubiló y vino aquí, Mathieson se puso nervioso. O eso dice su hermana.

—O sea, que no tenía nada que ver con la raza ni con los forasteros —dijo Mike.

—Desde luego se tomaron muchas molestias —dijo Tina—. Bajar al pobre Geraint Evans del Obelisco fue una operación importante, no debió de ser fácil subirlo.

Lesley asintió, recordando aquella cuesta.

—Eso fue un intento de hacernos pensar que los crímenes eran simbólicos y no solo un puñado de delincuentes que querían eliminar a alguien que podría haberlos delatado.

—Funcionó —dijo Dennis.

—Habla por ti —gruñó Mike. Se sonrojó y se llevó la mano a la boca—. Lo siento, sargento.

Dennis frunció el ceño. Mike abrió la boca para decir algo, pero fue interrumpido por la puerta de la oficina que se abrió de golpe.

Zoe entró corriendo. Tina y Mike se giraron para mirarla.

—Zoe —dijo Lesley—. ¿Qué pasa? Pareces haber visto un fantasma.

Zoe negó con la cabeza. Se agarró al respaldo de la silla de Mike.

—Perdona —le susurró a él—. Es Sadie Dawes —se dirigió a Lesley—. Se suponía que iba a quedar con ella antes.

—¿Y? —dijo Lesley. Vio a Mike y a Tina mirarse el uno al otro—. ¿Podemos hablar de esto en mi despacho?

—No es eso —replicó Zoe. Se pasó una mano por el pelo—. No ha aparecido, no contesta al teléfono.

—Es periodista —dijo Lesley—. Quizá la han llamado para una noticia. —Quería terminar esa conversación. Podía sentir cómo Dennis aguzaba el oído.

Zoe sacó una bufanda verde de su bolsillo. La agitó hacia Lesley.

—Esta es la bufanda de Sadie. La encontré en los acantilados a las afueras de Swanage. Creo que alguien la ha empujado por el precipicio.


CAPÍTULO CIEN




El día siguiente fue un lunes claro y radiante; el sol brillaba mientras Lesley conducía a la oficina desde el piso de Elsa. Se sentía bien al llevar ropa limpia y seca, aunque a Lesley le dolía el cuerpo por los esfuerzos del día anterior. Subió directamente al despacho del superintendente Carpenter. Sabía que la estaría esperando.

Llamó a la puerta y esperó.

—Adelante.

Él estaba sentado en el sofá junto a la ventana. Lesley se sentó a su lado sin pedir permiso.

—No sé si debería felicitarte o echarte la bronca —dijo él.

Lesley le sostuvo la mirada y contestó:

—Podría haberse gestionado mejor. Asumo toda la responsabilidad por ello. Pero, en última instancia, el sargento Frampton hizo su trabajo y pudimos realizar los arrestos. Nadie resultó herido.

—Más por suerte que por buen juicio, según tengo entendido —replicó Carpenter.

—No —replicó Lesley—. Fue buen juicio. El sargento Frampton hizo un buen trabajo.

Carpenter gruñó.

—¿Y qué hay de Sadie Dawes?

—¿Qué pasa con ella? —preguntó Lesley.

—Anoche la diste por desaparecida. Al parecer, su amiga, la subinspectora Finch, iba a reunirse con ella y no apareció. ¿Algo sobre una bufanda?

—Sí —dijo Lesley—. A Zoe le preocupaba que pudiera haberse caído por el acantilado.

—¿Caído?

—O algo peor.

—Llamaron a los guardacostas —le informó Carpenter—. Cuesta mucho dinero hacer eso, ¿es que no lo sabes?

—¿Y? —A Lesley no le importaba el dinero.

—No había nadie en esos acantilados, ni rastro de una caída. Ni de algo peor. Creo que tu amiga se está imaginando cosas.

—La bufanda no fue producto de su imaginación —dijo Lesley—. Está en el almacén de pruebas ahora mismo.

—¿Has abierto un caso?

—De manera oficial no. Pero si está desaparecida...

—Hablé con su jefe —dijo Carpenter—. Matt Crippins, su editor. Dijo que tenía vacaciones reservadas, que se ha ido a Malta.

—¿A Malta, señor?

—Eso es. No iba a ver a tu amiga, la subinspectora Finch, para nada. Se marchaba de vacaciones.

—¿Y la bufanda? —preguntó Lesley.

—Es una simple bufanda verde —le dijo Carpenter—. Podría haberse caído en cualquier momento. De cualquiera.

Lesley se aferró a la tela del sofá. Tenía razón. Pero, por otro lado, confiaba en el instinto de Zoe.

—Lesley —dijo Carpenter—, la mujer es una periodista de investigación; su editor, también. Llamó al aeropuerto. Facturó para su vuelo; se ha ido a Malta. No tienes por qué preocuparte por ella.

Lesley tragó saliva. Esperaba que Zoe se quedara satisfecha.

Zoe querría saber por qué Sadie había pedido verla cuando se suponía que iba a salir del país.

—Así que eso está zanjado. —Carpenter se puso de pie—. Asegúrate de cuidar la salud mental de Dennis Frampton, ¿de acuerdo?

—Le dije que se tomara la mañana libre y le he recomendado que vea al psiquiatra de la policía.

—Muy bien. Así podremos vigilarlo de cerca. Mucho mejor que un loquero privado.

Ella tragó saliva. «Y más confidencial también, esperemos», pensó.

—¿Eso es todo, señor?

—Los cuatro sospechosos —dijo él—. ¿Los has acusado a todos?

—A los tres hombres, señor. No van a ir a ninguna parte.

—¿Y a Amanda Bennett?

—Todavía estamos tratando de averiguar cuál fue exactamente su papel. Luego la acusaremos.

—Mmm —dijo Carpenter—. En fin, cuida de tu equipo y dile a la subinspectora que puede largarse de vuelta a las Midlands. Ah, y creo que le debes una disculpa a la doctora McBride.

—¿Señor?

—¿Qué le hiciste para que se fuera tan rápido?

—La doctora pensó que no iba a poder ayudarnos. —Lesley negó con la cabeza—. Y tenía razón.

—Ya. —Su rostro se ensombreció—. Eso es todo, de momento.

—Sí, señor.


CAPÍTULO CIENTO UNO




Lesley activó el manos libres del teléfono mientras entraba en el coche. Bostezó y arrancó.

—Lesley, no me vayas a decir que quieres que vuelva.

—Lo siento, no.

—No te disculpes —replicó la psicóloga—. He tardado once putas horas en llegar a casa. Ahora mismo acabo de terminar de deshacer las maletas.

—Tomaste la decisión correcta —dijo Lesley—. No fue por motivos raciales.

—¿Lo ves? Sé de lo que hablo. ¿Así que has resuelto el caso?

—Una de las directoras de la empresa y su hermano, el contratista principal, estaban estafando a la compañía. Las dos víctimas lo descubrieron.

—Ah, un caso clásico de «córtales el cuello para que se callen».

—Así es.

—Del montón.

—Si quieres describirlo así… —Lesley sabía que, para Petra, nada de aquello era del montón.

—Bueno, espero no haberte causado ningún problema con tu equipito —dijo Petra.

—Nada que no pueda manejar. Pero no te llamo solo por eso.

—¿Ah, no?

Lesley percibió un mayor interés en la voz de Petra. Se incorporó a la carretera de Bournemouth y estiró el cuello mientras conducía.

—Me gustaría que me dieras tu opinión profesional sobre una muerte que se registró como suicidio.

—Como suicidio…

—Sí.

—Pero tú no crees que fuera un suicidio.

—No.

—Y te gustaría conocer mi opinión sobre el estado mental del fallecido.

—Sí.

—¿Tiene esto algo que ver con la visita de su amiga, la subinspectora Finch?

—Puede.

—De acuerdo. Si mi aportación puede ser de utilidad, estaré encantada de ayudar.

Lesley sonrió. Lamentó haber sido tan brusca con la psicóloga. La mujer solo hacía su trabajo.

—Gracias. Te enviaré los archivos.

—De acuerdo. Ahora vete a descansar un poco. Parece que te hace falta.

—¿Tan mal sueno? —bostezó Lesley.

—Pues sí. Estaremos en contacto, inspectora Clarke.

—Gracias, doctora McBride.


CAPÍTULO CIENTO DOS




Lesley se recostó en el sofá, con los brazos sobre el respaldo. Estaba pensando en acostarse pronto. Se daría un largo baño caliente y luego se pondría el pijama para leer un libro. Elsa no volvería del pub hasta dentro de varias horas.

Sonó el timbre. Típico. Lesley suspiró y se acercó al interfono. Pulsó el botón y vio a Zoe en la pantalla.

—Sube —dijo. Volvió al sofá y bostezó.

Zoe entró en la habitación con un maletín.

—¿Qué es eso? —preguntó Lesley.

—El expediente del caso.

—¿No habrás sacado nada de los archivos de la policía de Dorset?

—No, esto es un caso que voy a empezar cuando vuelva al trabajo. Frank quiere que me ponga con él mañana.

—Tiene lógica —replicó Lesley—. Me ha alegrado verte.

—A mí también. —Zoe examinó el piso con la mirada—. Te ha ido muy bien. Me alegro por ti.

—Gracias —sonrió Lesley.

—Bueno, sobre Sadie... —dijo Zoe.

Lesley se cruzó de brazos.

—No está desaparecida, Zoe. Se ha ido de vacaciones.

—¿Estás segura?

—Su jefe llamó a la aerolínea y confirmó que Sadie había hecho la facturación para el vuelo a Malta.

—Entonces, ¿por qué iba a quedar conmigo cuando se suponía que tenía que coger un vuelo?

Lesley se encogió de hombros.

—¿Por qué hace la gente las cosas que hace? Sadie Dawes es un poco impredecible. Se le olvidó, eso es todo.

Zoe gruñó.

—Aun así, creo que deberías echarle un ojo. Comprueba que vuelve de Malta cuando lo tiene previsto y, si no lo hace...

—Si no lo hace, hablaremos con Matt Crippins. Abriremos una investigación por desaparición si es necesario. —Lesley se frotó los ojos—. No llegará a eso.

—De acuerdo —dijo Zoe—. Pero si llega, bueno, para entonces, llevará una semana desaparecida.

—No ha desaparecido —replicó Lesley—. Es una periodista pesada que se fue de vacaciones.

—Espero que tengas razón. —Zoe bajó la mirada.

La puerta se abrió y entró Elsa. Lesley levantó la vista, sorprendida.

—¿No trabajabas hoy en el pub para ayudar a tu hermano?

Elsa se rio.

—No soy una empleada oficial, ¿recuerdas? Además, la nueva camarera es también su novia.

—Qué bien —replicó Lesley—. Así puede pasar más tiempo con ella mientras dirige el pub.

—Exacto.

Elsa arrojó su bolso al sofá y entró en la cocina, donde abrió la nevera y sacó una botella de vino.

—Zoe, ¿quieres una copa?

La subinspectora negó con la cabeza.

—No bebo, pero gracias de todos modos. Y ya me voy para Birmingham.

—Puedes quedarte una noche más —dijo Lesley—. Cena con nosotras. —Miró a Elsa, que asintió.

—Me habría encantado —le dijo Zoe—, pero tengo que trabajar en este caso. —Levantó el maletín—. Quiero estar mañana temprano en la oficina, Mo me estará esperando.

Lesley se levantó y tomó la mano de Zoe. El sargento Mo Uddin era colega y amigo de Zoe, un miembro del antiguo equipo de Lesley.

—Dale recuerdos a Mo de mi parte, ¿vale?

—Lo haré —dijo Zoe—. Pronto será inspector.

—Genial —replicó Lesley.

—Y avísame si al final resulta que Sadie ha desaparecido, ¿de acuerdo? —dijo Zoe mientras se dirigía a la puerta.

—¿Qué tenéis? ¿Un caso de desaparición? —preguntó Elsa desde la cocina.

—No es nada —dijo Lesley—. Una periodista que se fue de vacaciones.

—Eso es lo que esperas tú —le dijo Zoe mientras se daba la vuelta y salía del piso.
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Espero que hayas disfrutado de Los crímenes del Monumento. ¿Quieres saber más sobre la muerte del inspector Mackie? La novela corta que sirve de precuela, El crimen de la roca, es gratuita para suscriptores a la lista de correos de Rachel McLean. Apúntate AQUÍ y empieza a leerla hoy mismo.

O si estás leyendo en Kindle o en papel y lo prefieres… usa el código QR en tu teléfono para descargar tu libro gratis.
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Y si quieres continuar con la serie, la quinta entrega Los crímenes de los millonarios ya está disponible en preventa. Pide tu copia ahora y sé de los primeros en descubrir cuál es el siguiente caso de la inspectora Clarke. A la venta la primavera del 2026.

[image: Portada del quinto libro de la serie.]
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El sargento Dennis Frampton aún se está acostumbrando a la vida sin su antiguo jefe, el inspector Mackie, y disimula como puede lo mucho que detesta estar al mando del equipo de investigación de delitos graves de Dorset. Sobre todo, debe asegurarse de que nadie descubra que todavía le pide consejo a Mackie sobre sus casos.

Pero entonces Mackie no aparece a una reunión… y horas después, un cadáver es descubierto al pie de unos acantilados cercanos.

Cuando Dennis descubre que se trata de su viejo amigo y mentor, su mundo se tambalea. ¿Se quitó la vida Mackie… o alguien lo empujó? ¿Está su nuevo jefe intentando encubrir algo? ¿Puede confiar en las pruebas, o alguien las ha manipulado?

Descúbrelo leyendo El crimen de la roca — GRATIS en este enlace: http://subscribepage.io/emHMbY
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